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La presente investigación buscó comprender las diversas expresiones y complejidad de la 
violencia psicológica, resaltando a la mujer como un sujeto potencial en constante 
transformación y con la capacidad de resignificar lo vivido permitiendo la construcción y 
reconstrucción constante de la versión de sí misma; por tanto, no tiene como centro explicar por 
qué una mujer permaneció o no en una relación en la cual su pareja la violentó psicológicamente. 
El grupo de diez mujeres que participaron en el presente estudio exploratorio-cualitativo, son 
profesionales en diversos ámbitos entre los 22 y 38 años, las cuales residen en la ciudad de 
Bogotá, Colombia.  
 
En tanto, es posible comprender a lo largo de la investigación que la violencia 
psicológica NO es un asunto de dependencia económica o de poseer un nivel educativo alto o 
bajo, va más allá, deconstruye aquel estigma de vulnerabilización hacia mujeres de estratos 
socioeconómicos bajos, dado que la violencia psicológica emerge de un contexto sociocultural 
colombiano, latinoamericano y mundial, con aspectos particulares que han naturalizado y 
normalizado el uso de la violencia en las dinámicas relacionales de las parejas dirigida 
mayoritariamente hacia las mujeres, en la cual la violencia psicológica ha pasado 
“desapercibida” a través de manifestaciones “encubiertas” basadas en supuestos de “amor, 
bienestar y protección”. 
 
Así, el sentido final de esta tesis fue poder abarcar la problemática de la violencia 
psicológica de una manera más humana y sensible, rescatando la subjetividad y experiencia de la 
mujer, lo cual no pretendió en ningún momento reafirmar un lugar de “víctima”, todo lo 
contrario, buscó evocar las voces de ellas para poder narrar y visibilizar su experiencia, las 
estrategias de afrontamiento que implementaron y, sobretodo, la manera singular en cómo ellas 
transformaron la versión de sí mismas. En tanto que, en el primer capítulo se encuentra la 
identidad del proyecto investigativo, en el segundo capítulo se describe ampliamente la 
fundamentación teórico-conceptual y la metodología aplicada; en el tercer capítulo se sitúan los 
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 IDENTIDAD DEL PROYECTO 
 
 
 En el presente capítulo se podrá encontrar la definición del fenómeno de estudio a partir 
de una lectura contextual respecto a la violencia psicológica contra las mujeres en relaciones de 
pareja, lo cual permitió establecer el problema y la pregunta de investigación, en coherencia con 
los objetivos propuestos y la justificación que tiene la investigación. 
 
 
1.1 Definición del fenómeno 
 
El eje central que dirige la investigación inicia por un gran interés respecto a la 
problemática social de la violencia en relaciones de pareja que se vivencia día a día en la 
sociedad colombiana, en la cual la mayoría de víctimas han sido las mujeres, siendo esto 
expresión de una sociedad patriarcal. El fenómeno que se denota, está relacionado en lo referente 
a la violencia de pareja dirigida hacia la mujer en su modalidad psicológica, comprendiendo que 
es la menos visible y la más difícil de reconocer como violencia pero que se significa como la 
más perjudicial involucrando directamente su salud mental y física; ser víctimas de violencia no 
significa imposibilidad de accionar y es por eso que las estrategias de afrontamiento que empleen 
o no según su experiencia contribuyen a sobrellevar y/o sobreponerse a la violencia psicológica 
ejercida por sus exparejas, en el marco de un noviazgo, convivencia en unión libre o marital. Por 
tanto, relacionar la identidad de la mujer, es decir, su versión de sí mismas, es primordial en este 
proyecto investigativo, ya que la violencia psicológica impacta en la manera cómo se siente, 
piensa y actúa la mujer, en tanto que se pueden generar transformaciones en su identidad.  
 
Aunque los datos oficiales demuestran una relación entre el nivel educativo de las 
víctimas y la vulnerabilidad frente a la violencia en contra de las mujeres, es pertinente poner ese 
dato en cuestión ya que puede ser que son las mujeres con menos años de escolaridad que hacen 
más las denuncias y no, las que sufren más. También si consideramos la pirámide social por 
clases, existen más mujeres en Colombia con bajos niveles de estudio que con altos. 
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Considerando que la mayor parte de las investigaciones se ha realizado con mujeres de estratos 
bajos y baja escolaridad, se decidió abordar el problema con mujeres que poseen un nivel 
educativo profesional. 
 
Así, el sentido final de esta tesis es poder abarcar la problemática de la violencia 
psicológica de una manera cualitativa, rescatando la voz, subjetividad y experiencia de la mujer, 
lo cual no pretende reafirmar su lugar de víctima, todo lo contrario, busca evocar las voces de 
ellas para poder narrar su experiencia, las estrategias de afrontamiento que implementaron y 
sobretodo, la manera en cómo ellas transformaron su versión de sí mismas. 
 
 
1.2 Caracterización del contexto 
 
1.2.1 Patriarcado, género y violencia contra la mujer 
 
En primera instancia, es importante hacer referencia a Ana Cagigas (2000), con su 
artículo El patriarcado, como origen de la violencia doméstica, en donde afirma que la violencia 
es caracterizada en su mayoría por la violencia arremetida contra mujeres, esto a causa de 
aspectos socio-culturales de género inmerso en la estructura patriarcal que manejan las 
sociedades, en donde se realizan prácticas de opresión y sumisión que contribuyen a que este tipo 
de violencia aumente todo el tiempo. La imposición de esta organización social viene de muchos 
siglos atrás, fundamentándose desde la biología para construir los roles que cada género ha 
ejercido dentro de la sociedad, en ese orden de ideas, la violencia se practica en contra de quien 
fue oprimido y sometido. 
 
La violencia cuya raíz etimológica está en el concepto de fuerza, conlleva el uso de la 
misma para provocar daño, y a su vez nos remite al concepto de poder. La violencia es 
siempre una forma de demostrar que se ostenta el poder mediante el empleo de la 
fuerza, sea física, psicológica, económica, política, etc., e implica la existencia de un 
“superior” y de un “subordinado. (Cagigas, 2000, p. 310) 
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En tanto que la mujer cumple un papel de subordinación en el cual se subestima sus 
capacidades en ámbitos como la política, economía, entre otros; es decir, se asignan patrones de 
comportamiento a la “buena mujer” que es paciente, dulce, amable, que no puede trabajar y sólo 
debe dedicar su vida al cuidado de la familia. (Cagigas, 2000).  
 
La trayectoria vital de cada sujeto, está subordinado a los factores de socialización que 
establecen un status dependiendo de la condición femenina o masculina que se ha construido, de 
esta forma se llegan a adecuar, moldear pensamientos, sentimientos, expresiones en el ámbito de 
lo público y de lo privado, y claramente el desarrollo o potencialización de ciertas habilidades. 
Estimando esto: 
 
En razón del género se asignan unos papeles sociales y unas normas sociales y se crea cierta 
idea de superioridad en el hombre, el cual impone las decisiones a los que no tienen poder y 
tiene unas expectativas de obediencia en la mujer para que la situación no se invierta. Cuando 
estas expectativas fallan, en muchos casos, da lugar a una situación de violencia […] La 
violencia física es un último recurso para proteger al patriarcado de la oposición individual y 
colectiva de las mujeres. Es una forma de mantenimiento del orden sociocultural establecido 
frente al intento de las mujeres de reubicarse en dicho orden y forma parte de su condición de 
masculinidad. Existe el consenso social de que lo bueno es perpetuarlo establecido sea como 
sea, y la violencia amenaza esa estabilidad porque lo cuestiona, deteriora las relaciones 
interpersonales y transforma la sociedad. (Cagigas, 2000, p. 310-311) 
 
En este sentido, es curioso que las sociedades en donde priman estas creencias, condenen 
la violencia en contra de la mujer, sin embargo, en el campo de acción, debido a que se ha 
naturalizado es cada vez más frecuente y en muchos casos el recurrir a instituciones policiales y 
judiciales que no abarcan la totalidad en la solución del problema, y en especial, las 
consecuencias físicas, psicológicas y emocionales de las mujeres víctimas. En esta medida, es 
necesario que la escucha de los casos de las mujeres afectadas por este tipo de violencia, se debe 
tratar desde la comprensión, brindando así una atención con sentido humano en donde se sienta 
apoyada para hablar respecto a la difícil situación. El crear conciencia verdadera respecto a esta 
problemática debe ser colectiva, puesto que es la vía directa para buscar un mayor impacto y con 
ello, la mejora de estrategias y soluciones. 
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En relación a lo anterior, se menciona a Olga Sánchez (2001), feminista activista e 
investigadora colombiana y coordinadora de Casa de la Mujer con su texto La violencia 
patriarcal contra las mujeres. Una mirada retrospectiva ella fundamenta que en el contexto 
colombiano 
 
La cultura patriarcal ha ido tejiendo, cuidadosamente, un denso entramado de 
conceptualizaciones mediante las cuales las relaciones sociales de explotación, opresión y 
subordinación entre varones y mujeres, son interpretadas como producto de características 
biológicas y/o psicológicas de los seres humanos y el ejercicio de la violencia visto como 
elemento natural en la solución de los conflictos. (p.93) 
 
Por lo cual, es evidente en el establecimiento de las relaciones desde la estructura de 
poder, basado a su vez en el discurso y representaciones sociales respecto al género y en donde 
también se rescata, la importancia de los movimientos feministas en Colombia desde la década 
de los 70’s en pro de visibilizar, abordar e intervenir esta problemática social. 
 
Así que, desde Damaris Barragán (2015),  sitúa una posición crítica y relacional, basado 
en que la violencia contra la mujer es una cuestión de género ya que es una categoría 
sociocultural, en tanto las relaciones desiguales de poder entre los géneros que permean todo el 
entramado social y se traducen en una estructura social de inequidad y opresión que niega a las mujeres el 
control sobre los recursos materiales y simbólicos de la sociedad y, sobre sus propias vidas. (p.79) 
 
1.2.2 Marco Normativo 
 
Frente a las denuncias de la sistemática e intensa violencia de género que acomete la vida 
de las mujeres, producto de la organización de movimientos feministas y de mujeres, se ha 
logrado construir nacional e internacionalmente un marco normativo y de políticas públicas que 
reconocen tal violencia como un problema de salud pública y una grave violación a los derechos 
humanos. 
 
La Asamblea General de las Naciones Unidas la cual decretó la Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, el día 18 de diciembre del año 
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1979, entrando en vigor como tratado internacional el día 3 de septiembre del año 1981. Esta 
convención, se posiciona como el documento eje en la lucha contra la violencia hacia las 
mujeres. En tanto que la Convención se establece como una declaración internacional, para 
adoptar medidas velando por los derechos humanos de las mujeres, manteniendo el énfasis en 
sus 30 artículos sobre el respeto e igualdad entre mujeres y hombres. 
 
Considerando que la Carta de las Naciones Unidas reafirma la fe en los derechos humanos 
fundamentales, en la dignidad y el valor de la persona humana y en la igualdad de derechos de 
hombres y mujeres, considerando que la Declaración Universal de Derechos Humanos reafirma 
el principio de la no discriminación y proclama que todos los seres humanos nacen libres e 
iguales en dignidad y derechos y que toda persona puede invocar todos los derechos y libertades 
proclamados en esa Declaración, sin distinción alguna y, por ende, sin distinción de sexo, 
considerando que los Estados Partes en los Pactos Internacionales de Derechos Humanos tienen 
la obligación de garantizar a hombres y mujeres la igualdad en el goce de todos los derechos 
económicos, sociales, culturales, civiles y políticos. (Convención sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la mujer, 1979) 
 
El compromiso de los Estados Partes debe distribuirse equitativamente, con un grado de 
responsabilidad muy alto considerando el reconocimiento y seguridad en el cumplimiento de los 
derechos humanos en beneficio de la calidad de vida de las mujeres, sin importar etnia, religión, 
estrato socioeconómico, desplazada, de zona rural o urbana, entre otros. Lo que debe primar es la 
igualdad y con ello, las reformas que se pueden dar a nivel nacional e internacional en lo que 
respecta a prácticas socioculturales que vulneren la vida de las mujeres. 
 
Recordando que la discriminación contra la mujer viola los principios de la igualdad de 
derechos y del respeto de la dignidad humana, que dificulta la participación de la mujer, en las 
mismas condiciones que el hombre, en la vida política, social, económica y cultural de su país, 
que constituye un obstáculo para el aumento del bienestar de la sociedad y de la familia y que 
entorpece el pleno desarrollo de las posibilidades de la mujer para prestar servicio a su país y a 
la humanidad (…) Reconociendo que para lograr la plena igualdad entre el hombre y la mujer es 
necesario modificar el papel tradicional tanto del hombre como de la mujer en la sociedad y en 
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la familia. (Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer, 1979) 
 
Es preciso hablar de la Convención de Belém do Pará, que fue planteada el día 9 de junio 
del año 1994 en Belém do Pará, Brasil; y como tal entrando en vigencia el día 5 de Marzo del 
año 1995. La organización de los Estados Americanos (OEA), estableció cinco capítulos, dentro 
de cada uno se desglosaron varios artículos, en donde se reconoce y afirma que “la violencia 
contra la mujer constituye una violación de los derechos humanos y las libertades fundamentales 
y limita total o parcialmente a la mujer el reconocimiento, goce y ejercicio de tales derechos y 
libertades” (OEA, MESECVI, Convención de Belém do Pará, 1994). Todo esto, alrededor de la 
gran preocupación respecto a la violencia en contra de la mujer y buscando, la adopción de 
prevenir, sancionar y erradicarla. 
 
Desde lo planteado en la convención: 
 
debe entenderse por violencia contra la mujer cualquier acción o conducta, basada en su género, 
que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito 
público como en el privado (…) Se entenderá que violencia contra la mujer incluye la violencia 
física, sexual y psicológica. (OEA, MESECVI, Convención de Belém do Pará, 1994, Cap. 
I, Art. 1, 2) 
 
Lo anterior dado en el ámbito familiar, interpersonal, etc. No obstante, se condena 
también el abuso sexual, la trata de personas, la tortura, prostitución forzada, acoso sexual, 
secuestro, entre otras, perpetradas en cualquier lugar como instituciones y/o establecimiento de 
salud, educativos, trabajo y demás. (OEA, MESECVI, Convención de Belém do Pará, 1994) 
 
Se incluye que toda mujer tiene derecho al reconocimiento y protección de todos los 
derechos humanos constatados internacionalmente y regionalmente, llevando una vida libre de 
violencia desde el ámbito privado como en el público, puede exigir y ejercer sus derechos como 
ciudadana. (OEA, MESECVI, Convención de Belém do Pará, 1994) 
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Añadiendo que, los “Estados Partes condenan todas las formas de violencia contra la 
mujer y convienen en adoptar, por todos los medios apropiados y sin dilaciones, políticas 
orientadas a prevenir, sancionar y erradicar dicha violencia” (OEA, MESECVI, Convención de 
Belém do Pará, 1991, Cap. III, Art. 7). 
 
Sin duda, a nivel nacional la creación de la Ley 1257 ha sido fundamental y base para 
prestar más atención a la violencia dirigida en contra de las mujeres. La Ley 1257 se decretó el 
día 4 de Diciembre del año 2008 por el Congreso de Colombia, la cual consta de ocho capítulos 
y 39 artículos, que tiene como objetivo central garantizar a las mujeres una vida libre de 
violencia, reconociendo y validando sus derechos según lo planteado en el orden jurídico 
nacional e internacional, promoviendo así las políticas, reformas, medidas y programas 
especiales para la atención y prevención adecuada que incluya el ambiente educativo, laboral, 
familiar, salud, social, político, cultural, económico. Según la Ley 1257, se entiende como 
violencia contra la mujer: 
 
cualquier acción u omisión, que le cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual, psicológico, 
económico o patrimonial por su condición de mujer, así como las amenazas de tales actos, la 
coacción o la privación arbitraria de la libertad, bien sea que se presente en el ámbito público o 
en el privado. (Ley 1257, 2008, Cap. I, Art. 2) 
 
En el Artículo n° 3, se estipula la definición de cuatro tipos de daño contra la mujer, los 
cuales son: 
 
a) Daño psicológico: Consecuencia proveniente de la acción u omisión destinada a degradar o 
controlar las acciones, comportamientos, creencias y decisiones de otras personas, por medio de 
intimidación, manipulación, amenaza, directa o indirecta, humillación, aislamiento o cualquier 
otra conducta que implique un perjuicio en la salud psicológica, la autodeterminación o el 
desarrollo personal. b) Daño o sufrimiento físico: Riesgo o disminución de la integridad 
corporal de una persona. c) Daño o sufrimiento sexual: Consecuencias que provienen de la 
acción consistente en obligar a una persona a mantener contacto sexualizado, físico o verbal, o a 
participar en otras interacciones sexuales mediante el uso de fuerza, intimidación, coerción, 
chantaje, soborno, manipulación, amenaza o cualquier otro mecanismo que anule o limite la 
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voluntad personal. Igualmente, se considerará daño o sufrimiento sexual el hecho de que la 
persona agresora obligue a la agredida a realizar alguno de estos actos con terceras personas. d) 
Daño patrimonial: Pérdida, transformación, sustracción, destrucción, retención o distracción de 
objetos, instrumentos de trabajo, documentos personales, bienes, valores, derechos o 
económicos destinados a satisfacer las necesidades de la mujer. (Ley 1257, 2008, Cap. I, Art. 
3) 
 
Se rige por el principio de corresponsabilidad en el cual la familia, la sociedad y el Estado 
colombiano tienen la obligación y responsabilidad de respetar los derechos de las mujeres, 
restringiendo y/o eliminando la violencia en contra de ellas. También, la integralidad en la 
atención a mujeres víctimas de la violencia, la autonomía de la mujer que el Estado debe 
proteger, con ello la no discriminación y la atención diferenciada según condiciones, necesidades 
y entornos. (Ley 1257, 2008) 
 
En relación con los derechos de las mujeres: 
 
Además de otros derechos reconocidos en la ley o en tratados y convenios internacionales 
debidamente ratificados, las mujeres tienen derecho a una vida digna, a la integridad física, 
sexual y psicológica, a la intimidad, a no ser sometidas a tortura o a tratos crueles y degradantes, 
a la igualdad real y efectiva, a no ser sometidas a forma alguna de discriminación, a la libertad y 
autonomía, al libre desarrollo de la personalidad, a la salud, a la salud sexual y reproductiva y a 
la seguridad personal. (Ley 1257, 2008, Cap. III, Art. 7) 
 
Y, por último, pero no menos importante, la reciente Ley 1761 del año 2015, se decretó 
por el caso de feminicidio en contra de Rosa Elvira Cely, compuesta por trece (13) artículos, en 
donde se determina que:  
 
La presente ley tiene por objeto tipificar el t1 feminicidio como un delito autónomo, para 
garantizar la investigación y sanción de las violencias contra las mujeres por motivos de género 
y discriminación, así como prevenir y erradicar dichas violencias y adoptar estrategias de 
sensibilización de la sociedad colombiana, en orden a garantizar el acceso de las mujeres a una 
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vida libre de violencias que favorezca su desarrollo integral y su bienestar, de acuerdo con los 
principios de igualdad y no discriminación. (Artículo N° 1, 2015, p. 1) 
 
Además, se define el feminicidio como “Quien causare la muerte a una mujer, por su 
condición de ser mujer o por motivos de su identidad de género” (Artículo N° 2, 2015, p. 1), no 
obstante, las penas de prisión que oscilan entre los quinientos a seiscientos meses, dependen de 
las circunstancias de la gravedad del crimen cometido.  
 
 
1.3 Planteamiento del problema y Pregunta de investigación 
 
La violencia de género dirigida hacia la mujer en el interior de la relación de pareja es 
una problemática social que se ha evidenciado durante varias décadas a nivel mundial, en donde 
las mujeres han sido las principales víctimas; en la sociedad colombiana la manera de pensar 
producida por el patriarcado reproduce de generación en generación el machismo como forma de 
opresión y dominio hacia la mujer. Consecuentemente, se considera y destaca la lucha de 
diversos movimientos sociales y sobretodo, feministas, que han logrado promover y hacer 
valederos los derechos humanos de la mujer y generar medidas equitativas para alcanzar la 
igualdad entre las personas. 
 
La violencia de género debe ser considerado como un problema social de enorme magnitud que 
influye en el sector salud (deterioro de la salud física y mental de la mujer, costos adicionales a 
los servicios sanitarios con consecuencias económicas graves sobre el gasto público, menoscabo 
de la productividad en el trabajo), en la seguridad ciudadana (al no tener garantizada la seguridad 
física y mental de la mujer tanto en los espacios públicos como en los privados…), en el sector 
educativo (por la permanencia, reproducción y transmisión de valores y actitudes de relaciones no 
igualitarias…), en el sector legislativo y judicial (reformulación o redacción de normas penales, 
civiles y administrativas, modificación de prácticas jurídicas consuetudinarias que respaldan la 
violencia contra la mujer, mecanismos inoperantes que impiden el seguimiento legal de 




Teniendo en cuenta el informe 2018 Forensis: Datos para la vida del Instituto Nacional 
de Medicina Legal y Ciencias Forenses publicado en junio del año 2019, “se realizaron 49.669 
peritaciones en el contexto de la violencia de pareja, cuya tasa es de 120,57 casos por cada cien 
mil habitantes, siendo el hombre, el principal presunto agresor”. (Grupo Centro de Referencia 
Nacional sobre Violencia, 2019, p. 199).  
 
La violencia de pareja se refiere a “cualquier comportamiento, dentro de una relación íntima, 
que cause o pueda causar daño físico, psíquico o sexual a los miembros de la relación”. (1) Es 
una forma de violencia que permea los diferentes escenarios de nuestra sociedad, y si bien, se 
remonta a tiempos inmemoriales, su visibilización como un problema de salud pública, se 
evidencia en épocas más recientes. (Grupo Centro de Referencia Nacional sobre Violencia, 
2019, p. 200) 
 
El sistema médico legal colombiano registró que durante los años 2009-2018 se realizaron 
522.454 valoraciones por violencia de pareja tanto a hombres como a mujeres, es decir, un promedio de 
52.245 valoraciones por año. La tasa más alta por cada cien mil habitantes durante este periodo se 
presentó en el año 2009: 168,13 y la más baja en el 2013: 116,04. Para el año 2018 la tasa fue de 120,57 
casos por cada cien mil habitantes, con descenso de 2,06 %, representados en 403 casos menos de los 
registrados en el año 2017. La constante de violencia año tras año, nos señala un panorama desalentador, 
siendo las mujeres las principales víctimas de las agresiones por parte de la pareja. (Grupo Centro de 
Referencia Nacional sobre Violencia, 2019, p. 225) 
 
También, se destaca que los departamentos con el “mayor número de casos de violencia 
de pareja registrados fueron Bogotá D.C. 12.493; Antioquia 5.542; Cundinamarca, 3.985; y Valle 
del Cauca, 3.765” (p.209). De estos datos, en Bogotá 10.451 casos correspondieron a violencia 
de pareja en contra de la mujer, lo cual significa una cifra alarmante. 
 







Tabla 1. Violencia de pareja según grupo de edad y sexo de la víctima 
 
Fuente: Grupo Centro de Referencia Nacional sobre Violencia, 2019, p. 202 
 
En tanto que “El 49,24 % de los casos, (24.456), ocurrió en parejas conformadas por 
población adolescente y joven, entre los 10 y 29 años [...] La tasa más alta por 100.000 
habitantes, se presentó en el grupo etario de 25-29 años”. (Grupo Centro de Referencia Nacional 
sobre Violencia, 2019, p.202). En el informe, se resalta la brutal tasa de violencia de pareja en 
contra de las mujeres, entre los 20 y 49 años, que es prácticamente toda la edad reproductiva de 
las mujeres, enmarcando las denuncias en la violencia física extremos en donde más del 70% de 











Con respecto al estado civil y sexo, se presenta la siguiente tabla: 
 
Figura 1. Violencia de pareja según estado civil y sexo de la víctima 
 
Fuente: Grupo Centro de Referencia Nacional sobre Violencia, 2019, p. 203 
 
* El principal presunto agresor fue el (la) compañero (a) sentimental permanente con un total entre hombres y 
mujeres, de 27.955 casos, (56,41 %); seguido del excompañero (a) permanente con 17.223 casos, (34,75 %). En un 
número inferior de casos, el ex novio (a) con 2.264 casos y porcentaje de 4,57 % (Grupo Centro de Referencia 
Nacional sobre Violencia, 2019, p. 204) 
 
No obstante, la escolaridad manejada por la persona víctima de la violencia de pareja, 
según las cifras dadas por el documento de Forensis se plasma el nivel de escolaridad como un 
factor influyente; se destaca entonces que: 
  
El 45,94 % de las víctimas de violencia de pareja, tiene educación básica secundaria o 
secundaria baja, esto equivale a 22.552 casos, mujeres con 19.392 y hombres con 3.160 casos. 
Solo 55 casos de hombres y 214 mujeres, cuentan con educación universitaria. Similar 
circunstancia se presenta con especializaciones, maestrías o equivalentes, en hombres 27 casos, 
(0,40 %) y en mujeres con 62 casos, (0,15 %). (Grupo Centro de Referencia Nacional sobre 




Además, en la discusión del informe afirman que:  
 
Los resultados sobre nivel académico indican que a menor nivel de instrucción, mayores 
posibilidades de sufrir violencia de pareja, siendo un factor de vulnerabilidad en un escenario 
que limita las posibilidades laborales y por ende, haciendo difícil el poder alejarse de la 
dinámica violenta en las que se encuentran inmersas; es decir, sin contar con el cubrimiento de 
las necesidades básicas satisfechas, salir del contexto de violencia se hace más difícil. (Grupo 
Centro de Referencia Nacional sobre Violencia, 2019, p. 225) 
 
Lo anterior, presenta un cuestionamiento crítico sobre qué interviene o puede estar 
pasando para que aquellas mujeres que tienen una educación más alta no denuncien. La 
afirmación con respecto al nivel de escolaridad, puede ser debatida en tanto que este proyecto 
investigativo abordó mujeres que poseen educación profesional, con el objetivo de poder 
desmitificar que las mujeres con menos educación son más vulnerables a sufrir violencia en sus 
diferentes modalidades, y en este caso, sufrir violencia psicológica no implicaría el nivel 
educativo de la mujer. Por ende:  
 
Es importante mencionar que la violencia contra la pareja se evidencia principalmente a través 
de las secuelas físicas de las agresiones; sin embargo, la violencia se puede manifestar de 
muchas formas; al respecto, la Mesa de Género de la Cooperación Internacional en Colombia 
(5), estableció los siguientes tipos de violencia: violencia física, violencia psicológica, violencia 
patrimonial, violencia económica y violencia sexual. (Grupo Centro de Referencia Nacional 
sobre Violencia, 2019, p. 201) 
 
En este sentido, se entiende que al aumentar cada año las cifras de las víctimas por 
violencia de pareja en unión libre o marital, se convirtió en un fenómeno interesante y 
preocupante para el ámbito investigativo, existen varias paradojas considerando que en el siglo 
XXI se encuentran numerosos avances en el campo social y legislativo frente a la situación de las 
mujeres, además, la violencia en el ámbito afectivo no deja de sorprender dado que ésta debería 
ser la dimensión de mayor protección y bienestar para los sujetos. Se han desarrollado muchas 
investigaciones haciendo énfasis especialmente en la violencia física y económica, situándose 
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como más visible; no obstante, es relevante poder abordar el problema desde otra perspectiva, 
como lo es la violencia psicológica desde un abordaje cualitativo, comprendiendo que éste a 
simple vista no es notorio ni fácilmente identificable debido a  sus diversas expresiones de 
control, humillación, manipulación, convirtiéndolo así en una dinámica más compleja. 
 
A partir de lo anterior junto con el análisis documental realizado, se identifica como 
problema de investigación priorizar el estudio y comprensión de la identidad de la mujer a partir 
de la violencia psicológica al que haya sido expuesta en una relación de pareja, en donde se 
puede relacionar las estrategias de afrontamiento que implementaron según su experiencia, 
teniendo en cuenta que la población con la que se aborda son mujeres con nivel educativo 
profesional. De esta manera se denota la violencia psicológica abordada desde lo cualitativo 
como el vacío investigativo en el cual aún falta profundizar, existen planteamientos teóricos 
enfocados a lo cualitativo muy interesantes, sin embargo, debido a que la mayoría de 
investigaciones han prevalecido lo cuantitativo donde cabe resaltar es importante, pero a su vez 
se ha enfocado particularmente en la producción de perfiles psicológicos de la mujer víctima, del 
hombre agresor, de las características y/o condiciones sociodemográficas y económicas que 
pueden hacer más vulnerable a una mujer a sufrir violencia física, psicológica, sexual, 
económica, entre otras; que como tal aportan buenas bases, así como también, ha llegado a 
tipificar y limitar la comprensión del problema. 
 
Por tanto, se considera que desde el método cualitativo es posible abordar desde su 
complejidad, otorgándole mayor sentido a las voces de la trayectoria vital y subjetividad de la 
mujer. 
 
Pregunta de investigación 
 
¿Cómo las mujeres que han pasado por violencia psicológica en una relación de pareja 





1.4 Objetivos de investigación 
 
1.4.1 Objetivo General 
 
Comprender cómo las mujeres que han pasado por violencia psicológica en una relación 
de pareja resignifican su versión de sí mismas, relacionando las estrategias de afrontamiento 
implementadas a partir de su experiencia.  
 
1.4.2 Objetivos Específicos 
 
 Conocer las diferentes manifestaciones de la violencia psicológica que vivieron las 
mujeres en una relación de pareja. 
 Explorar cómo la identidad de la mujer se resignifica a partir de la vivencia de la 
violencia psicológica en una relación de pareja. 
 Comprender cuáles son las estrategias de afrontamiento que implementaron las 





La presente investigación se enfoca en mujeres con un nivel de educación profesional que 
hayan pasado por una situación de violencia psicológica en una relación de pareja de noviazgo, 
convivencia de unión libre o marital; el interés surge debido a la observación de diversos casos 
de violencia psicológica ejercida por sus parejas y dirigida hacia mujeres cercanas a mi 
trayectoria, en tanto que teniendo en cuenta los datos y los vacíos encontrados en la bibliografía 
revisada se puede comprender que en las relaciones de pareja, en su mayoría las mujeres han 
sido las víctimas de violencia física, psicológica, sexual, económica, etc., retomando que aún en 
Colombia se mantiene un pensamiento patriarcal en donde lamentablemente la violencia 
psicológica es menos visible, sin embargo, se considera que es la que conlleva más 
consecuencias en la mujer en la dimensión de identidad, familiar y también social.  
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Gran parte de los estudios se han manejado de manera cuantitativa, lo cual es valioso, sin 
embargo, es importante pensar en ¿Por qué no abordarlo más desde la perspectiva cualitativa?, 
¿Por qué no escuchar a las mujeres  que han vivido experiencias de violencia psicológica en el 
marco de relaciones de pareja, para la cual casi no existe voz?; en esa medida es lo que se 
propone en este proyecto, para así comprender desde el paradigma de la complejidad, la 
problemática desde la contemporaneidad, desde el sujeto situado en sistemas de relaciones 
emergentes en contextos, la alta frecuencia de exposición en la realidad social y la dificultad de 
denuncias en torno a la violencia psicológica. 
 
Así el presente trabajo es relevante, ya que se dirigirá a escuchar las voces de aquellas 
mujeres de la vida cotidiana profesionales que manejan su independencia económica, que han 
transitado por diferentes experiencias y que hoy en día pueden mirar hacia atrás y comprender 
cómo se ha resignificado su identidad a partir de la violencia psicológica que vivieron. Por ende, 
permite también evidenciar las estrategias de afrontamiento utilizadas por ellas, innovando esta 











En las siguientes páginas concernientes a los antecedentes, se presentarán investigaciones 
que se enmarcan especialmente desde la comprensión de la existencia del patriarcado como 
origen de la violencia de pareja dirigido hacia la mujer, en donde el ámbito familiar ha sido 
legitimador y naturalizador de ello, en las diferentes modalidades de violencia que impactan la 
vida de aquellas mujeres y se buscó enfatizar en lo psicológico, y cómo esto se encuentra 
relacionado con su identidad, así como también entra en juego la importancia de las estrategias 
de afrontamiento.  
 
La violencia de pareja se sitúa actualmente como una problemática social, dado que 
relaciona el ámbito familiar y entendiendo que por muchas décadas las personas más afectadas 
han sido las mujeres, seguido de los niños y adultos mayores. En Colombia, no se puede ocultar 
la existencia y reproducción del pensamiento machista, resultado de una sociedad patriarcal, ya 
que la desigualdad y diferenciación marcada culturalmente promovió la dominación y 
desvalorización hacia las mujeres, obligándolas a cumplir determinado rol como su género lo 
“determina”.  
 
Es oportuno plantear lo elaborado por Montserrat Sagot (2000), Ruta crítica de las 
mujeres afectadas por la violencia intrafamiliar en América Latina, esencialmente se define la 
ruta crítica como el proceso en que las mujeres inician la toma de decisión para salir de su 
situación como víctima de violencia intrafamiliar para retomar el dominio de su vida y de los 
integrantes de su familia, en donde se encuentran factores que favorecen o desfavorecen la 
búsqueda de ayuda en donde también se incluyen entes institucionales. Esta ruta acoge el 
horizonte investigativo de modalidad más participativo y colaboración, recopila las diferentes 
experiencias de mujeres pertenecientes a 16 comunidades en los diez países (Belice, Bolivia, 
Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Perú ) a los cuales 
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se les hizo seguimiento entre los años 1996 a 1998 y apoyado en su realización por los países de 
Noruega y Suecia; los resultados cualitativos obtenidos de cada país contribuyeron 
significativamente para el desarrollo del Modelo Integral de Atención y con esto la 
estructuración de programas, y políticas que protejan a la mujer de la violencia intrafamiliar 
enfocado en lo físico, psicológico-emocional, sexual y patrimonial, desde los ámbitos de la 
salud, educativo, judicial, social, entre otros, con el objetivo de mejorar la calidad de vida y 
formación de redes de apoyo entre ellas y sus familias. 
 
La violencia intrafamiliar es situada como un problema de salud pública en la gran 
mayoría de regiones del planeta tierra, igualmente: 
 
Las representaciones sociales constituyen una parte esencial de los escenarios de la ruta crítica, 
ya que determinan en gran medida las respuestas individuales y colectivas que reciben las 
mujeres afectadas por la violencia intrafamiliar en sus procesos de búsqueda de soluciones. 
Esto, porque las formas de responder ante las situaciones que enfrentamos en la vida diaria están 
fuertemente influenciadas por los significados, creencias, ideas y actitudes que hemos 
desarrollado en los procesos de interacción colectiva. Como construcciones culturales que son, 
las representaciones sociales pueden variar dependiendo del género, las experiencias pasadas, la 
edad, el grupo étnico, etc., de los individuos. (Sagot, 2000, p. 51) 
 
Por ende, las representaciones sociales juegan un papel importante dentro de la violencia 
intrafamiliar, ya que se tiende a naturalizar las razones del agresor justificando las cargas 
laborales, el estrés, celos, problemas con el alcohol o las drogas; lo cual contribuye a que se 
justifiquen y no se hagan responsables de los actos cometidos. Empero, también se encuentra la 
tendencia a culpar a las mujeres maltratadas ya que “dentro de estas representaciones sociales las 
mujeres son concebidas como “provocadoras”, “malas madres”, “malas esposas”, “masoquistas” 
o como “débiles”, con “falta de valores”, “que no se dan a respetar”, y “que se resignaron a 
cargar su cruz”. (Sagot, 2000, p. 52). En este sentido, se asigna a la mujer la responsabilidad de 
su rol y función tanto de madre como esposa, entonces si esto no se cumple como “debe ser” son 
motivos detonantes para la generación de la violencia intrafamiliar dirigido principalmente a 




Sin embargo, dada la fuerza y la prevalencia de las representaciones sociales con fuertes 
contenidos patriarcales, que tienden a justificar la violencia y a responsabilizar a las afectadas, 
las intuiciones de género de estas mujeres se pierden o diluyen en las explicaciones comunes. Es 
decir, para estas mujeres no es posible mantener un discurso consistente con las visiones no 
culpabilizadoras de las afectadas y que apuntan a las causas estructurales de la violencia, cuando 
en el imaginario colectivo de sus comunidades prevalecen las representaciones sociales de 
carácter patriarcal”. (Sagot, 2000, p. 56) 
 
Remitiéndonos a las historias contadas por las mujeres afectadas, se halla cómo la 
educación autoritaria ejercida por los padres o cuidadores sobretodo en la etapa de infancia 
caracteriza un cierto grado de vulnerabilidad a vivir experiencias violentas, así que dentro de la 
investigación “se determinó claramente que la violencia física y la psicológica aparecen como 
constantes y parte integral de los procesos de socialización de género de las mujeres en América 
Latina”. (Sagot, 2000, p. 62).  
 
En sí, la ruta crítica es un transcurso complejo, que se ve enmarcado en un principio por 
tener la iniciativa de hablar sobre la situación de violencia a una o más personas que se 
encuentren fuera de su ámbito doméstico con el objetivo de buscar ayuda desde la salud, 
institucional y judicial.  
 
La importancia de los factores impulsores que influyen positivamente a nivel interno, 
hace alusión a aspectos personales como los sentimientos, pensamientos y razones, y externo que 
se refiere a las influencias que están en su entorno y contexto, además los factores inhibidores 
que establecen negativamente la permanencia de las mujeres en esta dinámica violenta también 
se dividen en interno y externo, en el primer tipo los miedos que ellas tienen, las culpas en torno 
a las acciones y la relación, vergüenza y el mantener el sentimiento de amor hacia su pareja, en el 
segundo tipo se encuentran las presiones que ejercen los familiares, las limitaciones materiales y 
la ineficacia institucional con la cual no se sienten protegidas. Y por último están los factores 
precipitantes plasmados en una metáfora como “la gota que derrama el vaso”, en donde hace 




Todo lo anterior, es de carácter relevante, ya que de ello depende la forma en cómo 
actúen e interpreten su realidad a nivel subjetivo, por ende, esto puede restringir o fortalecer sus 
decisiones, en este sentido se debe mantener presente que la ruta contiene avances y retrocesos 
todo el tiempo y que incluso puede abrir otras vías en pro o contra de su bienestar, sin embargo, 
el fin siempre será dejar atrás la situación violenta y sobreponerse en el dominio de su propia 
vida. (Sagot, 2000) 
 
Las acciones emprendidas por las mujeres que participaron en la investigación tuvieron 
efectos positivos, para otras fueron negativos y en otros casos quedó inconcluso, pero 
considerándolo como un logro. Los resultados de este estudio fundamentan que aún existen 
varias grietas en las instituciones judiciales y policiales para el cumplimiento de los derechos de 
las mujeres afectadas por la violencia intrafamiliar. Es claro, que para el tiempo actual aún 
persisten problemas en cuanto a lo anterior, pero se espera en un futuro, ojalá no muy lejano que 
se fortalezcan estos mecanismos con el fin de construir una sociedad basada en la equidad y 
anulación de violencia. 
 
En relación con lo anterior, María Christiansen Renaud (2013) en su texto Violencia y 
Maltrato en las Ecologías Relacionales: Hacia una Epistemología de la Corresponsabilidad, 
propone que la violencia familiar se enmarca como una problemática complicada en la cual 
intervienen múltiples factores causales, en tanto que debe ser analizado bajo una mirada 
ecosistémica conduciendo así a reflexiones que logren integrar todas las dimensiones y 
relaciones existentes en este fenómeno. Es importante hablar de la familia teniendo en cuenta lo 
micro y macrosocial, puesto que la primera hace referencia al ámbito de lo privado, pero desde 
las teorías reduccionistas se limita esto, situación que no es así, es por ello que lo que se 
encuentra en el ámbito de lo macrosocial es fundamental para ayudar a entender las dinámicas. 
La autora acude a Calveiro, P. (2005) para explicar que lo familiar implica ambos niveles, ya que 
los aspectos externos referentes a las estructuras sociales, jerarquías y roles de género marcan 





Un punto de vista interesante en lo que se refiere a la violencia doméstica es ampliar el 
análisis reconociendo el orden patriarcal, sin dejar de entender en entramado complejo de 
relaciones establecido entre los sujetos; en sí la propuesta de Calveiro (2005) y con la cual está 
de acuerdo Christiansen (2013), plantea la familia como un sistema bastante complejo y con 
capacidad de mantener un grado de autonomía dentro de la sociedad en la que esté inmersa, es 
decir una constante relación de dependencia e independencia en donde entran en juego los 
vínculos y/o relaciones de poder diferenciados que pueden transformar de manera positiva o 
negativa dentro de la dinámica y por tanto, cada integrante es un sujeto activo. 
 
La autora en su texto también recurre a Carlos Sluzki (1994), en donde: 
 
sostiene que la distinción entre la (micro) violencia familiar y la (macro)violencia política se 
vuelve borrosa (aunque no borrada) si atendemos al hecho de que en ambos casos quien debe 
supuestamente protegernos (padres, cónyuges, hijos, Estado) se transforma en una fuente de 
horror que impide cualquier orden, estabilidad y predictibilidad. (Christiansen, 2013, p. 153)  
 
Esta micro y macro violencia familiar, circula en un discurso según el contexto en el cual 
se mistifica y legitima los roles, es decir que las especificidades o características de los actos 
violentos se justifican como un “bien”; en este sentido, la estructura patriarcal sí es necesaria 
porque contiene lo cultural pero no se puede definir como la única razón de la violencia 
doméstica. En este orden, las contribuciones del feminismo con un enfoque de género han 
contribuido considerablemente la sensibilización y preocupación por el tema, considerando que 
el patriarcado ha generado una organización en la manera de sentir y accionar de las personas en 
las sociedades, pero la sociedad como tal es muy compleja, el ser humano de por sí es complejo. 
Siempre hay resistencia, siempre hay subversión. Siempre hay múltiples elementos a ser 
considerados. Sin embargo, el patriarcado, así como el capitalismo, organiza socialmente la 
sociedad en modos de vivir. 
 
Se puede comprender que la violencia no se reduce al aspecto físico, sino que existen 
otros tipos de violencia, que por ejemplo también afectan a las parejas homosexuales, lo cual 
conlleva a no quedarnos en un interrogante base sino realizarnos preguntas más profundas y de 
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índole más significativo en las explicaciones que abarquen lo sistémico y relacional de la 
violencia familiar. 
 
Desde ese anclaje, se puede hacer alusión a Esperanza Bosch Fiol (2013) Del mito del 
amor romántico a la violencia contra las mujeres en la pareja, retomando que la violencia 
contra las mujeres se constituye como un fenómeno antiguo, en donde a raíz de los movimientos 
feministas se ha visibilizado formalmente como problema social, aunque en lo referente a las 
relaciones de pareja aún es un tema que se maneja en el ámbito de lo privado, lo cual dificulta su 
eliminación. En este sentido, la autora recurre a modelos multicausales para abordar su estudio 
estadístico descriptivo en varias regiones del país de España. 
 
Entonces, se sitúa esencialmente entendiendo que la violencia psicológica contra la mujer 
en el marco de una relación de pareja es resultado y solo puede ser comprendida en una sociedad 
patriarcal que sustenta la violencia de género dirigida hacia las mujeres como violación a los 
derechos humanos por el hecho de ser mujer. 
 
Esta violencia se refiere a aquella ejercida contra las mujeres por su pareja o ex -pareja 
sentimental e incluye un patrón de comportamiento habitual (no un incidente aislado) ejercido 
por el varón con el objetivo concreto y definido de ejercer control y lograr el poder sobre la 
relación y sobre su cónyuge o compañera sentimental. Se trata, en definitiva, del reflejo en el 
marco de la pareja de una situación de abuso de poder, por ello se ejerce por parte de quienes 
detentan ese poder (varones), y la sufren quienes se hallan en una posición más vulnerable 
(mujeres y niños/as). (Bosch, 2013, p. 7) 
 
Además, define la violencia psicológica como una:  
 
Acción, normalmente de carácter verbal o económico, que provoca o puede provocar daño 
psicológico en las mujeres. Incluye el empleo de mecanismos de control y comunicación que 
atentan contra su integridad psicológica, su bienestar, su autoestima o su consideración, tanto 
pública como privada, ante las demás personas, como podrían ser: denigrarla, despreciar lo que 
hace; hacer que se sienta culpable; tratarla como si fuera una esclava; hacer comentarios 
desatentos sobre su físico; humillarla en público o en privado; crearle una mala reputación; 
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obligarla a rendir cuentas sobre sus relaciones o contactos con otras personas; obligarla a 
romper sus amistades; prohibirle hablar con personas del otro sexo; mostrar celos de las 
amistades de ella; limitar su espacio vital o no respetarlo; bromas y chistes machistas o de 
contenido denigrante; infravaloración de sus aportaciones o ejecuciones; insultos públicos o 
privados; las amenazas y la intimidación; el chantaje emocional; las amenazas de suicidio si la 
pareja manifiesta su deseo de separarse; etc. (Bosch, 2013, p. 5)  
 
La socialización diferencial fundamentada por biología y la cultura patriarcal, ha 
englobado el amor romántico y los mitos conectados a las relaciones de pareja que se establecen 
durante la trayectoria de vida de cada sujeto, situando valores y comportamientos según el rol 
que se ejerce como mujer y hombre; lo anterior, a veces no es tan evidente y se manifiesta de 
manera invisible por medio de los micro-machismos que van desde simples comentarios, 
desaprobar los pensamientos o decisiones por ser mujer, fomentar que cumpla su rol femenino, 
sobreproteger, limitar, intimidar, desvalorizar, entre otros.  
 
Pero la socialización diferencial no afecta únicamente al ámbito preferente de actuación 
(público o privado) si no a muchos y diversos aspectos de la vida humana (por no decir a todos) 
y, entre ellos, como no, a las relaciones afectivas y de pareja. Así, durante el proceso de 
socialización aprendemos lo que significa enamorarse, qué sentimientos debemos tener (y 
cuáles no), de quién sí y de quién no debemos enamorarnos, qué o quién es atractivo y qué o 
quién no (lo cual suele coincidir con los patrones de rol de género tradicionales), cómo debe ser 
la relación entre los dos miembros de la pareja (asimétrica, igualitaria, etc). (Bosch, 2013, p. 
12-13) 
 
El modelo de amor romántico se construye de forma diferente en cada tiempo, es decir 
que es cultural y por ende el concepto de amor, sexo y matrimonio van transformándose. 
Posicionándose desde la cultura occidental situado desde la época medieval, se relacionan estos 
tres términos en donde lo romántico va unido a lo sexual y a su vez al matrimonio, en donde el 
hombre realiza un montón de acciones durante el cortejo hacia la mujer para obtener su amor y 




Ana Kipen y Mónica Caterberg (2006) en su libro titulado Maltrato, un permiso 
milenario. La violencia contra la mujer, las autoras invitan a la sensibilización y concientización 
de manera individual y colectiva, respecto a la violencia de género. La unión del modelo 
biológico y cultural construye tanto la identidad como el rol de género. Desarrollaron la idea de 
que la identidad es nuestra esencia misma, es lo que nos hace sentir que somos nosotros, una unidad a 
través de los múltiples cambios que nos puedan suceder. En el núcleo está la identidad de género, la 
forma en que nos sentimos varón o mujer. Es la sensación que posee una persona de sí misma como varón 
o mujer. Incluye todo lo que se piensa o se siente, todo lo que se hace o se dice, y que indica para uno y 
para los demás que se es varón o mujer. Es la experiencia privada del rol de género, que es como nos 
mostramos. El género son aquellas características que la sociedad construye en tanto mujer o varón, 
independientemente de nuestro sexo […] Cada sociedad tendrá una serie de modelos para identificarse 
como varón o mujer, y será totalmente distinto lo que se espere de uno o del otro. (Kipen, Caterberg, 
2006, p. 47) 
 
Entretanto, es evidente que cada sociedad plantea sus propias normas culturales y 
sociales, y así mismo va forjando representaciones sociales que se convierten en 
transgeneracionales. En primera instancia, el concepto de violencia asume el ejercicio de las 
relaciones de poder de forma diferenciada manifestándose social, psicológica, física, parental, 
política, económica y se le atribuyen tres funciones que son expresiva, instrumental y 
comunicativa.  
 
Dentro de las características de la mujer maltratada se destacan la duda, culpabilización 
hacia ellas mismas por la violencia perpetuada por sus parejas, confusión entre lo amoroso y 
posesivo, adaptación a la violencia, autocríticas, baja autoestima, perdón y confianza a su pareja, 
evitación, temor al abandono, miedo por su vida y la de sus seres queridos, entre otros, ya que 
estos se nombran a raíz de generalizaciones de varias investigaciones, no obstante, siempre hay 
que tener en cuenta las especificidades de cada persona, situación y entorno. (Kipen, Caterberg, 
2006) 
 
Las mujeres que sufren esta violencia soportan primero maltrato emocional, y en una segunda 
etapa, los golpes, de los que no van a poder defenderse porque su psiquismo está lesionado, al 
recibir descalificaciones en forma permanente. El maltrato psíquico es muy difícil de detectar y 
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es el que va corroyendo toda la personalidad. Son insultadas, denigradas, descalificadas por su 
compañero. Muchas veces disfrazado de hacerlo por su propio bien, esto deja a la víctima 
desarmada porque siente que la quieren y la cuida, sin posibilidades de ver qué le está pasando. 
Y es entonces cuando dudan de su salud mental. (Kipen, Caterberg, 2006, p. 111) 
 
Además, “Un informe de la Organización Mundial de la Salud (1998) destaca que el 
aspecto más dañino del maltrato no es la violencia en sí misma sino la “tortura mental” y el 
“vivir con miedo y terror” que experimentan las víctimas” (Blázquez, M., García-Baamonde, M. 
y Moreno, J., 2010, p. 66). Es importante incluir, que el maltrato psicológico ha sido abordado de 
alguna manera por varios autores, los cuales lo han denominado de distintas formas, en tanto que 
los autores citan que: 
 
La violencia psíquica ha recibido varias denominaciones: abuso no físico (Hudson y McIntosh, 
1981), abuso indirecto (Gondolf, 1987), abuso emocional (NiCarthy, 1986), abuso psicológico 
(Walker, 1984), agresión psicológica (Murphy y O’Leary, 1989), maltrato psicológico 
(Tolman, 1989), tortura mental o psicológica (Russell, 1982), abuso verbal (Evans, 1996), 
terrorismo íntimo (Johnson y Ferraro, 2000) y violencia invisible (Asensi, 2008). (Blázquez, 
M., García-Baamonde, M. y Moreno, J., 2010, p. 66-67) 
 
De tal forma, los autores Arruda, Pereira, Costa, Oliveira, Santos, Dos Santos (2012) con 
su artículo La violencia contra la mujer en el ámbito familiar: estudio teórico sobre la cuestión 
de género, estructuraron un estudio a partir de las teorías indagando las cuestiones de género y 
con base en ello, el desarrollo de discusiones sobre este foco de atención en la violencia ejercida 
contra las mujeres, sobretodo en el entorno del núcleo familiar, adicionando el rol de la 
enfermería para el enfrentamiento de este fenómeno social. 
 
La violencia puede ser definida como el uso intencional de la fuerza física o del poder real o en 
amenaza, contra sí mismo, contra otra persona, o contra un grupo o una comunidad, que resulte 
o tenga gran posibilidad de resultar en lesión, muerte, daño psicológico, deficiencia del 
desarrollo o privación (…). La violencia se utiliza principalmente sobre los miembros más 
vulnerables de la familia, como las mujeres, los niños y los ancianos. (Arruda, Pereira, Costa, 
Oliveira, Santos, Dos Santos, 2012, p. 252) 
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A partir de lo mencionado anteriormente, “Muchas culturas mantienen creencias, normas 
e instituciones sociales que legitiman y, por tanto, perpetuán la violencia contra la mujer” 
(Arruda, Pereira, Costa, Oliveira, Santos, Dos Santos, 2012, p. 253). 
 
Dado que el presente estudio fue ubicado en el contexto del país de Brasil, se trata el 
avance de estudios sobre género haciendo alusión a una gran precursora llamada Joan Scott en 
donde ella desde su posición como feminista, afirma:  
 
La incorporación del género como categoría abre camino para la comprensión de las 
desigualdades persistentes entre hombres y mujeres. Es abordado como elemento constitutivo de 
las relaciones sociales y como forma básica de representar relaciones de poder, superando la 
visión de que las representaciones dominantes son naturales e incuestionables. Es un concepto 
que busca comprender las relaciones complejas en las interacciones humanas considerando el 
sexo, la clase y la raza en su redefinición. De esta forma, género es un campo en cual el poder es 
articulado, estructurando la percepción y la organización concreta de la vida social. (Arruda, 
Pereira, Costa, Oliveira, Santos, Dos Santos, 2012, p. 253) 
 
La conceptualización de la categoría de género dentro de las dinámicas de violencia, 
relaciona el comprender que este fenómeno ha sido fundamentado y determinado desde la 
desigualdad basada en el género; donde lo ideal es abrir nuevas posibilidades de pensamiento y 
dejar atrás las condiciones que han sido construidas desde lo histórico, social y cultural en las 
sociedades patriarcales, desde la perspectiva de género, en el que movimientos feministas alzan 
la voz y se expresan en la lucha del reconocimiento y valencia de los derechos humanos para las 
mujeres, deconstruyendo y resignificando la “inferioridad” impuesta. (Arruda, Pereira, Costa, 
Oliveira, Santos, Dos Santos, 2012) 
 
La violencia es diversificada (física, psicológica, moral, sexual), pudiendo la opresión venir de 
diversos agentes (padre, enamorado, marido, hermano, entre otros), pero las consecuencias, la 
mayoría de las veces, son las mismas (limitación, desagrado, sufrimiento o hasta incluso la 
muerte). La dependencia emocional o financiera de la víctima para con el agresor genera 
limitaciones en el momento de realizar la denuncia. El sentimiento de vergüenza, los hijos y el 
miedo a nuevas agresiones también hacen que las mujeres que sufren violencia se sientan menos 
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capaces de enfrentar este problema, llevándolas a no continuar con los procesos de denuncia. El 
abuso por parte del marido o compañero es la forma más común de violencia contra la mujer y 
está presente en varios países. La agresión puede manifestarse de formas variadas: maltrato 
físico (golpes, bofetadas, puntapiés); psicológico (menosprecio, intimidaciones, humillaciones 
constantes); y relación sexual forzada. Además de las diversas formas con que la violencia se 
manifiesta, también ocurren en diferentes grados de severidad. Aun aquellas consideradas más 
sutiles, silenciadas en el interior de las relaciones, causan tantos daños o más a las mujeres, que 
sus formas de manifestación más visibles. (Arruda, Pereira, Costa, Oliveira, Santos, Dos 
Santos, 2012, p. 255) 
 
Es por esto, que se requiere de la atención diferenciada, bajo una mirada desde la 
complejidad, entendiendo que intervienen diferentes factores, dimensiones y actores los cuales 
aún siguen enmarcando relaciones de poder en escalas de jerarquía. Lo que realmente se 
demanda, es la transformación e implementación de nuevos modos para establecer la equidad. 
En lo concerniente a la violencia psicológica, es importante destacar que “Las secuelas 
psicológicas de la violencia sufrida son destacadas como más graves que sus efectos físicos” 
(Arruda, Pereira, Costa, Oliveira, Santos, Dos Santos, 2012, p. 256). 
 
Desde la perspectiva psicológica se ha buscado comprender el porqué de la violencia que 
ejercen los hombres contra las mujeres, dirigiéndose a modelos teóricos ligados a la biología, 
aprendizaje, socio-cognitivo, psicoanálisis, ecológico, entre otros. La mayoría de las 
investigaciones otorgan como papel principal el aprendizaje de la violencia dentro de la familia, 
es decir que estas conductas se adoptan y se pueden transmitir de generación a generación. En 
este orden de ideas, teniendo en cuenta el resultado de diversos estudios se sostiene que las 
mujeres que han sido víctimas de violencia doméstica pueden desarrollar una baja autoestima, 
trastorno de estrés postraumático, depresión, ansiedad, entre otras patologías que son el resultado 
de la somatización del problema. También se hace alusión al vínculo complejo y que se refuerza 
entre la víctima y el agresor determinado desde una mirada conductista basada en recompensas y 
castigos, lo cual hace la relación ambivalente. (Fernández, 2012) 
 
Ana Safranoff (2015) llevó a cabo una investigación respecto a la violencia psicológica 
hacia la mujer en el contexto de Argentina, buscó abordar a 1.221 mujeres que se encontraban en 
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relación de pareja por medio de una encuesta, en la cual se identificaron aquellos factores que 
aumentan el riesgo de que exista esta forma de maltrato en la pareja; allí afirmó que en el terreno 
de lo psicológico hace falta explorar en investigaciones que permitan un mejor abordaje. El 
resultado de este estudio fue que las mujeres más proclives a ser victimizadas psicológicamente son 
quienes tienen menor educación, mayor edad, no trabajan por un salario, conviven con hijos en el hogar, 
se encuentran inmersas en relaciones menos “formales”, en vínculos de mayor duración, están 
emparejadas con varones que tienen menos educación que ellas y/o tienen problemas con el alcohol y/o 
fueron víctimas o testigos de violencia durante su infancia (Safranoff, 2015, p. 625) 
 
En Colombia, la investigación llevada a cabo en la ciudad de Bogotá por Mireya 
Avellaneda (2012) Mujeres profesionales y sus narrativas de violencias en las relaciones de 
pareja, fue un estudio de tres casos de mujeres profesionales con sus historias de vida buscando 
analizar por qué mujeres que son autosuficientes económicamente también viven violencias en 
relaciones de pareja y a su vez, el estudio buscó desmitificar la dependencia económica como un 
aspecto influyente en vivir y mantenerse en una relación de pareja violenta en donde explica que: 
 
En el componente emocional la mujer que vive violencia posee sentimientos de vergüenza, 
indefensión y desesperanza. Con dificultad para registrar su propio malestar y sufrimiento, 
tampoco visualiza el peligro y la desprotección a la que queda expuesta, ni su capacidad para 
reaccionar a su derecho a ser, actuando la negación y la normalización de la violencia. 
(Avellaneda, 2012, p. 137) 
 
Lo anterior, la autora mencionó en sus conclusiones la relación que existe en la búsqueda 
del “amor ideal”, de cómo influye la socialización de roles de género y la construcción de lo que 
significa formar una relación de pareja, y también en la aceptación y naturalización de la 
violencia. Y por último, Avellaneda (2012) afirma que “La formación profesional y la autonomía 
económica no es un antídoto contra la violencia en las relaciones de pareja” (p. 214)  
 
Ahora, se destaca a Hilda Marchiori junto con su grupo investigativo (2015) expone en su 
libro Serie Victimología 8. Violencia familiar-conyugal, el cual reúne varias publicaciones de 
especialistas enfocados en victimología y criminología dirigidas especialmente a los 
profesionales de criminología, derecho, psicología, medicina, trabajo social, sociología, entre 
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otros, que deseen saber sobre la prevención de delitos. La autora hace una aclaración entre la 
existencia de la agresividad que es de carácter biológico y la violencia es cultural,  se suele decir 
que las personas violentas son animales y no humanas pero esta afirmación que trata de alejar a los 
asesinos, torturadores, genocidas de nuestra especie es errónea, ya que no existen animales que realicen 
matanzas masivas ni que se diviertan con el sufrimiento del otro. Esas conductas son características de los 
humanos que son los únicos capaces de matar por placer, sojuzgar y divertirse con el dolor. (Marchiori, 
2015, p. 60-61) 
 
En esta medida, existen diferentes tipo de violencia en la pareja según Johnson (1996, 
2006), ya que las agresiones que se generan dentro de las relaciones no son iguales; la violencia 
estructural que se divide en dos clases 1) exclusiva, que es el maltrato permanente que ejerce una 
persona en contra de su pareja, para dominar y controlarlo, basado en la desigualdad e incluso se 
puede direccionar hacia los hijos(as) y la 2) generalizada, es decir que el agresor lleva la 
violencia a todos los espacios. Por otro lado, existe la violencia circunstancial, que emerge por 
un conflicto específico dentro de la pareja, en tanto que la agresión puede ser impartida por solo 
una parte (unidireccional) o por ambas partes (bidireccional o cruzada) y, por último, la violencia 
como defensa, que en la mayoría de casos es accionada por las mujeres como reacción ante el 
maltrato en una situación específica que desequilibra su estado. (Marchiori, 2015) 
 
Se retoman de forma principal solamente cuatro apartados de este texto y dentro de ellos 
las ideas más trascendentales las cuales conciernen, y aportan de alguna manera al proyecto 
investigativo. 
 
El primer apartado de La violencia conyugal a la luz del sistema patriarcal de la autoría 
de Rebeca Aída González Leche (2015), menciona que: 
 
La llamada violencia doméstica o violencia conyugal ejercida por el cónyuge o conviviente en 
el ámbito público y privado, está incluida dentro de la violencia familiar, también denominada 
violencia intrafamiliar, que es una de las modalidades de violencia ejercida contra las mujeres y 




Con lo anterior, se aborda de nuevo el sistema patriarcal, en donde se estructuran 
relaciones de poder diferentes y desiguales entre los sexos, por lo cual es una retroalimentación 
de sucesos históricos que le han otorgado al hombre el “derecho” de tratar a la mujer como si 
fuera un objeto, se ve plasmado en leyes, reglamentos e incluso en textos religiosos, de filosofía 
y política, acreditando la utilización de la violencia en contra de las mujeres, formando así el 
estereotipo de mujer subordinada y hombre con dominio.  
 
El segundo apartado de Los celos en la violencia conyugal de Verónica Bouvier (2015), 
en lo referente a los celos, se basa en las definiciones proporcionadas por Freud  (1921), 
categorizándose en: celos de competencia o normales, buscan la confesión y pruebas de la 
infidelidad de su pareja, por miedo a la no exclusividad; proyectados, que se generan por 
imaginar infidelidad de la otra parte o por su propia acción de infiel; y delirantes, en donde 
emergen pensamientos y deseos reprimidos de inseguridad, de alteridad. Claramente las mujeres 
no se pueden excluir de esta dinámica, no obstante, los celos que manifiestan se acogen en la 
duda y querer saber la verdad, lo cual incluso muchas veces juega a favor para desligarse de esa 
vinculación violenta, ya que los golpes se “normalizan”, el saber de la existencia de otra persona 
puede desequilibrar más e impulsar a la salida de aquella relación. (Bouvier, 2015) 
 
Los celos en el hombre golpeador son constantes, están presentes durante el noviazgo, durante 
la convivencia y establecimiento de la pareja e inclusive luego de su disolución (…) Por ello en 
el entramado de la violencia y los celos hay un empuje hacia la locura que tienden hacia lo 
mismo, hacia la anulación de la alteridad, hacia una posición imaginaria de totalización. Los 
celos siempre implican elementos de dependencia y de miedo al abandono. (Bouvier, 2015, p. 
162) 
 
El tercer apartado, El hombre machista y maltratador de José Martín Amenabar (2015), 
el autor se centra en la violencia impartida por el hombre machista en contra de la mujer, en 
donde aplica modalidades de violencia como el maltrato psicológico, físico, aislamiento en 
diferentes ámbitos, abuso sexual; así que define la violencia de pareja que en un sentido genérico 
consiste en el maltrato que cualquiera de los dos miembros ejerce sobre el otro, tratando de anular o 
doblegar su voluntad, la puede protagonizar un hombre en contra de una mujer, una mujer en contra de un 
hombre o también un compañero en contra del otro en una pareja homosexual. Ningún ser humano está a 
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salvo de la posibilidad de actuar violentamente. De todos modos, en la gran mayoría de los casos el 
victimario es un hombre y la víctima es una mujer. (Amenabar, 2015, p. 166) 
 
Las sociedades en donde está profundamente arraigada la cultura machista que contiene 
características de tipo psicológico y sociocultural, adoptan creencias, valores y medidas para 
subordinar a la mujer, justificando sus acciones violentas a la relación del rol que “debe” 
mantener la mujer con su pareja, familia y sociedad; lo cual refuerza el constante maltrato hacia 
la mujer. También se puede hablar de la doble moral que manejan los hombres machistas, en 
donde la mujer es exaltada por su papel como madre, pero en su condición femenina es tratada 
como un objeto y subestimada. En este sentido, se puede inferir en el miedo que los hombres les 
tienen a las mujeres, ya que aquellas que imponen sus ideales, son independientes amenazan la 
posición “dominante” del hombre machista. Y con esto, la sed de posesión y control constituyen 
la formación de vínculos ambiguos y perturbadores en la pareja. (Amenabar, 2015) 
 
Y para finalizar, el cuarto apartado a incluir es el de Los comportamientos paradojales de 
la violencia familiar-conyugal de la autoría de Hilda Marchiori (2015), ella afirma que: 
  
La personalidad del golpeador y la personalidad de la víctima señalan aspectos sumamente 
complejos y simbióticos, existe una fuerte atracción en estas parejas y una situación emocional-
afectiva muy marcada, que en la medida que se reiteran los golpes, la relación emocional 
progresivamente se deteriora. De la atracción y afecto, la víctima pasa al temor, angustia y 
miedo. Pero también en los momentos de “calma” la pareja restablece su relación y nuevas 
esperanzas”. (Marchiori, 2015, p. 210) 
 
Se comprende que se organiza un tipo de círculo vicioso, no obstante, esto contiene 
consecuencias atroces en las dimensiónes personal, familiar, cultural y social, que incluso llega a 
afectar las siguientes generaciones. 
 
Por consiguiente, en Colombia se ha logrado impulsar las investigaciones sobre la 
violencia en contra de la mujer y primordialmente, en lo referente a la violencia en las relaciones 
de pareja dadas las altas consecuencias que afectan de manera general a la sociedad colombiana.  
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Asimismo, Claudia Gómez López, Rocío Murad y María Cristina Calderón (2013) en su 
artículo Historias de violencia, roles, prácticas y discursos legitimadores. Violencia contra las 
mujeres en Colombia 2000-2010, abordaron la problemática de la violencia contra las mujeres 
colombianas por parte de sus esposos o parejas sentimentales, desde la perspectiva de género y el 
enfoque de derechos humanos teniendo en cuenta los datos de las Encuestas Nacionales de 
Demografía y Salud (ENDS) del año 2000 a 2010 a partir del Modelo Ecológico Integrado de 
Lori Heise (1999), en el cual se describen cuatro aspectos que reconoce la posición del agresor, 
de la respuesta de la víctima y de las condiciones de reproducción y naturalización social de la 
violencia en las relaciones de pareja. 
 
El Modelo Ecológico Integrado propone: 1) Macrosistema, 2) Ecosistema, 3) 
Microsistema e 4) Historias personales. En la primera dimensión se destaca la inmersión de 
elementos y valores patriarcales, con ello la aceptación y naturalización social de la violencia, las 
concepciones de familia, las funciones o papeles socialmente asignados a cada uno de sus 
integrantes. En la segunda dimensión, se encuentra la legitimación social de la violencia 
ejercidos por las instituciones como lo son: familia, escuela, pares, medios de comunicación, el 
sistema judicial y los contextos socioeconómicos. Y en la tercera, se incluyen el tipo de 
relaciones establecidas entre los integrantes de la familia y por último, pero no menos importante 
se posicionan las historias personales de cada sujeto. (Gómez, Murad, Calderón, 2013).  
 
En lo referente al enfoque de derechos establecidos en los instrumentos nacionales, regionales 
e internacionales de derechos humanos, y estructura el trabajo del desarrollo en torno a los principios de 
inalienabilidad, indivisibilidad, interdependencia e interrelación de todo el conjunto amplio de derechos 
humanos –civiles políticos, económicos, sociales, culturales y colectivos. (Gómez, Murad, Calderón, 
2013, p. 21) 
 
     En este sentido, es vital identificar y reconocer la violencia en contra de las mujeres desde los 
derechos humanos y que por tanto incluyen diversos niveles tanto en el ámbito público como en 
lo privado en donde se desarrollan factores protectores y de riesgo para las mujeres, cabe resaltar 




La violencia contra las mujeres desde el ámbito de las historias personales se entiende como el 
proceso de aprendizaje y normalización de la violencia que inicia en la infancia, en el que se 
incorporan nociones que validan la violencia como un medio aceptable de interacción con los 
demás y se promueve que la violencia cumple un rol educativo o formador. (Gómez, Murad, 
Calderón, 2013, p. 33) 
 
En relación a la conclusión de esta investigación, tiene en cuenta lo cualitativo pero 
mantiene sobre todo el nivel cuantitativo, entre el año 2000 y 2010 el (74,6 %) de las mujeres 
han sido víctimas de violencia por parte de su pareja y la mayoría de ellas son jefes de hogar, 
cabe resaltar el componente sociodemográfico en el cual tampoco se establecen mayores 
diferencias entre que su ubicación sea en zona rural o urbana, pero sí se detalló a nivel porcentual 
que aquellas mujeres que siempre han permanecido en el mismo municipio la violencia ejercida 
hacia ellas es mayor; por rango de edad se encontró que las mujeres jóvenes son más vulnerables 
a ser violentadas por su pareja, en cuanto al nivel de educación, no es mucha la diferencia, ya 
que la violencia no discrimina educación ni estrato social, pero según lo registrado en denuncias 
de las mujeres con mayor nivel educativo el número de casos es menor; a nivel económico sí se 
determina que en esa década la violencia en contra de las mujeres se concentra más en estratos 
sociales bajos. No obstante, 
 
por cada mujer víctima de violencia de su pareja que no fue maltratada en la infancia, hay dos 
mujeres agredidas por su pareja que sí fueron maltratadas en la infancia, lo que da cuenta del rol 
de las historias violentas durante la infancia y la adolescencia como factores desencadenantes de 
la violencia en las relaciones de pareja. Los datos indican que la violencia como una forma de 
relacionamiento entre los padres es un factor de riesgo. Las mujeres que vieron a su padre o a la 
pareja de su madre golpearla y que adicionalmente fueron corregidas violentamente tienden a 
"normalizar" la violencia. (Gómez, Murad, Calderón, 2013, p. 34)  
 
Es decir, que la dinámica familiar influye demasiado en cómo la mujer víctima asimila, 
acepta o convive, y normaliza la violencia; así que, en el establecimiento estructural de la 
naturalización, legitimación y reproducción contra las mujeres son los roles de género impuestos 
socialmente que se posicionan como el elemento más característico. Según las autoras y 
relacionando el modelo ecológico: 
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las razones para no denunciar se agruparon en tres categorías, cada una asociada a un ámbito del 
Modelo Ecológico: al microsistema, las ocasionadas por la intimidación de la pareja (vergüenza 
y humillación, miedo a la separación, miedo a recibir más golpes); al exosistema pertenecen las 
fallas del sistema de justicia (no sabe a dónde ir, no cree en la justicia y ha tenido experiencias 
negativas al denunciar); y al macrosistema pertenecen las razones expuestas que indican que la 
víctima acepta la violencia como forma legítima de relación (es parte de la vida normal, siente 
que merece el abuso, siente que los daños no fueron fuertes, no quiere hacerle daño al agresor, 
cree que puede resolverlo sola, piensa que no va a volver a ocurrir). (Gómez, Murad, 
Calderón, 2013, p. 79) 
 
Se destaca el trabajo realizado por Izabel Solyszko Gómez (2016) en su artículo Y no 
fueron felices para siempre del cual surgió el artículo Y no fueron felices para siempre: Desafíos 
para la intervención pensando la familia y la violencia; la autora establece la discusión respecto 
a la significación de la familia desde un análisis histórico, en el cual el pensamiento tradicional 
dominante de patriarcado ha enmarcado la violencia dentro de los núcleos familiares, en donde la 
frase de “ser felices para siempre” no es una realidad, se constituye meramente como una ilusión, 
siendo las mujeres las más afectadas, “la denuncia hecha por las mujeres de que la familia, más 
que un espacio de afecto y lazos sociales (aunque sin negarlo) es un espacio de segregación, 
opresión y discriminación para gran parte de las mujeres”. (Solyszko, 2016, p. 134) 
 
Es significativo hacer hincapié en cómo:  
 
el ejercicio hegemónico de los roles de género no contribuyen para las relaciones familiares, al 
revés, como la vivencia de los costumbres típicos otorgados a hombres y mujeres es nociva para 
todos los sujetos que integran a la familia y finalmente, desde ahí promover reflexiones sobre 
las intervenciones posibles frente a las familias, reconociendo que la salud (física y emocional) 
y la integridad (física y moral) de los miembros que la integran es el eje central y debe ser la 
preocupación mayor de nuestras propuestas e intervenciones. (Solyszko, 2016 p. 134) 
 
La autora hace énfasis en algunas categorías que son necesarias conceptualizar y abordar, 
en primera medida: 
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El gran aporte que se puede reconocer es que género más que un concepto teórico, es una 
categoría histórica y social, es decir, el género existe en realidad, las personas son socializadas 
con base en una concepción basada en su sexualidad que también es construida. Reconocer la no 
naturalidad de los cuerpos y de los comportamientos es la gran contribución de pensar el género 
en las relaciones sociales porque sencillamente entendemos que lo que somos es forjado en el 
marco del cuerpo y de la sexualidad no por destino sino por la cultura y por las estructuras 
sociales inherentes a nuestra realidad. (Solyszko, 2016, p. 135) 
 
El género entonces, se estructura como una construcción netamente social y es 
fundamental reconocerlo e ir reestructurando las imposiciones que con esto confluyen en 
diversos problemas en todas las dimensiones. En segunda medida: 
  
hablar de patriarcado parece que se hace referencia a un modelo familiar antiguo que ya no 
existe más, a final, las mujeres jefas de hogar son cada vez más frecuentes en las sociedades 
contemporáneas, sin embargo, el patriarcado es comprendido como una estructura de la realidad 
y no como un modelo familiar. Al reconocer la actualidad y la vitalidad del patriarcado no se 
está referenciando un hombre jefe de hogar, la figura del “patriarca” sino que se está 
reconociendo que una sociedad que discrimina social, económica y políticamente, que viola los 
derechos humanos y que asesina las mujeres por el simple hecho de ser mujer es una sociedad 
patriarcal donde el hombre es el paradigma de la humanidad”. (Solyszko, 2016, pp. 135-136) 
 
Como ya se ha mencionado en diferentes documentos, investigaciones que confirman 
cómo el pensamiento de patriarcado se ha pasado transgeneracionalmente y en donde, como tal 
la familia ha sido el ámbito reproductor de ello. Entonces se llega a la definición que: 
 
La violencia de género es la violencia practicada contra un sujeto justamente por su condición 
de género. Es decir, por lo que se espera de un sujeto que ejerza los roles y estereotipos 
dominantes de feminidad y masculinidad. La violencia contra la mujer, contra las travestis, la 
homofobia y la lesbofóbia son modalidades de violencia de género. (Solyszko, 2016, p. 136)  
 
La dimensión de lo doméstico, ha sido situado exclusivamente en el ámbito privado, en 
donde la reproducción del pensamiento patriarcal se ha fomentado desde los roles que “debe” 
cumplir quien es considerado femenino o masculino, con ello se formalizan las actividades 
36 
 
dentro y fuera del hogar, asimismo como el establecimiento de interacciones y formación de 
relaciones, enmarcando la opresión en la vida de mujeres y hombres, siendo las mujeres quienes 
son dulces, sensibles, entre otros sinónimos; por el contrario, los hombres legitiman su poder, 
tienen más libertad de expresión y se les ha sido atribuido habilidades que favorecen el ejercicio 
de labores a nivel público. (Solyszko, 2016) 
 
La familia históricamente fue entendida como un grupo social nuclear para constituir la 
sociedad, además como un espacio privado y sagrado donde lo más importante era mantenerla. 
Las feministas y los movimientos de mujeres han tratado de denunciar la familia hegemónica-
tradicional como un espacio de discriminación, segregación y violencia para las mujeres. La 
violencia de género dirigida hacia las mujeres fue puesta en evidencia especialmente en las 
relaciones de pareja y en el ámbito familiar. La mujer-mamá, “reina de la casa” no pasaba de 
una cenicienta cuyo reinado degradante terminaba cuando llegaba el “hombre de la casa. 
(Solyszko, 2016, p. 138) 
 
Es interesante comprender cómo Solyszko (2016), con sus reflexiones desde el trabajo 
social, proporciona nuevas maneras de analizar la realidad a partir del enfoque de género e 
incluyendo la violencia que ha sido dirigida contra la mujer; en la cual la intervención con las 
familias es necesaria para transformar lo que se ha convertido en un problema social, 
manteniendo en prioridad el bienestar integral de las mujeres y velar por el de cada uno de los 
integrantes de los diferentes núcleos familiares existentes en nuestra sociedad, por tanto, se 
pretende un cambio total en la forma cómo pensamos y abordamos esta realidad. 
 
María Mercedes Lafaurie V (2013) en su documento La violencia intrafamiliar contra las 
mujeres en Bogotá: una mirada de género. Lafaurie, plasma la violencia intrafamiliar desde el 
enfoque de género como una problemática que como tal involucra la salud pública en donde las 
más afectadas son niñas, adolescentes y mujeres en todo el país, sin embargo, en el presente 
artículo focaliza su atención a la ciudad de Bogotá D.C.; es por ello que se debe comprender que 
la violencia en sí es muy compleja dado que: 
 
La violencia basada en género es un concepto reciente que, a diferencia de la violencia de 
género que se refiere básicamente a la violencia contra las mujeres, involucra también aquellas 
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violencias contra varones que no cumplen con los estándares hegemónicos de la masculinidad o 
contra las personas de los grupos de lesbianas, gais, bisexuales y trangeneristas (LGBT) quienes 
subvierten el sistema sexo/género, el cual establece que debe existir una coherencia entre el 
sexo biológico y el género, y en el que la heterosexualidad es la norma. La violencia de género 
se puede manifestar a través de la violencia intrafamiliar o doméstica, la violencia de pareja o 
conyugal, el maltrato infantil y las distintas formas de violencia sexual. (Lafaurie, 2013, p. 99) 
 
Por ende, en la violencia se involucran dimensiones estructurales, sociales y culturales de 
la sociedad colombiana, en tanto que se relacionan directamente con los derechos humanos.  
 
“La familia patriarcal constituye el ámbito donde por excelencia se ha venido ejerciendo 
violencia contra las mujeres desde tiempos inmemoriales” (Lafaurie, 2013, p. 101), este tipo de 
estructura se ha ido reproduciendo de generación en generación y hasta la actualidad ha sido uno 
de los mayores influenciadores en la violencia intrafamiliar.  
 
En la familia, núcleo primordial de la sociedad, se sientan las bases culturales para la vida en 
común y se lleva a cabo la socialización primaria mediante la cual se construyen valores 
sociales, formas de pensar y de hacer y fundamentos para el desarrollo de las personas, que 
pueden ofrecerles el impulso necesario para enfrentarse con acierto al devenir de la vida o que, 
por el contrario, pueden atrofiar las capacidades, habilidades y oportunidades de vivir una vida 
en el ejercicio pleno de la autonomía, la libertad y de los derechos humanos. (Lafaurie, 2013, 
p. 100) 
 
No obstante, como lo destaca la autora, el hecho de que a esta problemática se le esté 
prestando más atención es relativamente reciente, es decir que no pasa los veinticinco años, por 
lo cual requiere más trabajo e implicación desde todas las áreas de estudio, puesto que la violencia 
intrafamiliar (VIF) es una realidad que se presenta en mayor medida cuando se dan condiciones sociales 
que incrementan la vulnerabilidad de este núcleo como son la pobreza, las migraciones, las problemáticas 
de origen étnico y racial y los conflictos armados, además de unas relaciones de género inequitativas y 




Se hace alusión al tema del difícil acceso a la educación de calidad, ya que teniendo en 
cuenta diversas encuestas y estudios afirman que esto contribuye a fomentar el conocimiento 
respecto a los derechos humanos y de hacerlos valederos para las mujeres, entendiendo que es un 
sesgo socioeconómico existente en la realidad colombiana y desde el punto de vista de género, la 
lógica de patriarcado conlleva a que las mujeres que cuentan con bajos recursos sean las más 
vulneradas, donde todo esto se ve reflejado en las cifras alarmantes que recibe a diario el 
Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses.  
 
Los discursos brindados culturalmente en el contexto colombiano posicionan roles y 
valores de género femenino y masculino, en donde la parte femenina es “inferior” y la masculina 
“superior”, lo cual enmarca relaciones de poder diferenciadas y así mismo afecta el desarrollo en 
las trayectorias de vida de cada persona. Así que, Bogotá siendo la capital de Colombia, el cual 
es centro de circulación político, económico, ejecutivo, social, cultural, presenta los mayores 
casos en lo referente a violencia intrafamiliar. Lafaurie, propone analizar y actuar desde la 
justicia de género alternativas que favorezcan el abordaje sistémico, ya que la búsqueda principal 
es impactar las políticas públicas, la educación y con ello, la manera en que los ciudadanos se 
perciben, piensan y actúan en su realidad.  
 
Ahora, Ocampo Otálvaro, Luz Elena; Amar Amar, José Juan (2011) en su artículo 
Violencia en la pareja, las caras del fenómeno, también como lo menciona Montserrat Sagot 
(2000) plantean en su artículo el fenómeno de la violencia en la pareja que se ha establecido 
como un problema de salud pública, además se debe destacar, que la violencia de pareja se le 
conoce con denominaciones como violencia conyugal, violencia doméstica, violencia por parte 
del compañero íntimo, entre otras.  
 
La violencia de ser un fenómeno soterrado, oculto, disimulado y hasta tolerado se ha convertido 
en un problema de carácter público, internacional y legal […] Las formas de la violencia de 
pareja son variadas y peligrosamente solapadas, en tanto confluyen y se mezclan entre sí, se 
convierten en un ciclo interpersonal y hasta en una manera de relación, la única que conocen 
muchas de las personas que viven estas situaciones; sus formas abarcan desde la más sutil 




Por ende, se aclara que las manifestaciones de la violencia física y/o sexual se determinan 
como visibles y con los cuales se puede llevar un proceso a nivel legal, no obstante: 
 
la violencia de tipo psicológico y económico sigue quedando en la impunidad por ser tan 
fácilmente disimulable y porque sus secuelas no se traducen en heridas físicas, pero, ¿qué pasa 
con las heridas psicológicas, morales y personales?; aquellas que menoscaban la autoestima, el 
autoconcepto, la autoimagen, la autoeficacia y generan angustia, ansiedad, depresión, ira, 
inadaptación, estrés, sin contar males de tipo psicosomático. (Ocampo y Amar, 2011, p. 110) 
 
En tanto que, la violencia es un fenómeno que merece ser abordado desde distintas 
perspectivas, entendiendo que posee muchas dimensiones y las miradas desde otras disciplinas y 
entidades que forman parte de la sociedad; lo cual conduce a analizar también la multicausalidad 
posicionando al ser humano desde su complejidad y como sujeto social activo en las dinámicas 
conflictivas. Así que el incluir los factores desde lo biológico, mental, social y cultural enriquece 
la comprensión de esta problemática. (Ocampo y Amar, 2011) 
 
Así que, en lo que corresponde a la violencia de tipo psicológico y económico, sigue quedando 
en la impunidad por ser tan fácilmente disimulable y porque sus secuelas no se traducen en heridas 
físicas, pero, ¿qué pasa con las heridas psicológicas, morales y personales?; aquellas que menoscaban la 
autoestima, el autoconcepto, la autoimagen, la autoeficacia y generan angustia, ansiedad, depresión, ira, 
[…] estrés, sin contar males de tipo psicosomático. (Ocampo y Amar, 2011, p. 110) 
 
Se hace hincapié en el rol que cumple la familia en la violencia,  su conformación requiere 
que el hombre y la mujer compartan en conjunto las funciones que la sociedad designa; ello permite 
definir a esta importante unidad como una institución de integración, cooperación e interdependencia 
unida por el afecto mutuo. En ella participan muchos actores, pero es en la pareja en la que recae la 
responsabilidad y el compromiso de la sobrevivencia misma de la sociedad. La familia debe cumplir con 
trascendentales funciones desde el punto de vista económico, social, formador, pero sobre todo 
emocional, lo cual lleva a que en cada grupo familiar surjan, se consoliden se refuercen patrones de 
interacción repetitivos, los cuales, independiente de que sean adecuados o no, marcan la pauta de vida 




Los autores aluden a unos aspectos mencionados por el Banco Interamericano de 
Desarrollo, en el cual estipulan que en el grupo familiar y en la pareja la violencia se legitima como 
mecanismo válido para resolver conflictos, esto ha pasado a formar parte integral de la relación en 
muchos hogares. En el hogar, donde la violencia es rutina, la función de afecto, protección y cuidado se 
ve empañada por el daño, la amenaza y el temor, lo cual dificulta ampliamente el estudio del tema. 
(Ocampo y Amar, 2011, p. 112) 
 
Entre los factores que influyen para que la violencia en la pareja se haga presente, perdure 
y no se denuncie están: la necesidad de resguardar la privacidad, falta de confianza en que se 
vaya a recibir protección policial, temor a que se desintegre el núcleo familiar y que arresten a la 
pareja o simplemente el dolor de hablar del tema; sin embargo, hay hechos que han contribuido a 
que la situación salga a la luz y se comience a hablar de ella, entre ellos está el surgimiento del 
movimiento feminista en la década de los sesenta, la apertura de los primeros refugios para 
mujeres maltratadas a comienzos de los setenta, la preocupación de la Comunidad Internacional 
por los derechos humanos y el avance de las investigaciones psicosociales sobre el tema, entre 
otros. (Ocampo y Amar, 2011) 
 
Sin embargo, al mencionar la violencia de pareja encaminada como un problema de salud 
pública, ya que, este tipo de violencia genera altos costos que inciden no sólo en la economía de 
un país, sino en cada una de las personas que están involucradas; se han catalogado algunos de 
ellos de la forma siguiente:  
 
La calidad de vida de las personas que deben sufrir la violencia se ve afectada seriamente; las 
consecuencias pueden repercutir significativamente en su bienestar físico y psicológico; los 
daños emocionales pueden perdurar durante el resto de la vida, limitando la capacidad del ser 
para el ajuste personal y social, generando problemas graves como el trastorno de estrés 
postraumático, inadaptación, depresión, entre muchos otros (Ocampo y Amar, 2011, p. 117). 
 
Es apreciable dirigirse a la tesis de Nancy de Jesús Ramírez Restrepo (2015) nombrada 
Mujeres violentadas y el proceso de empoderamiento: una lectura psicosocial desde el centro de 
atención a víctimas de la fiscalía general de la nación. Esta investigación se desarrolló en un 
proyecto social en el centro de atención a víctimas de la Fiscalía General de la Nación en la 
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ciudad de Medellín, con el objetivo de buscar la resignificación de violencia en las mujeres 
víctimas de violencia de género por parte de sus parejas. 
 
Comprendiendo que las secuelas mentales y emocionales son ininteligibles, y requieren 
mayor atención, el método de investigación fue cualitativo ya que fueron los relatos de las 
mujeres, las expresiones y todo lo que surgió en las conversaciones lo que brindó los detalles 
para el análisis y reflexión en pro del empoderamiento de cada una de ellas para salir de la 
situación violenta. 
 
Se tiene en cuenta la existencia de diferentes tipos de violencia como lo son la física, 
psicológico o emocional, sexual, económica; también se basa en la teoría de Walker (1978) con 
respecto al ciclo de la violencia: aumento de tensión, la explosión y luna de miel. 
 
La significación del maltrato como violencia sólo se da ante una agresión física evidente 
para las personas, dejando notorias marcas y las mujeres reaccionan más por el control 
social externo que ejercen otras personas, quienes las presionan o respaldan a colocar 
una denuncia, las otras violencias no percibidas por los otros, son tomadas como 
normales. Desconocen que hay una dinámica de intensificación del maltrato que es 
inicialmente económico (relación de dependencia), luego dominio psicológico, 
sumisión, agresiones verbales y termina con la agresión física, también en intensidades 
progresivas”. (Ramírez, 2015 pp. 46-47) 
 
      Ramírez (2015), define que la violencia psicológica o emocional: 
 
puede darse antes y después del abuso físico o acompañarlo, sin embargo, no siempre 
que hay violencia psicológica o emocional hay abuso físico. Aunque la violencia verbal 
llega a usarse y/o aceptarse como algo natural, es parte de la violencia psicológica. La 
violencia psicológica puede incluir: 1) gritos, 2) intimidación y amenazas de daño 
(manejar rápida y descuidadamente), 3) aislamiento social y físico (no dejarla salir ni 
hablar con otras personas, etc.), 4) celos y posesión extrema. 5) degradación y 
humillación, insultos y críticas constantes. Otras manifestaciones de la violencia 
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psicológica son: 6) Acusar sin fundamento, 7) Culpar por todo lo que pasa, 8) Ignorar, 
no dar importancia o ridiculizar las necesidades de la víctima, 9) Mentir y romper 
promesas, 10) Llevar a cabo acciones destructivas (romper muebles, platos y, en 
general, pertenencias de la mujer) y 11) Lastimar a personas cercanas o mascotas”. 
(Ramírez, 2015, p. 19-20) 
 
En cuanto a la violencia psicológica, la autora enmarca unas categorías de De la Peña 
(2007), dentro de las cuales están: 1) la desvalorización de la mujer, lo cual afecta directamente 
su autoestima, 2) el aislamiento y abuso social, en donde su pareja le prohíbe relacionarse con 
familiares y amigos, 3) control y dominio, es decir que la víctima es sometida a mantener al tanto 
de sus acciones al hombre, 4) amenazas, que básicamente son manifestaciones de palabras y 
expresiones para poder manipularla, 5) chantaje emocional, el cual busca la comprensión de la 
mujer con base en arrepentimientos, 6) abuso ambiental, es decir que el hombre utiliza elementos 
del entorno para dañar e intimidarla a nivel afectivo. (Ramírez, 2015). En los resultados de la 
intervención se denotó que la falta de conocimiento sobre su situación, es decir que hasta la 
existencia de golpes se considera violencia formal o contundente, en lo restante no suelen verlo 
como violencia sino parte normal de la relación; esto ligado en su mayoría al no reconocimiento 
de sus derechos por falta de educación de estos; no obstante; es destacable que se proporcionó 
pedagogía en los derechos, alternativas y rutas de atención para las mujeres que participaron en 
el proyecto investigativo. 
 
En tanto que, se conduce a nombrar la tesis doctoral de Diana Fernández Romero (2012) 
titulada Destrucción y reconstrucción de la identidad de mujeres maltratadas: análisis de 
discursos autobiográficos y de publicidad institucional, esta investigación se desarrolló 
principalmente en torno a las perspectivas: histórica, sociológica, simbólica, feminista y 
psicológica que brindan reflexiones respecto a la violencia de género, y cómo esto influye en los 
discursos existentes en las instituciones y medios de comunicación, acoplándose a los relatos de 
las mujeres que han sido víctimas de violencia física, sexual, psicológica-emocional, simbólica, 





“La construcción identitaria femenina y masculina por parte de los mass media y de las 
industrias culturales es reflejo de los imaginarios culturales dominantes que en su mayoría 
obedecen a los estereotipos duales transmitidos por el sistema social patriarcal” (Fernández, 
2012, p. 38), que claramente incide en la división de los roles sociales en donde se jerarquiza y 
dicotomiza la realidad en todos sus ámbitos, en tanto que los estereotipos son herramientas que 
fundamentan la violencia de género de manera simbólica y por tanto, promueven la definición de 
identidad tanto femenina “sujeto pasivo” como masculina “sujeto activo”, es decir que la presión 
y aumento patriarcal se mantiene latente en las sociedades actuales. 
 
Al indagar en los procesos de sentido que construyen las representaciones sociales 
hegemónicas de las culturas contemporáneas y en la difusión masiva de 
representaciones de género, es inevitable alertar sobre el especial control que ejercen los 
estereotipos patriarcales que acaban convirtiéndose en rasgos definitorios de la 
identidad masculina y femenina de tal forma que promueven la categorización de los 
distintos roles de género como tipos esenciales. Las representaciones estereotipadas o 
tipificaciones comunes exhiben una visión determinada de la mujer y propagan unos 
valores sobre ella. (Fernández, 2012, p. 39) 
 
Por otro lado, es relevante aludir al concepto de identidad de Hernando (2002) citado por 
Fernández (2012): 
 
La identidad hace referencia a la idea que tenemos sobre quiénes somos y cómo son 
quienes nos rodean y a la realidad en la que nos insertamos a partir de la interiorización 
que cada uno y cada una hace de una determinada representación simbólica de la 
realidad que va conformando diferencias culturales, de género o individuales, que 
habrán de definir nuestra manera de relacionarnos con nosotros/as mismos/as y con el 
mundo”. (Fernández, 2012, p. 175) 
 




Un rasgo fundamental en la estructuración de la identidad del yo en la modernidad es la 
elección de un estilo de vida y la planificación de la vida, que presupone la toma de 
decisiones ante una compleja diversidad de oportunidades y la ponderación de los 
riesgos, algunos de consecuencias graves; (…) momentos decisivos (…) La identidad 
del yo se ha de crear y reordenar más o menos de continuo sobre las experiencias 
cambiantes de la vida diaria, las tendencias fragmentadoras de las instituciones 
modernas y las circunstancias de la vida social rápidamente variables a escala mundial”. 
(Fernández, 2012, p. 188) 
 
De ahí que, la autora acude a Mead (1993) para situar el self: 
 
El self o “sí mismo” es el término acuñado por Mead para referirse al significado que 
cada uno se da a sí mismo. Es un reflexivo que indica lo que puede ser al mismo tiempo 
sujeto y objeto. Este tipo de objeto, asegura Mead, es esencialmente distinto de otros 
objetos y en el pasado ha sido definido como consciente. El autor recurre también a la 
expresión otro generalizado, en este caso para aludir a la interiorización de las actitudes 
de los demás en relación con nosotros: así entra también el proceso o comunidad social 
en el pensamiento del individuo. (Fernández, 2012, p. 191-192) 
 
Es decir, que la formación de la identidad se comprende como un proceso reflexivo y de 
elecciones en función del aspecto psicológico y social, que ocurre durante la trayectoria de vida 
en donde intervienen las diversas formas de interacciones, comportamientos y relaciones que se 
construyen con los demás y con el entorno en el cual se encuentra cada persona, de esta manera 
el sujeto va configurando su yo y cómo se sitúa en su realidad. 
 
Por supuesto que, hablar de las estrategias de afrontamiento contribuye a profundizar y 
analizar este fenómeno desde un orden más enriquecedor. Por ende, se hace alusión a la 
investigación de Paola María Akl Moanack, Elvia Pilar Jiménez y Flor Lucía Aponte (2016) 
denominado Estrategias de afrontamiento en mujeres víctimas de violencia intrafamiliar, la cual 
fue realizada en la localidad de Suba en la ciudad de Bogotá D.C., enmarca testimonios 
brindados por medio de entrevistas en los cuales se maneja el tema relacionado a la violencia de 
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pareja contra la mujer, así como los tipos de violencia como la física y psicológica, que es quizá 
la que pasa como desapercibida pero es más agresiva y dolorosa. 
 
Los factores asociados a esta dinámica de violencia intrafamiliar se ven determinados por 
problemas o distorsión en la comunicación entre las parejas, el consumo de sustancias 
alcohólicas o psicoactivas, celos, economía, infidelidad, en donde todo lo anterior emerge 
alrededor de la convivencia diaria; no obstante, el hecho de que la víctima y/o el agresor hayan 
crecido en un ambiente violento, educados en esas condiciones es aceptado social y 
culturalmente como algo corriente, es decir que se tiende a la naturalización de estos actos 
violentos y a marcar patrones de comportamiento. Dentro de la violencia psicológica ejercida por 
la pareja, suscita elementos sociales como fundamento para la dominación e intimidación en las 
mujeres causando un daño perceptiblemente psicológico y a su vez, emocional que afecta 
directamente su autoestima y el desarrollo de vínculos interpersonales (Akl, Jiménez, Aponte, 
2016) 
 
En lo referente a las estrategias: 
 
Para asumir el afrontamiento, las víctimas hacen uso de recursos que les impulsan e 
inciden en las estrategias seleccionadas y su manejo, así como en el resultado obtenido. 
Según Lazarus y Folkman (1986) estos recursos son los siguientes: creencias (de tipo 
religioso, social o cultural), técnicas para resolver problemas (organización de la 
información, capacidad de análisis, evaluación de opciones y resultados posibles), 
estado de salud física y emocional, habilidades sociales para enfrentar situaciones 
difíciles, apoyo social (familia y entorno social) y recursos económicos disponibles. 
(Akl, Jiménez, Aponte, 2016, pp. 107-108) 
 
Estas estrategias se pueden clasificar de dos maneras: a) Externas, se encuentran ligadas 
al control o cambio del problema central y b) Internas, que hacen énfasis al manejo de las 
emociones en busca de transformaciones positivas o incluso la evitación y sus derivados. (Akl, 
Jiménez, Aponte, 2016) 
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Se hace referencia, en que las mujeres maltratadas utilizan las estrategias internas como 
opción primera, es decir que recurren al apoyo emocional de sus amigas(os), iglesias y en 
general a personas con las cuales tengan mucha confianza, luego de esto algunas mujeres acuden 
a las estrategias externas, asistiendo a instituciones de carácter policial y judicial.  
 
Sin embargo, “algunas mujeres consideran normal el maltrato físico o psicológico dentro 
de la dinámica del hogar, mientras que otras consideran que no existe ninguna justificación para 
que sus parejas las maltraten o agredan” (Akl, Jiménez, Aponte, 2016, p. 110). En este sentido, 
se hace alusión a que la mayoría de mujeres callan, manejan el silencio y no denuncian, lo cual 
aumenta la violencia intrafamiliar pero se mantiene en la dimensión privada que remite a 
consecuencias personales y sociales. 
 
Las estrategias utilizadas para afrontar situaciones estresantes y/o de sufrimiento, están 
condicionadas al tipo de agresor, al contexto y a las circunstancias relacionadas con los 
eventos. En este sentido, las estrategias se convierten en elemento fundamental para la 
consecución de cambio en esta problemática, ya que permiten evitar o disminuir el 
riesgo del maltrato o violencia física y/o psicológica contra la mujer y son 
determinantes del bienestar personal y del grupo familiar. (Akl, Jiménez, Aponte, 2016, 
p. 119) 
 
Reafirmando lo anterior, se encuentra a Lancheros y Peñuela (2016) con su tesis 
Estrategias de afrontamiento en mujeres víctimas de violencia de pareja en la ciudad de Bogotá, 
realizaron una investigación de carácter cuantitativo respecto a las estrategias de afrontamiento 
en mujeres víctimas de violencia de pareja, la muestra fue de dos grupos, el primero compuesto 
por 30 mujeres estudiantes de carreras universitarias, amas de casa y empleadas, el segundo por 
otras 30 mujeres que no se incluyeron como víctimas de este fenómeno, se tuvo en cuenta un 
rango de edad desde los 23 años hasta los 52 años. Los instrumentos que se aplicaron fue la 
Escala de Coping Modificada (Eee-M) que se estructura con 69 preguntas para poder evaluar 




Las autoras dividen la tesis en varios capítulos, en los cuales abarcan propuestas teóricas 
sobre la definición de violencia de género, violencia de pareja, los tipos de violencia dentro de la 
investigación (la física, psicológica, verbal, económica, sexual, aislamiento), además, las causas 
de la violencia de pareja en donde influye mayormente crecer en una sociedad patriarcal y con 
ello, los estilos propias manejados dentro de la relación de pareja. Sin embargo, hace mención al 
marco normativo internacional y nacional respecto a la violencia, así que le suma un análisis 
desde el panorama de la victimología. De acuerdo a lo anterior, el foco de interés se sitúa 
especialmente en las estrategias de afrontamiento, así que Lancheros y Peñuela (2016), citan a 
Vázquez, Crespo y Ring (2000), en donde:definen las estrategias de afrontamiento como una 
serie de pensamientos y acciones que capacitan a las personas para manejar situaciones 
altamente demandantes, es decir, todos esos procesos cognitivos y conductuales que están en 
constante cambio se desarrollan para manejar unas demandas específicas tanto internas como 
ambientales que son evaluadas como excedentes o desbordantes de los recursos del individuo. 
Además, las estrategias modifican la situación estresora por medio de la regulación de la 
respuesta emocional que se presenta. (Lancheros y Peñuela, 2016, p. 56) 
         
 En tanto, se establece que: 
 
las estrategias de afrontamiento son la forma en como los sujetos responden frente a una 
situación y a un contexto determinado. El desarrollo de estas va de acuerdo a la eficacia 
de las estrategias utilizadas en situaciones similares y la manera en como el sujeto las 
asimila. (Lancheros y Peñuela, 2016, p. 57) 
 
No obstante, ellas aluden a la teoría planteada por Lazarus Y Folkman (1986) respecto a 
las estrategias de afrontamiento y los tipos: 
 
Estrategias de afrontamiento dirigidas a la resolución de problemas: Son aquellas 
estrategias que están relacionadas con el manejo y la forma en cómo se altera o controla 
el problema que está causando la molestia […] Estrategias de afrontamiento dirigidas a 
la emoción: Hacen referencia a los métodos que van dirigidos a la regulación de la 
respuesta emocional frente al problema. Cabe señalar que en algunas ocasiones el uso 
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de una estrategia de solución de problemas tiene repercusiones favorables en la 
regulación emocional. (Lancheros y Peñuela, 2016, p. 57-58). 
 
En torno a lo anterior, Lazarus y Folkman (1986) hacen inclusión al factor estrés y cómo 
este influye en el sujeto, y los ámbitos en los cuales se encuentra; ellos crearon un instrumento 
para mayor objetividad, es una escala de modos de afrontamiento (WOC), en donde plantea 8 
estrategias de afrontamiento que evalúa una serie de pensamientos y acciones que se generan 
para manejar esas situaciones altamente demandantes; las cuales son, 1. Confrontación, 2. 
Planificación, 3. Distanciamiento, 4. Autocontrol, 5. Aceptación de responsabilidad, 6. Escape o 
evitación, 7. Reevaluación positiva, y 8. Búsqueda de apoyo social. Cabe mencionar que las dos 
primeras estrategias van encaminadas a la solución del problema, las cinco siguientes 
profundizan en la regulación emocional y la última se relaciona en ambas áreas. (Lancheros y 
Peñuela, 2016, pp. 60-61) 
 
De otro modo, Lancheros y Peñuela emplearon la Escala De Estrategias De Coping 
Modificada (EEC-M) proporcionada por Londoño en el año 2006, en el cual se dividieron 12 
factores: solución de problemas, búsqueda de apoyo social, espera, religión, evitación emocional, 
búsqueda de apoyo profesional, reacción agresiva, evitación cognitiva, reevaluación positiva, 
expresión de la dificultad del afrontamiento, negación, autonomía. (Lancheros y Peñuela, 2016).  
 
Respecto a los resultados obtenidos: 
 
se logró demostrar que las estrategias de afrontamiento y la violencia de pareja se 
encuentran muy relacionados, teniendo en cuenta, que cuando la persona no utiliza de 
manera adecuada las mismas, se ve expuesta a situaciones en las cuales es vulnerada por 
parte de su pareja. Vale la pena mencionar que estas situaciones serán más intensas cada 
vez, dado que la violencia es un ciclo repetitivo que se va intensificando en cada una de 
sus fases con el pasar del tiempo […] las estrategias de afrontamiento utilizadas son 
diferentes según la situación que presente la mujer, es decir, aquellas que fueron o son 
víctimas de violencia de pareja utilizan estrategias dirigidas a la emoción, ya que 
centran su respuesta a la emoción, realización acciones como evitar o negar la situación; 
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mientras que las mujeres que no se consideran víctimas de violencia de pareja centran 
sus estrategias en la resolución de conflictos de manera lógica por medio de planes de 
acción. (Lancheros y Peñuela, 2016, p. 133) 
 
A saber, las autoras expresan la necesidad de instaurar y/o adaptar los instrumentos 
utilizados para las estrategias de afrontamiento y lo relacionado con la violencia hacia la mujer, 
en donde es de prioridad establecerse al contexto colombiano y sus condiciones, entendiendo que 
son muy diferentes a los demás países en donde se han desarrollado en su mayoría estos 
instrumentos que se aplican especialmente, en el ámbito clínico. 
 
 
2.2  Marco teórico-conceptual 
 
2.2.1 La complejidad y la violencia 
 
La teoría de la complejidad fue propuesta por el filósofo y sociólogo francés Edgar Morín 
en el año 1977, entendiendo la necesidad de repensar la manera de abordar los diferentes 
fenómenos, en donde se permite dejar de simplificar y el reduccionismo atrás, para incluir la 
importancia de las relaciones, siendo este multidimensional y el cual considera al sujeto como un 
actor activo; en tanto que se da paso para surgir al pensamiento a través de la complejidad. (Soto, 
M. 1999) 
 
Se hace hincapié, en la noción de sistema en el cual “Morín propone una definición 
provisional de sistema la cual conlleva dos caracteres o rasgos principales: a) interrelación de 
elementos, b) unidad global constituida por estos elementos de interrelación” (Soto. M, 1999, 
p.12). Entendiendo que los sistemas son abiertos, mantienen diversas interrelaciones de esos 
elementos que conforman la unidad global, en donde se ligan y complementan entre sí.  
 
Además, dentro de la emergencia de aquellas interrelaciones entre las partes que 
conforman los sistemas, se sitúa la fuerza de organización que accede a su vez que estas 
permanezcan, se aseguren o disipen; en tanto que “las interrelaciones por su parte son las uniones 
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entre las partes o elementos/individuos o eventos […] los cuales pueden ser de varias clases: 
asociaciones –las partes conservan fuertemente su identidad–, combinaciones –la unión implica 
mayor transformación–, etc” (Soto. M, 1999, p. 14-15). 
 
 Con respecto al problema de investigación, se enmarca la violencia psicológica dirigida a 
mujeres en sus relaciones de pareja, encuadrando que desde el inicio de las relaciones violentas 
se evidencia el mantenimiento de la violencia psicológica que en muchos casos se cruza con 
otras modalidades como la física, sexual y económica. Examinando sólo la dimensión 
psicológica es necesario abordarla desde su misma complejidad, la no linealidad y 
transversalidad, abordando el contexto en el cual el sujeto-mujer se ha desarrollado como sujeto 
social, el establecimiento de vínculos con su familia y relaciones interpersonales, entre otros; de 
qué manera todo esto se engloba en redes que han promovido la tergiversación del amor y, en 
consecuencia, la construcción y aceptación de la violencia psicológica. 
 
Desde la perspectiva de la complejidad de Morín, se comprende: 
 
“que los problemas de nuestro tiempo no pueden ser entendidos aisladamente. Se trata 
de problemas que están interconectados y son interdependientes. Se trata de la 
percepción de la realidad como una red de relaciones. Estamos llamados desde la 
complejidad a pensar de modo “ecologizante” […] El mundo no sólo está constituido 
por relaciones, sino que en él emergen realidades dotadas de una determinada 
autonomía. En consecuencia, lo que inseparablemente debe considerar el pensamiento 
complejo ecologizado es la relación auto-eco- organizadora del objeto con respecto a su 
ecosistema y además vincularlo al contexto de los contextos”. (Coromoto. I, 2004, p. 
23-24) 
 
Este fenómeno no se puede estudiar sin antes reconocer que se ha estructurado en un 
sistema de pensamiento patriarcal, que existen roles de género transmitidos de generación en 
generación y la apropiación o no de estos, en la lucha legal de los derechos humanos como 
mujeres y más que ello, como seres humanos en equidad e igualdad con los hombres; claramente 
la violencia psicológica no se puede totalizar y definir solamente en el marco de género, sino en 
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el conjunto de la socialización de cada sujeto, en un contexto propio y situado. Es fundamental 
considerar aspectos como la generación, la clase social, el territorio, la religión, entre otros, ya 
que entran en juego las dinámicas llevadas a cabo en sí por cada sujeto, por la pareja, las pautas 
de crianza en las cuales se fundamentó su manera de pensar, sentir y actuar, que cabe resaltar no 
son determinantes; además, las vivencias y cómo las mismas fueron significadas son 
fundamentales para entender la voz de cada mujer que ha vivido la violencia psicológica y 
afrontado de manera singular.  
 
 La violencia psicológica se complejiza aún más por los eventos que tejen y destejen la 
realidad de cada sujeto, en donde la identidad de los sujetos de por sí es compleja, se encuentran 
en constante formación de relaciones constructivas que organizan y otras que son destructivas, 
las cuales desorganizan y forjan aquella ambigüedad, incertidumbre en la subjetividad de este 
fenómeno. 
 
A partir de lo anterior, la complejidad está implícita en la trama de la vida, siendo este 
multidimensional, el cual articula y está en permanente lucha en la dialogicidad con las diversas 
realidades (Soto. M, 1999). Y a su vez, la resignificación de la versión de sí misma que tiene 
cada mujer se ve entretejida en procesos de recursividad y reflexividad para afrontar la violencia 
psicología desde su ecología y su capacidad auto-organizadora. 
 
Por esta línea de la complejidad y adicionando la perspectiva feminista, la autora María 
Guadalupe Huacuz Elías, siendo coordinadora de la obra titulada La bifurcación del caos en el 
año 2011, en conjunto con las personas que colaboraron; hace referencia en la estructura social 
hegemónica que se encuentra enmarcada desde el pensamiento patriarcal siendo facilitadora, 
normalizadora del maltrato y por lo cual, a su vez es relacional, ella puntúa que: 
 
[...] partir de modelos explicativos complejos para comprender las situaciones de 
violencia contra las mujeres nos permite trascender las situaciones particulares de 
violencia para adentrarnos en el análisis de los contextos socioculturales que la hacen 
posible visualizando los diferentes tipos de violencia que se ejercen en nuestro entorno 
y analizando el discurso que permite que se reproduzca y perpetúe, desde el 
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cuestionamiento de los roles de género [...] (Ariso y Mérida, 2010:26-27 citado por 
Huacuz, 2011, p.15) 
 
En ese sentido, Huacuz (2011) plantea: 
 
la violencia como un fenómeno complejo que no puede atribuirse a instintos ni a solas 
motivaciones psíquicas o biológicas individuales, sino que responde a factores 
psicosociales diversos y debe analizarse desde una perspectiva múltiple en tanto sus 
manifestaciones se dan en distintos niveles entrelazados y su dinámica sigue un curso en 
espiral, cuya velocidad y amplitud también varían. (p.145) 
 
Y por ello, Huacuz (2011),  afirma que la violencia es tan compleja que las explicaciones 
que se otorgan son sólo fragmentos de la realidad, dado que éste no se reduce a la familia, a las 
relaciones de pareja, sino que contiene multiplicidad en lo que interviene en este fenómeno. Esta 
autora argumenta que es necesario tener en cuenta tanto el concepto de violencia de género y 
violencia contra la mujer, ya que ambas proporcionan bases feministas fundamentales para 
observar y analizar el fenómeno de la violencia, sin embargo, ella menciona que: 
  
con los enfoques socioculturales feministas se ha logrado un contrapeso al plantear que 
el ejercicio de la violencia hacia las mujeres es “la afirmación de un orden social 
particular que tolera la subordinación de las mujeres y el uso de la violencia en su 




“Uno de los principales aportes del análisis feminista es que ha mostrado que la 
violencia hacia las mujeres es perpetrada principalmente por hombres porque se ejerce 
dentro del contexto de una sociedad en la cual ellos pueden desplegar su poder sobre las 




Es decir que Huacuz (2011) se refiere a elementos explicativos que construyen una 
realidad contextual compleja que se dirige hacia la incertidumbre y el caos que se encuentra en 
ello, y por lo cual expresa que: 
 
es de interés dotar a las mujeres adultas de acción y respuesta ante la violencia (de su 
pareja o familiares) para des-petrificarnos de los relatos que nos constituyeron 
únicamente como víctimas y observar los dispositivos que nosotras hemos construido 
para defendernos. (p.300) 
 
En relación a lo ya planteado, es preciso hacer alusión al concepto de violencia de 
género desde Solyszko (2016), el cual se apropia en la investigación: 
 
La violencia de género es la violencia practicada contra un sujeto justamente por su 
condición de género. Es decir, por lo que se espera de un sujeto que ejerza los roles y 
estereotipos dominantes de feminidad y masculinidad. (p. 136)  
 
En cuanto al concepto de violencia en contra de la mujer se entiende desde la 
Convención de Belém Do Pará como “Cualquier acción o conducta, basada en su género, que 
cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito 
público como en el privado” (1994, Art. 1) 
 
Del mismo modo, se acoge el concepto de violencia de pareja, al hacer 
referencia a la dimensión genérica en cuanto al término, consiste en el maltrato que 
cualquiera de los dos miembros ejerce sobre el otro, tratando de anular o doblegar su 
voluntad, la puede protagonizar un hombre en contra de una mujer, una mujer en contra 
de un hombre o también un compañero en contra del otro en una pareja homosexual. 
Ningún ser humano está a salvo de la posibilidad de actuar violentamente. De todos 
modos, en la gran mayoría de los casos el victimario es un hombre y la víctima es una 





Lo anterior, se puede a su vez relacionar con la perspectiva de Ocampo y Amar (2011): 
 
La violencia de ser un fenómeno soterrado, oculto, disimulado y hasta tolerado se ha 
convertido en un problema de carácter público, internacional y legal […] Las formas de 
la violencia de pareja son variadas y peligrosamente solapadas, en tanto confluyen y se 
mezclan entre sí, se convierten en un ciclo interpersonal y hasta en una manera de 
relación, la única que conocen muchas de las personas que viven estas situaciones; sus 
formas abarcan desde la más sutil descalificación hasta el más extremo daño físico. (p. 
109) 
 
Igualmente, desde Ocampo y Amar (2011) citan a Torres (2001) para definir que la 
violencia psicológica involucra un daño en la esfera emocional y se vulnera el derecho de la 
integridad psíquica; al contrario de la violencia física, en la que regularmente se pueden ver los 
daños, en la psicológica la víctima sólo refiere sensaciones y malestares como confusión, 
incertidumbre, humillación, burla, ofensa, dudas sobre las propias capacidades; los demás 
pueden advertir insultos, gritos, sarcasmos, engaños, manipulación, desprecio, pero las 
consecuencias emocionales no se notan a simple vista (Ocampo y Amar, 2011, p. 117).  
 
Lo cual se puede enlazar con la propuesta de Ramírez (2015), en donde define que: 
 
puede darse antes y después del abuso físico o acompañarlo, sin embargo, no siempre 
que hay violencia psicológica o emocional hay abuso físico. Aunque la violencia verbal 
llega a usarse y/o aceptarse como algo natural, es parte de la violencia psicológica. La 
violencia psicológica puede incluir: 1) gritos, 2) intimidación y amenazas de daño 
(manejar rápida y descuidadamente), 3) aislamiento social y físico (no dejarla salir ni 
hablar con otras personas, etc.), 4) celos y posesión extrema. 5) degradación y 
humillación, insultos y críticas constantes. Otras manifestaciones de la violencia 
psicológica son: 6) Acusar sin fundamento, 7) Culpar por todo lo que pasa, 8) Ignorar, 
no dar importancia o ridiculizar las necesidades de la víctima, 9) Mentir y romper 
promesas, 10) Llevar a cabo acciones destructivas (romper muebles, platos y, en 
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general, pertenencias de la mujer) y 11) Lastimar a personas cercanas o mascotas”. (p. 
19-20) 
 
Ahora, en cuanto al concepto de víctima, a partir de Guglielmucci (2017) se entiende 
que: 
 
La apropiación por parte de una persona de la condición de víctima, ya sea para 
presentarse o identificarse, está ligada a los mundos de sentido, a sus colectivos de 
pertenencia previos y actuales, a sus expectativas a futuro y a los perjuicios o beneficios 
que puede acarrear una clasificación o un encasillamiento de este tipo en un campo de 
acción dado. A su vez, en este proceso de categorización es importante señalar la propia 
diferenciación hecha por los actores entre las acciones de adscripción externa en cuanto 
víctima/s y la apropiación subjetiva, individual o colectiva, de dicha categoría. (p.88) 
 
Se tiene en consideración el sentido jurídico y social de la categoría víctima y por ende, 
“se pone en evidencia que los mecanismos de consolidación y anclaje sociocultural de dicha 
categoría no pueden ser universalizados, pues son diferenciales según el contexto y la red de 
relaciones interpersonales que se establecen en cada caso” (Guglielmucci, 2017, p.90).  
 
A partir de lo anterior, se identifica que este concepto se relaciona en la investigación 
teniendo en cuenta el daño infligido hacia las mujeres por otras personas debido a decisiones, 
acciones que le han ocasionado la presencia de consecuencias de índole físico, psicológico-
emocional, económico, social, cultural, que repercuten en la calidad de vida de ellas. 
 
2.2.2 Identidad: “versión de sí mismas”  
  
Desde la perspectiva de Edgar Morín (1994) en sus planteamientos sobre la noción de 
sujeto establece que “la auto-organización significa obviamente autonomía, pero un sistema 
auto-organizador es un sistema que debe trabajar para construir y reconstruir su autonomía […] 




Lo anterior, conduce al concepto de auto-eco-organización ya que todos los sistemas se 
encuentran en dependencia y por esto mismo somos producto y productores en el ciclo rotativo 
de la vida. Asimismo, la sociedad es sin duda el producto de interacciones entre individuos. Esas 
interacciones, a su vez, crean una organización que tiene cualidades propias, en particular el 
lenguaje y la cultura (Morín, 1994, p.71-72) 
 
 En relación a esto, el Principio de Identidad desde la postura de Morín (1994), permite la 
autorreferencia:  
 
puedo tratarme a mí mismo, porque necesito un mínimo de objetivación de mí mismo a la 
vez que permanezco como yo-sujeto […] la autorreferencia es auto-exo-referencia, es 
decir que para referirse a sí mismo hay que referirse al mundo externo […] ese proceso  
de auto-exo-referencia es el que es constitutivo de la identidad subjetiva. (p.75) [...] la 
ocupación de ese sitio central del yo que se mantiene permanente a través de todas las 
modificaciones establece la continuidad de la identidad. Tenemos inclusive la ilusión de 
poseer una identidad estable, sin darnos cuenta de que somos muy diferentes según los 
humores y pasiones, según lo que amemos o que odiemos y según el hecho (p. 76)  
 
En relación a lo anterior, es necesario aludir a la perspectiva del self desde la 
interpretación de Ángela Hernández (2005) a partir de los planteamientos de Varela (2002) y 
Bateson (1980), en la cual dice que: 
 
en donde la mente es una propiedad emergente, una de cuyas consecuencias es el Sí 
mismo. Mi self existe porque me pone en interfase con el mundo [...] El self está en la 
configuración y en las pautas dinámicas de relación, las cuales se concretan como 
propiedades emergentes. Yo soy “yo” en las interacciones, porque ese “yo”, 
sustancialmente, no existe; no está localizado en ningún lugar. Una propiedad emergente, 
producida por una red subyacente, es una condición coherente que le permite al sistema 
en el cual existe, interactuar en ese nivel de realidad, es decir, con otros yoes o 
identidades. (p. 6) 
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 En tanto que en este proyecto, la identidad se relaciona desde aquel yo que está en 
constante transformación con los otros, la realidad y contexto sociocultural en la que el sujeto-
individuo se encuentra, la manera en cómo se concibe a sí misma a través de la vivencia de 
experiencias constructivas o destructivas las cuales pueden constituir nuevas formas de sentido 
con respecto a su identidad, sobre quiénes somos de manera particular que conforma aspectos 
socioculturales, personales y esto, a su vez establece relaciones singulares tanto con nosotros 
mismos, con los demás sujetos y su contexto. 
 
2.2.3 El sentido del vínculo: una visión desde Ángela Hernández 
 
Por otro lado, partiendo de lo planteado por Ángela Hernández (2004) hace referencia a 
Miermont (1993) para fundamentar su argumento con respecto a los vínculos en donde estos se 
cristalizan a través de diversos modos de comunicación -amor, odio, amistad, sexo, altruismo, 
agresión, rivalidad, juego, manipulación, etc.-, que crean eventos que pueden llamarse vínculos 
reales. Esos vínculos se traducen igualmente en la puesta en escena de representaciones y de 
afectos que dan cuenta de la naturaleza de la relación. Los vínculos se construyen psíquicamente 
a través del lenguaje, por la relación con el otro y por el acceso del individuo al estatus de sujeto 
que desea. Así surgen los vínculos virtuales generadores de imaginarios, de potencialidades y de 
idealidades. Ese tejido relacional forma también vínculos irracionales y vínculos complejos, 
marcados por las paradojas que emergen de las zonas de pasaje entre vínculos virtuales y 
vínculos reales, en permanente interacción. (p. 122) 
 
       Así que, en la generación de vínculos, implica que los sujetos atribuyen diversos sentidos 
en sus contextos creando una relación en armonía o no, ya que pueden interferir ideales que 
quizá no corresponden a ese vínculo y a esos sujetos.   
 
De hecho, los vínculos son ambivalentes, pues son, al mismo tiempo, fuentes de 
alienación y de autonomía, de esclavitud y de liberación, de violencia y de pacificación 
[…] Esto significa que los vínculos se inscriben y son definidos por unidades supra-
personales o contextos (parejas, familias, clanes, instituciones, grupos, etc...), los cuales 
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a su vez evolucionan en contextos geofísicos e histórico-sociales específicos. 
(Hernández, 2004, p. 122) 
  
Es importante relacionar los vínculos en el fenómeno de la violencia psicológica, los 
cuales no se construyen aleatoriamente sino en un contexto como lo es ser mujer en la sociedad 
colombiana, en donde éstos se fortalecen o destruyen con los otros, así como también el vínculo 
que existe consigo mismo y a partir de los acontecimientos que haya vivido, puede ser 
transformado. Así que los contextos vitales en los cuales transita la persona se interconectan todo 
el tiempo con el cuerpo, subjetividad, sus relaciones externas, el lugar que ocupa social y 
culturalmente, en donde se llevan a cabo comportamientos que continúan la pertenencia en estos 
sistemas. (Hernández, 2004) 
 
En esta medida, es importante tener en cuenta el concepto que Hernández (2005) plantea 
sobre la familia, debido que en el estudio se pretende comprender a la familia desde la 
complejidad en referencia al afrontamiento de la violencia psicológica vivida una unidad 
ecosistémica, que crea solidaridades de destino en el tiempo y en el espacio y opera a través de 
rituales, mitos y epistemes, que se organizan en el interjuego de procesos filogenéticos, 
ontogenéticos y culturogenéticos. (p.6) 
 
Así que, desde las teorías ya planteadas posibilita pensar que los sujetos se construyen en 
la dimensión psicológica, física, social, histórica y cultural, comprendiendo que no son aislados, 
que las relaciones y vínculos se establecen en contextos y situaciones singulares las cuales se 
entrelazan constantemente en tiempos, espacios y lugares específicos de pertenencia. 
 
2.2.4 Teoría de estrategias de afrontamiento: “su modo de afrontar” 
  
Se hace hincapié en la teoría de estrategias de afrontamiento al hacer alusión en lo 
afirmado por Lazarus y Folkman (1984, 1986) en donde éstas “son consideradas como conjunto 
de recursos y esfuerzos tanto cognitivos como comportamentales orientados a resolver el 
problema, a reducir o eliminar la respuesta emocional o a modificar la evaluación inicial de la 
situación” (Londoño, N; et al, 2006, p. 328).  
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A lo cual, las estrategias se convierten en elemento fundamental para la consecución de 
cambio en esta problemática, ya que permiten evitar o disminuir el riesgo del maltrato o 
violencia física y/o psicológica contra la mujer y son determinantes del bienestar personal y del 
grupo familiar. (Akl, Jiménez, Aponte, 2016, p. 119) 
 
Por consiguiente, se retoma la última versión realizada por un equipo investigativo de 
Colombia conformado por Londoño. N, Henao. G, Puerta. I, Posada. S, Arango. D y Aguirre, 
que decidieron adaptar el instrumento al contexto social y cultural colombiano en el año 2006; 
nombrado así: Escala de Estrategias de Coping Modificada (EEC-M), el cual contiene 98 ítems y 
sus opciones de respuesta es tipo Likert.  
 
A partir de la adaptación de este instrumento, se prefiere solamente como sustento teórico 
para identificar, comprender y analizar las estrategias de afrontamiento de las mujeres que hayan 
pasado por violencia psicológica en una relación de pareja desde la perspectiva cualitativa, por 
ende, no se aplicó el instrumento como tal, sino que se tuvieron en cuenta algunos componentes 
de la escala para enriquecer el análisis del fenómeno. Los componentes que se apropiaron son: la 
búsqueda de apoyo social, religión, búsqueda de apoyo profesional, reevaluación positiva; 
además a partir de lo investigado en los antecedentes, se decidió también incluir como emergente 
la expresión de la dificultad del afrontamiento y autonomía siendo muy importantes en la 
narración de la experiencia de las mujeres. 
 
9. Reevaluación positiva: estrategia cognitiva que busca aprender de las dificultades, 
identificando los aspectos positivos del problema. Es una estrategia de optimismo que 
contribuye a tolerar la problemática y a generar pensamientos que favorecen al enfrentar 
la situación. 10. Búsqueda de apoyo social: estrategia comportamental en la cual se 
expresa la emoción y se buscan alternativas para solucionar el problema con otra u otras 
personas. 11. Búsqueda de apoyo profesional: estrategia comportamental en la cual se 
busca el recurso profesional para solucionar el problema o las consecuencias del mismo. 
12. Religión: estrategia cognitivo-comportamental expresada a través del rezo y la 
oración dirigido a tolerar o solucionar el problema o las emociones que se generan ante 
el problema. (Londoño, N; et al, 2006, p. 331-332) 
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2.2.5 Desde la resignificación 
  
Con respecto al concepto de resignificación lo abordan múltiples autores y lo han adaptado a su 
manera, por lo cual hasta el momento no existe un consenso frente a éste. Sin embargo, para una 
mayor comprensión de éste, en esta investigación se retoma la postura de tres autores como lo 
son: Estupiñán y González (2014), Bruner (1995) y Gergen (1996) para otorgar una definición 
desde lo encontrado. 
 
 Desde Estupiñán y González (2014) establece desde lo que implica la conversación, en 
donde: 
 
La narración de experiencias y especialmente el acto de narrarse y ser narrado (re-
narración de y en la experiencia), constituye un proceso constructivo de órdenes de 
sentido, que contribuye fundamentalmente a la configuración o actualización de las 
múltiples subjetividades posibles de los sujetos y entre los sujetos; este proceso 
narrativo-conversacional/interaccional implica que más allá del compartir la 
intersubjetividades humanas configura un ámbito que posibilita un orden reflexivo de 
la conversación, es decir hetero y autorreferencial que es en última instancia la 
posibilidad creadora del acto narrativo/conversacional. (Estupiñán y González, 2014, 
p.13) 
  
Así que, es muy importante tener en cuenta que en la resignificación, la narrativa 
conversacional es vista como un dispositivo interaccional que viabiliza la configuración 
mental de los mundos posibles, en el entendido que la vida psíquica puede ser situada en la 
organización contextual y semiótica del Acto Narrativo, de este modo el proceso de la 
experiencia vivida una vez narrada para sí y para otros, toma sentidos para el self narrativo.  
 
Es decir, el proceso psicológico emerge auto-eco-organizadamente en el Acto Narrativo 
[...] El significado y sentido de los mismos está vinculado al contexto de uso, en particular, a la 
situación-relación de interlocución. Las transformaciones en las condiciones de la situación-
relación de enunciación, pueden abrir nuevas formas de relatar y transformar los efectos 
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pragmáticos en el “problema”, los sí mismos y las relaciones. (Estupiñán y González, 2014, 
p.18-19) 
  
Ahora, Bruner (1995) plantea que: 
 
la narración hace comprensible lo sucedido, contrastándolo con el telón de fondo de lo 
que es habitual y aceptamos como el estado básico de la vida, aun cuando el hecho de 
comprender lo sucedido no haga que nos resulte más agradable [...] nuestra capacidad 
para contar nuestras experiencias en forma de narración no es sólo un juego de niños, 
sino también un instrumento para proporcionar significado que domina gran parte de la 
vida en una cultura (p.98) 
 
Y por último, se relaciona la propuesta de Gergen, K. (1996) en la cual dice que: 
 
podemos construir la relación entre nuestras experiencias de vida en una variedad de 
sentidos. Como mínimo, la socialización efectiva nos debe equipar para interpretar 
nuestras vidas como estables, como en proceso de mejora o como en declive [...] Cuánto 
más capaces seamos de construir y reconstruir nuestra autonarración, seremos más 
ampliamente capaces en nuestras relaciones afectivas. (p.178) [...] Por consiguiente, 
encontramos que un individuo aislado nunca puede «significar»; se exige otro que 
complemente la acción y darle así una función en la relación. (p.231) 
 
En consideración a lo expuesto anteriormente, en este proyecto se conceptúa que la 
resignificación es un proceso en el cual el yo-sujeto-mujer reconfigura atribuciones de 
significación y nuevos sentidos en la comprensión del mundo vivido en diversas situaciones y 
contextos, brindando así un valor e interpretación distinto, particular y transformador de la 








2.3.1 Procedimiento de la investigación y recolección de la información 
 
La presente investigación es un estudio exploratorio realizado en la ciudad de Bogotá, 
Colombia; el cual abordó diez mujeres (10) que pasaron por situaciones de violencia psicológica 
en una relación de pareja, se incluyó de noviazgo y convivencia, ya sea de unión libre o marital. 
Se incorporó como criterios de inclusión: la edad de 22 a 39 años y su nivel educativo con título 
profesional. 
 
En la recolección de información, el medio por el cual se accedió a la población fue a 
través de un muestreo bola de nieve no probabilístico, es decir la búsqueda se llevó a cabo de voz 
a voz. Se aclara que aunque es un fenómeno cotidiano y los casos son bastantes, fue muy difícil 
encontrar mujeres profesionales dispuestas a contar su experiencia, así que realmente la 
dificultad se enmarcó en la barrera para hablar de ello. El tiempo promedio con cada mujer fue 
de una hora y media, máximo dos horas; además se les otorgó toda la información pertinente 
respecto a la investigación con su debido consentimiento firmado y autorizado por las mujeres,  y 
a su vez clarificando que en cualquier momento pueden solicitar una retroalimentación sobre la 
información dada. Cabe mencionar, que los nombres han sido cambiados para proteger la 
identidad de las mujeres participantes. 
 
2.3.2 Contextualización de la población  
 
A continuación, se realizará una pequeña contextualización del caso de cada mujer, para 
así posteriormente facilitar la lectura del análisis de los resultados.  
 
Paola, 27 años, psicóloga, estuvo en una relación de pareja en el marco de un noviazgo 
durante 5 años. En su relato manifiesta las diferentes expresiones violentas que recibió por parte 




Mariana, 27 años, contadora pública, estuvo en una relación de pareja en el marco de 
convivencia en unión libre durante 1 año y seis meses. Ella manifestó que su expareja la 
insultaba y gritaba con frases ofensivas, se llegó a la violencia física. 
 
Sandra, 22 años, publicista, estuvo en una relación de pareja durante 4 años en el marco 
de un noviazgo. Ella expresa que pese a que su expareja nunca le pegó, la violencia psicológica 
por la cual pasó fue muy difícil de sobrellevar. 
 
Mabel, 38 años, administradora de empresas, estuvo en una relación de pareja en el 
marco de convivencia marital durante 11 años y de la cual tiene 1 hijo; expresó que su expareja 
era muy ofensiva con ella, se llegó a la violencia física. 
 
Alicia, 35 años, licenciada en humanidades e idiomas extranjeros, estuvo en una relación 
de pareja en el marco de convivencia en unión libre durante 9 años y de la cual tiene 1 hija. Ella 
manifestó que asumió la carga económica y afectiva del hogar, ya que su expareja la humillaba 
en cuanto al salario y carrera profesional y nunca prestó atención a las necesidades de ella, la 
limitó en cuanto al no apoyo de proyectos personales. 
 
Julieth, 29 años, licenciada en idiomas extranjeros, estuvo en una relación de pareja en el 
marco de convivencia en unión libre durante 8 años y de la cual tiene 1 hijo. Ella habló que las 
manifestaciones que considera como violencia, se dieron a partir de que ella quedó en estado de 
embarazo, donde él demostró ser muy posesivo. 
 
Alexandra, 26 años, abogada, estuvo en una relación de pareja en el marco de un 
noviazgo durante 1 año. Ella se refiere a su expareja y las manifestaciones de violencia en el 
sentido de que él la descalificaba, hacía bromas hirientes, controlaba sus amistades y redes 
sociales. 
 
Lina, 22 años, abogada, estuvo en una relación de pareja en el marco de un noviazgo 
durante 1 año y 4 meses. Expresó que durante la relación con su expareja, él la humillaba en 
público, insultaba con comentarios ofensivos y comparativos. 
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Daniela, 24 años, abogada, estuvo en una relación de pareja en el marco de un noviazgo 
durante 4 años. Expresó que su expareja prohibía sus amistades, controlaba sus redes sociales. 
 
Carol, 22 años, administradora de empresas, estuvo en una relación de pareja en el marco 
de convivencia en unión libre durante 2 años. Ella narró que la relación por la cual pasó, él la 
hizo dudar de sí misma, la humilló y amenazó en repetidas ocasiones. 
  
En la siguiente tabla, se describe de manera organizada una breve caracterización de cada 
mujer. 
 
Tabla 2. Caracterización de la población 
 
Fuente: Elaboración propia (2019) 
 
2.3.3 Proceso de la investigadora  
 
En este punto, se hablará en primera persona, ya que se considera pertinente debido a que 
se refiere desde la experiencia propia:  
En un principio me sentí nerviosa frente al proceso de interactuar directamente con las 
mujeres que aceptaron participar voluntariamente. En las diez conversaciones logré explorar la 
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significación e impacto de haber pasado por una relación en la cual ellas expresaron que las 
lastimaron psicológica y emocionalmente; en una que otra conversación se presentaron 
momentos en los cuales las mujeres lloraron bastante a medida que hablaban, otras mujeres 
intentaron manejar su emocionalidad, sin embargo, logré escuchar su voz entrecortada por 
momentos y observar sus ojos un poco llorosos, por lo cual siempre llevaba pañuelos para 
brindarles en aquellos momentos. Suelo ser muy emocional y con esta experiencia considero que 
es parte del ser humano y he aprendido a brindarle un nuevo sentido y manejo a mi 
emocionalidad, claramente varias de ellas lograron notar cómo sus historias me conmovieron 
profundamente, era imposible no hacerlo y sobre todo teniendo en cuenta que soy mujer y me 
identifico con ellas. Aquí, recupero el sentido de la investigación que no se propone neutral, sino 
situada y en constante relación entre un sujeto que investiga y sujeto que construye conocimiento 
al participar de la investigación. 
 
El empleo del medio audiovisual (2 cortometrajes) se planteó como instrumento para el 
tercer objetivo, sin embargo, éste realmente fue muy útil para dar inicio a las conversaciones, así 
que con respecto a las estrategias de afrontamiento se trató durante toda la conversación. 
 
La mayoría de las mujeres habló bastante, incluso en varias ocasiones no tuve la 
necesidad de plantear todas mis preguntas dado que ellas mismas las iban abordando poco a poco 
y por ello, en esos momentos decidí optar más por una posición desde la escucha activa e incluso 
me contaban otros aspectos de ellas, de su familia, sus relaciones, su vida; logré sentir cómo ellas 
por medio de la narración expresaban su necesidad de contar sus historias, de manifestar su 
dolor, sus aprendizajes. Una técnica personal que me funcionó para mantener la concentración en 
las historias era ir imaginando lo que me narraban, logrando conectarme profundamente con lo 
que conversábamos. Se presentó una excepción con una mujer, ya que con ella me costó más 
hablar, contestaba concretamente y tenía que repensar la manera de plantear algunas preguntas, 
me manifestó que maneja una baja autoestima debido a que no se siente a gusto con su cuerpo, lo 
cual fue evidente al solicitarle la representación de sí misma ya que escribió ‘mi familia’ y dibujó 
un avión mencionando que desea viajar para seguir estudiando y conocer, pero expresó que no 
quería dibujarse o retratar algo de sí misma, claramente no la presioné a hacer algo más y 
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finalizamos la conversación con agradecimiento; para mí el hecho de leer el contexto, de 
observar detalladamente, de saber escuchar generó un espacio de respeto y confianza. 
 
Se hace hincapié, en la diversidad de temas que se abordaron más allá de lo que 
corresponde al fenómeno central de mi tesis, como no podía pasar la página sin más, decidí 
preguntarles delicadamente si deseaban hablar al respecto a lo cual la mayoría utilizó el espacio 
de la conversación para contarme; no obstante, traté de no profundizar demasiado ya que fueron 
temas muy complejos y de los cuales no tengo una formación exhaustiva en lo clínico para 
abordarlos, en tanto que dejaba que ellas hablaran y cerraran el tema cuando consideraron 
necesario. Los temas emergentes fueron aborto inducido, aborto involuntario, depresión, 
ansiedad, ideas suicidas, violación sexual, drogas, alcoholismo, barras bravas, violencia 
intrafamiliar. 
 
En todas las conversaciones, antes de iniciar la conversación y grabación de ésta, les 
manifesté que podían expresarse y hablar de la manera en que ellas se sintieran a gusto, que no 
se sintieran cohibidas ya que fue un espacio para hablar y repensar lo sucedido, y especialmente 
en ellas. Considero que funcionó, varias de las mujeres me hablaron y trataron como si fuera una 
persona cercana a la cual confesarle todo lo que han guardado y que quizá no le han manifestado 
de la misma forma a las personas que les rodean a diario, lo cual fue muy reconfortante ya que 
las conversaciones se mantenían en un ambiente empático, de confianza e incluso momentos de 
una que otra risa. 
 
Al final de las conversaciones, las diez mujeres me expresaron gratitud por haberlas 
escuchado con tanta atención. Debido a que todas las mujeres las he contactado por bola de 
nieve, a la persona por la cual las había contactado le preguntaba respecto a gustos de ellas en 
cuanto a comida/bebida, en donde al terminar la conversación, la construcción del violentómetro 
y la representación de sí mismas, se llevaron algo, entre los elementos que les brindé fueron 
alimentos comestibles (chocolates, galletas, maní) y bebidas (café, jugo, cerveza en lata), como 
forma de agradecimiento por su tiempo y por compartirme su experiencia, a lo cual todas 
respondieron sorprendidas, con una sonrisa y muy agradecidas. Por último, pero no menos 
importante, rescato un comentario de una de las mujeres en el cual me dijo que hablando después 
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de tanto tiempo (12 años desde que terminó su matrimonio) era la única forma de darse ella 
cuenta si en verdad había sanado y perdonado, a lo cual ella misma se respondió que sí, sentí 
cómo esto fue realmente la construcción de un espacio reflexivo y liberador, así que me motivó 
más en el desarrollo de mi investigación. 
 
En lo personal, antes de empezar campo me cuestionaba en si realmente la violencia que 
se ejerce en relaciones de pareja dirigida hacia las mujeres era netamente por el hecho de ser 
mujer, pensaba en que quizá no. Sin embargo, cada conversación me ha aportado la perspectiva 
de que sí es necesario abordarlo complejamente pero que no puedo dejar a un lado el género, 
dado que las mismas formas de narración de cada mujer da cuenta de una realidad y contexto 
sociocultural colombiano que no se puede desligar y que justifica la violencia tanto física y 
psicológica hacia las mujeres. Así que en esta medida, esta experiencia me confrontó e hizo que 
clarificara cómo era la mejor manera de abordarlo, analizarlo y comprenderlo. 
 
3.3.4 Ruta metodológica  
 
Se presenta una matriz metodológica que contribuyó en la organización de lo que se 
buscaba con la investigación, relacionando los objetivos, las categorías y subcategorías 
apropiadas y creadas a partir de los antecedentes, y se mencionan las técnicas e instrumentos que 
se emplearon. (Ver Anexo A) 
 
3.3.5 Técnicas e instrumentos  
 
 3.3.5.1 Conversación reflexiva 
 
Desde Estupiñán (2014),  establece lo que implica la conversación,  
 
la cual es una acción conjunta en donde junto con los “contenidos” son igualmente indispensables 
todas aquellas dimensiones contextuales, relacionales, interaccionales, experienciales y reflexivas 
propias de la articulación y expresión narrativa de la experiencia vivida (biográfica y proyectada); 
es de advertir que estas dimensiones y dominios señalados son los que le conceden diversas 
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formas, intencionalidades y sentidos a dichas experiencias narradas las cuales al ser evocadas y 
situadas en contextos narrativos conversacionales le confieren al relato su condición fundante de 
construcción de sentidos. (p. 12-13) 
  
Es decir, que las preguntas eran abiertas para que la conversación fuera una acción 
conjunta, siendo un ejercicio dialéctico y con las posibilidades de emergencias reflexivas y 
generativas respecto a su experiencia. Así que se tuvieron en cuenta unas dimensiones 
conversacionales: violencia psicológica (que incluye escenarios de manipulación y chantaje, 
tortura o terror, control, humillación, sexual), en cuanto a identidad y resignificación se abordó la 
significación de ser mujer, idea de sí misma, significación de amor y violencia, la permanencia y 
transformación de ideas; y en lo referente a las estrategias de afrontamiento se incluyó búsqueda 
de apoyo social, religión, búsqueda de apoyo profesional, expresión de la dificultad del 
afrontamiento, reevaluación positiva y autonomía.   
 
 3.3.5.2 Violentómetro 
 
Consistió en la presentación de un termómetro conformado a partir de tres colores 
(amarillo, naranja y rojo) en donde las mujeres podían señalar y escribir aquellas manifestaciones 
que vivieron, y con ello, expresar qué consideran como leve, moderado o grave según su 
experiencia. El objetivo del violentómetro es posibilitar la identificación de las violencias. No 
hay un intento de medir o establecer verdades frente a lo vivido, sino, facilitar la conversación 
con ilustraciones discursivas de lo que es la violencia. Modelo del violentómetro (Ver Anexo B.) 
  
3.3.5.3 Construcción creativa de una representación de ellas 
 
Durante la conversación, se les proporcionó a las mujeres diferentes materiales (cartulina, 
colores, marcadores, colores, fomi, escarcha, hojas de colores) para que elaboraran unas 
construcciones creativas de ellas mismas, en donde lograran plasmar ideas, sueños, fortalezas, 




3.3.5.4.  Medio audiovisual: Cortometrajes 
 
Se utilizaron dos cortometrajes como una manera inicial para hablar respecto a la 
violencia psicológica y así, desde la conversación explorar su experiencia.  
 
3.3.6 Interpretación de información  
 
La investigación se enmarca desde el abordaje cualitativo, por lo cual se construyó una 
matriz de procesamiento de información categorial para el análisis con columnas verticales y 
horizontales, teniendo en cuenta las dimensiones que se abordaron en la conversación y en donde 






 RESULTADOS Y ANÁLISIS  
 
 
Los resultados de la investigación de las diez conversaciones con las mujeres que 
aceptaron participar y compartir su experiencia, se presentan realizando una descripción por cada 
objetivo específico que se encuentran titulados de una manera narrativa, en los cuales se hace 
énfasis en las dimensiones categoriales construidas para el análisis. Para mayor claridad, 
recordando el primer objetivo de conocer las diferentes manifestaciones de la violencia 
psicológica en donde se analizan los escenarios de violencia que incluyen la manipulación y 
chantaje, tortura o terror, control, humillación y sexual; en el segundo objetivo se explora cómo 
la identidad de la mujer se resignifica a partir de la vivencia de la violencia psicológica en una 
relación de pareja y cómo dimensiones de análisis lo componen la significación de ser mujer, la 
idea de sí misma, la significación de amor y violencia, la permanencia de ideas y transformación 
de ideas. Y en el tercer objetivo, se comprende cuáles son las estrategias de afrontamiento que 
implementaron las mujeres que pasaron por violencia psicológica, según su experiencia lo cual 
abarca la búsqueda de apoyo social, religión, búsqueda de apoyo profesional, expresión de la 
dificultad del afrontamiento, reevaluación positiva y autonomía. 
 
Además en cada apartado se presenta la exposición de fragmentos correspondientes a los 
relatos de las mujeres, en donde a su vez se podrá evidenciar elementos emergentes; resaltando 
que en cada uno de los ejes titulados se encontrará el análisis y diálogo con autores del marco 
teórico-conceptual y algunos antecedentes. 
 
 
3.1 Narrando los escenarios de violencia 
 
En la siguiente tabla se presenta la construcción final y conjunta del violentómetro, lo 









Fuente: Elaboración propia (2019) 
 
Paola, 27 años, psicóloga. En el relato manifiesta las diferentes expresiones que ella 
recibió por parte de su expareja y las cuales considera la lastimaron psicológica y 
emocionalmente, como por ejemplo: “perra”. Perdió contacto con sus amigos porque a su 
expareja no le gustaban, ella decidió alejarse debido a las amenazas, culpabilizaciones, 
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arrepentimientos momentáneos, comentarios ofensivos y controladores respecto a sus relaciones, 
actividades y espacio-tiempo. Sentía que estaba en peligro cuando él alzaba demasiado la voz 
pero a su vez pensaba que él se iba a controlar, ella menciona que también reaccionaba y rescata 
el poder haber terminado la relación antes de que la violencia llegara a los golpes a nivel físico. 
Lo anterior, se complementa con lo plasmado en el violentómetro, en donde ella abarcó los tres 
espacios, en la parte leve situó 4 manifestaciones, en moderado 4 y en grave escribió 7; lo cual 
también da cuenta la conversación, en donde el impacto de zarandear, jalonear, controlar, 
ofender, ridiculizar, amenazar y abandono en lugares públicos la impactaron más 
psicológicamente. (Ver Anexo C.a) 
 
Mariana, 27 años, contadora pública. Ella manifestó que su expareja la insultaba y 
gritaba con frases como “zorra, hijueputa, gorda, perra, asquerosa”, que era muy celoso y 
controlador, las discusiones alcanzaron a ser tan fuertes que se llegó a la violencia física, ella 
menciona que a veces respondía a los golpes u otras veces sólo los recibía; él la agredió en 
diferentes ocasiones causándole hematomas en la cara, en otras partes del cuerpo, intentó 
lanzarla por una ventana, le hizo cortaduras con un cuchillo en las piernas de las cuales 
claramente tiene cicatriz física y sobretodo emocional. Lo anterior, se complementa con lo 
plasmado en el violentómetro, en donde ella abarcó dos espacios, en la parte moderada situó 2 
manifestaciones y en grave escribió 23, lo cual es evidente en el relato y donde manifestó que 
para ella no hay nada leve. (Ver Anexo C.b) 
 
Sandra, 22 años, publicista. Ella expresa que pese a que su expareja nunca le pegó, la 
violencia psicológica por la cual pasó fue muy difícil, le decía comentarios ofensivos, 
amenazaba, celaba, culpabilizaba, la manipulaba diciéndole que estaba con otras mujeres; ella 
menciona que lo percibía como una persona egoísta dado que sus necesidades las priorizaba e 
ignoraba las de ella, incluso en un momento crucial cuando ella perdió a su bebé debido a que 
planificaba y por lo cual el feto no pudo mantenerse en su cuerpo, en tanto que él ridiculizaba su 
dolor. Particularmente, ella destaca que él nunca se metió con su imagen, ni en controlar la forma 
en la que se viste, por tanto hace referencia a que su percepción física de sí misma no se vio 
afectada, dado que él siempre hacía comentarios haciendo entender que se sentía orgulloso de 
tener a una mujer físicamente hermosa. Lo anterior, se complementa con lo plasmado en el 
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violentómetro, en donde ella abarcó los tres espacios, en la parte leve situó 2 manifestaciones, en 
moderado 6 y en grave escribió 4 que la marcaron en lo emocional y psicológico, incluso la 
infidelidad la denotó como algo leve ya que dice que eso no la afectó tanto como los demás actos 
y palabras de él. (Ver Anexo C.c) 
 
Mabel, 38 años, administradora de empresas. Ella expresó que su expareja era muy 
ofensivo con ella, controlador, celoso, manipulador, se llegó a la violencia física, la humillaba 
con comentarios insinuadores de que ella obtenía cosas materiales por medio de otros hombres, 
le rompía la ropa, sus perfumes. Ella dice que respondía de manera retadora a comentarios que él 
hacía e incluso dice tal cual “quizá me faltó ser más sumisa para que funcionaran las cosas y no 
separarnos” y desde su perspectiva denota que la actitud rebelde y de orgullo que ella mantenía 
detonó muchas discusiones. Lo anterior, se complementa con lo plasmado en el violentómetro, 
en donde ella abarcó los tres espacios, en la parte leve situó 2 manifestaciones, en moderado 3 y 
en grave escribió 6, las cuales se relacionan con la experiencia contada. (Ver Anexo C.d) 
 
Alicia, 35 años, licenciada en humanidades e idiomas extranjeros. Ella dice que asumió la 
carga económica y afectiva del hogar, su expareja no la controlaba, dice que fue todo lo 
contrario, que él nunca le prestó atención a las necesidades de ella, dejándola sola, la insultó en 
frente de la niña y dijo que no la quería y que odiaba a su mamá, lo cual ella denota como un 
acontecimiento que la marcó bastante emocionalmente; la limitó en cuanto a no apoyar en 
proyectos, comentarios humillándola en cuanto al salario y la carrera de ella, ya que él ganaba 
mejor, que tenía más experiencia laboral, lo cual la hacía sentir mal y en donde la culpabilizaba 
por todo lo malo que sucedía. Sin embargo, destaca que él jamás fue ofensivo en cuanto a su 
imagen corporal pero que el hecho de que él no le prestara atención la hacía sentir 
menospreciada y pequeña, lo cual la forzaba a sentirse mal con su cuerpo debido a los problemas 
de sobrepeso que tiene. Lo anterior, se complementa con lo plasmado en el violentómetro, en 
donde ella abarcó dos espacios, en la parte leve no situó nada, en moderado 5 manifestaciones y 
en grave escribió 7. (Ver Anexo C.e). Lo que da cuenta a lo largo de la conversación, 
exceptuando un detalle que al finalizar se logró dar cuenta, durante la conversación ella no 
mencionó control de comunicación con alguien, en el violentómetro sí escribió que él le había 
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prohibido contactar a su hermana por un largo tiempo, ya que era su vínculo de apoyo más fuerte 
y cercano. 
 
Julieth, 29 años, licenciada en idiomas extranjeros. Ella habló que las manifestaciones 
que considera como violencia, se dio a partir de que ella quedó en estado de embarazo, donde él 
era muy posesivo con expresiones como “usted no va para ningún lado, usted es mi mujer”; 
recuerda que durante su relación como novios en la universidad tenía actitudes donde 
demostraba ser muy celoso, intenso y controlador pero ella lo veía como algo normal a lo cual no 
prestó atención. Mencionó que la engañó con otra persona. Narró otra situación en la cual la 
discusión se tornó muy fuerte, debido a que él reaccionó agresivamente golpeando una puerta y 
en donde la jaloneó de un brazo, sin embargo, esto fue una semana antes de enterarse que estaba 
embarazada. Manifestó que en otra discusión le gritó, donde la trató de “puta, perra, zorra” y a 
raíz de este evento, hubo violencia verbal de parte y parte. Lo anterior, se complementa con lo 
plasmado en el violentómetro, en donde ella abarcó los tres espacios, en la parte leve situó 2 
manifestaciones, en moderado 4 y en grave escribió 4, haciendo alusión a lo conversado desde su 
experiencia. (Ver Anexo C.f) 
 
Alexandra, 26 años, abogada. Ella se refiere a su expareja y las manifestaciones de 
violencia en el sentido de que él la descalificaba, hacía bromas hirientes, controlaba sus 
amistades y redes sociales, insultaba en ámbitos privados, culpabilizaba, mentía y minimizaba 
sus necesidades; menciona que en cuanto a su aspecto físico él no se fijó para agredirla, en tanto 
que en este aspecto considera que no se ve afectada. Lo anterior, se complementa con lo 
plasmado en el violentómetro, en donde ella abarcó sólo un espacio, en grave escribió 10 
manifestaciones, haciendo alusión a lo conversado desde su experiencia y denotando que nada es 
leve ni moderado. (Ver Anexo C.g) 
 
Lina, 22 años, abogada. Destacó que durante la relación con su expareja, él la humillaba 
en público, insultaba con comentarios como “perra”, mentía, llegó a empujarla y jalonear, pateó 
una maleta de ella cuando se encontraban de viaje, la dejó sola en un terminal de otro país sin 
poderse comunicar con sus padres ya que no tenía celular, ridiculizaba sus necesidades, gritaba, 
la comparaba con mujeres que él ya conocía y con las cuales había tenido relaciones sexuales 
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anteriormente, en donde al referirse a su aspecto físico, a su estatura pequeña y en general a su 
cuerpo de una mala manera que generó inseguridad en ella misma. Lo anterior, se complementa 
con lo plasmado en el violentómetro, en donde ella abarcó dos espacios, en la parte moderada 
situó 5 manifestaciones y en grave escribió 9, haciendo alusión a lo conversado desde su 
experiencia y en donde hace referencia a que desde lo vivido y por las implicaciones que 
conllevó nada es leve. (Ver Anexo C.h) 
 
Daniela, 24 años, abogada. Expresó que su expareja controlaba y prohibía sus amistades, 
controlaba su Facebook, le decía frases alusivas a posesión sobre ella, comentarios de 
humillación como que “ella le daba pena”, “perra”, la culpabilizaba de todo lo que pasaba, no 
la apoyó en un viaje ni en una operación estética que se realizó, tenía que mantenerlo al tanto de 
todas sus acciones, ella dice que él la manipulaba porque casi que no podía hablar con nadie y 
además, después de una pelea le llegaba con ramos de flores, chocolates, etc. Lo anterior, se 
complementa con lo plasmado en el violentómetro, en donde ella abarcó dos espacios, en la parte 
moderada situó 3 manifestaciones y en grave escribió 12 manifestaciones, haciendo alusión a lo 
conversado desde su experiencia y en donde hace referencia a que desde lo vivido y por las 
implicaciones que conllevó nada ubicó como leve. (Ver Anexo C.i) 
 
Carol, 22 años, administradora de empresas. Ella narró que la relación por la cual pasó, él 
la hizo dudar de sí misma, la amenazó dando a entender que si no estaba con él no iba a ser con 
nadie más, la humilló echándola de una casa, insultándola con comentarios como “perra”; ella 
describe a su expareja como una persona posesiva, explosivo y demasiado celoso, le gritaba, 
buscaba controlarle su celular; en una ocasión la golpeó físicamente, buscaba manipularla 
pidiendo perdón después de sus malas acciones; incluso ella mencionó que él se intentó suicidar 
lanzándose por una ventana en una ocasión en la que le dijo que ya no quería seguir con la 
relación y ella lo alcanzó a detener; dice que lograba manipularla tanto hasta el punto en el que 
ella era quien resultaba pidiendo perdón y rogándole, es decir que la hacía sentir culpable. Lo 
anterior, se complementa con lo plasmado en el violentómetro, en donde ella abarcó dos 
espacios, en la parte moderada situó 8 manifestaciones y en grave escribió 10, haciendo alusión a 
lo conversado desde su experiencia y en donde hace referencia a que desde lo vivido y por las 
implicaciones que conllevó no situó nada en leve. (Ver Anexo C.j) 
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A partir de lo anterior y teniendo en cuenta los escenarios de violencia psicológica 
planteados, en las conversaciones se logró identificar las diferentes manifestaciones de la 
violencia psicológica vividas por las diez mujeres. A continuación se describe cada escenario y 
sus manifestaciones. 
 
3.1.1 Manipulación y chantaje 
 
Se presentó el victimizarse, amenazar con romper la relación, amenazar de cualquier 
manera, amenazas de suicidio si lo dejaba, muestras de arrepentimiento momentáneas y 
culpabilizar. 
 
 “Si nos veíamos me decía que todo era culpa mía, que le estaba yendo mal en el trabajo y 
que eso era culpa mía, que todas las desgracias de él eran culpa mía, que yo le traía 
mala suerte, que todo lo malo que le pasaba era por mí (llanto)” (Alicia, 35 años) 
 
 “Este hombre estaba al frente de mi casa llorando, de mi mamá y mi hermana, yo no lo 
encontré a él pero pues me contaron cuando ya se había ido […] entonces empezó con 
regalos, flores, chocolates, con todo y entonces pues yo bueno, finalmente volvimos” 
(Julieth, 29 años) 
 
 “Él me pedía disculpas y seguíamos […] a veces me cocinaba, me hacía como sorpresas, 
una vez llegó a mi casa con flores, postres, como que él se daba cuenta que la había 
cagado o no sé si era el típico comportamiento del man abusivo que la caga e intenta 
remediarlo con cosas y él también quería dejarlo pasar, no le gustaba que lo habláramos 
porque me decía que estaba mamado de que yo le echara la culpa” (Lina, 22 años) 
 
 “Me pedía disculpas […] y él “no, por favor, no me dejes, perdóname” […] él era una 
persona muy explosiva y empezaba a llorar y no me dejaba ir […] me pidió una segunda 
oportunidad y el caso es que cedí […] él empezó a llorar diciendo que sin ti no soy nada, 
no me dejes, si se va yo me muero, yo me mato, usted es el único apoyo que yo tengo, 
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usted es mi amor, no sé por qué la trato así, perdóneme, déjeme arreglarlo todo” (Carol, 
22 años) 
 
3.1.2 Tortura o terror 
 
Se enmarcó el gritar, lastimar personas cercanas y/o mascotas, golpear puertas y/o 
paredes, ignorar, patear, empujar, jalonear, destruir artículos personales, caricias agresivas “por 
juego”, pellizcar/arañar, cachetear, encerrar, engañar sexual y/o sentimentalmente. 
 
También, en lo escrito por las mujeres en el violentómetro no se señaló lastimar personas 
cercanas y/o mascotas, sin embargo, sólo una de ellas expresó durante la conversación que su 
expareja golpeaba a su mascota. 
 
 “Me pegaba puños, palmadas, cachetadas en la cara [...] el man a veces cuando Pancha 
se portaba mal le pegaba patadas y yo le decía que a mi perra no le pegara, que yo no le 
pegaba a sus hijas entonces que por favor, ¡respeto! [...] el man cogió y me metió un 
puño y después me tiró un zapato y claro me reventó la nariz y pues estaban los amigos 
de él y todo, yo lo que hice fue entrarme a la casa y esconderme debajo del lavadero ahí 
había un huequito y el man era escribiéndome ¿usted dónde está hijueputa?, que donde 
me viera me iba a romper [...] el man me encontró y me cogió del cabello, varias veces 
también me dio puntazos con cuchillo en las piernas, eh, nosotros vivíamos en un cuarto 
piso y era a jalarme para tirarme por la ventana [...] me dejó encerrada, me cogió el 
celular, me pegó una cachetada y me dejó encerrada con las niñas y se fue”. (Mariana, 
27 años) 
 
 “Yo estaba con su celular poniendo música pero le encontré unas conversaciones, así 
que cuando yo estaba perdiendo a mi bebé, él le estaba cayendo a otra vieja” (Sandra, 
22 años) 
 
 “Yo no me dejaba, yo le contestaba; él era obsesivo, así con su gritadera, le daban como 
ataques de histeria y yo me encerraba en el cuarto [...] él acaba con todo lo mío, a mí 
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siempre me ha gustado mucho la perfumería entonces me volvía nada los perfumes, me 
daba donde me dolía, me los rompía todos. Yo llegaba y mi ropa la encontraba con las 
tijeras cortadas, una loquera y yo decía ¡Dios, qué es esto! y cuando iba a ponerme algo 
y todo roto y yo este desgraciado, entonces más odio, más odio [...] él llegó primero, yo 
fui a abrir a la casa y el candado me lo había cambiado, era un jueves me acuerdo tanto 
y no pude abrir y yo afuera en el parque a las 11 de la noche [...] me dieron incapacidad 
de 15 días en medicina legal pero yo no hice nada, yo no seguí con el proceso porque me 
dio miedo por mi hijo” (Mabel, 38 años) 
 
 “Empezaba a darle puños a las puertas, a las paredes, entonces mi hija se le enfrentó, mi 
hija tenía siete años (voz entrecortada), mi hija le dijo que nos íbamos porque él no me 
quería entonces él le dijo pues sí, es que yo no quiero a su mamá yo la odio (llanto)” 
(Alicia, 35 años) 
 
 “Me empujaba […] yo le dije que me quería devolver a Bogotá y saqué las cosas de la 
maleta para cambiarla a la otra maleta y empezó a patearme la maleta, me agarraba del 
brazo, me jaloneaba” (Lina, 22 años) 
 
 “El man me cogió la cara, me apretó el cuello, yo le dije que me estaba asustando, para 
mí fue muy chocante porque sentí mucho miedo [...] nos fuimos y ese día en el motel él 
me pegó [...]  él gritándome [...] él dijo “cómo es que me está hablando” y me botó a la 
cama, me cogió del cuello durísimo como a asfixiarme y yo gritaba pidiendo auxilio que 
llamaran a la policía, él me gritaba “usted es mía, usted no va a ser de nadie más, usted 
no se va a cansar de mí, usted se va a vivir conmigo y punto” y yo le decía que estaba 
loco [...] me pegaba en el abdomen como palmadas, me dejó el cuello rasguñado [...] al 
otro día cuando me levanté tenía muchos morados en el cuello, en las muñecas, en las 
piernas [...] cogió un cuchillo y me dijo “pues si usted no quiere estar conmigo nos 






3.1.3 Control  
 
Las mujeres señalaron celar, llamar y enviar mensajes reiteradamente, impedir salidas y/o 
actividades de ocio, controlar y/o prohibir amistades, controlar el celular, controlar las redes 
sociales, controlar los lugares, obligar a mantener al tanto de las acciones, dificultar y/o no 
apoyar sus decisiones, proyectos (estudio, trabajo, viajes).  
 
Respecto a controlar la ropa tampoco fue señalado dentro de los violentómetros, empero, 
se debe tener en cuenta que estos fueron construidos desde la consideración personal en cuanto al 
nivel de impacto psicológico-emocional, por lo cual se puede inferir que aquellas 
manifestaciones que no fueron señaladas en este elemento, es debido a que no le otorgaron 
mayor trascendencia desde su experiencia. 
 
 “Cuando íbamos al estadio yo no podía saludar a nadie, yo perdí contacto con todos mis 
amigos porque a él no le gustaba algo de cada persona, no me dejaba salir con mis 
amigos de la universidad [...] empezaba que por qué yo no le contestaba rápido [...]  un 
man me sacó a bailar pero yo le tenía pavor a que me sacaran a bailar, me senté y el 
man me dijo que terminábamos [...] Es que lo del vídeo es re igualito, alguien me 
saludaba y él como quién es ese [...] a él le gustaba que yo utilizara mucho de esos busos 
cerraditos, una vez tenía tanto calor que me quería quitar la bufanda pero resulta que 
tenía una blusita delgada y le mostré que tenía brassier rosado y me dijo no, déjate la 
bufanda que se te ve mucho” (Paola, 27 años) 
 
 “Él me celaba mucho porque yo hablaba con mis amigos y yo le decía que pues son mis 
amigos y no les voy a dejar de hablar […] el man salía a tomar y yo cuando iba a salir a 
tomar él era ah ¿Por qué usted va a salir? [...] por evitar problemas, yo no salía” 
(Mariana, 27 años) 
 
 “Él a veces era como a taparme, eso sí me enojaba […] él me celaba de forma rara como 
por molestar entre chiste y chanza, pero sí se sentía medio orgulloso cuando alguien me 
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miraba en la calle, como que subía el pecho diciendo es que mi novia está muy linda y 
buena” (Sandra, 22 años) 
 
 “Era como que por qué me iba en jean, que si no llevaba almuerzo entonces con quién 
almorzaba, que si me lo pagaba mi jefe entonces era ese tema como más psicológico, 
más no violento en ese momento físicamente [...] me celaba muchísimo [...] si yo me 
compraba algo me decía que si me lo daba mi mozo, así con sus expresiones tan salidas 
de tono y yo le decía que sí, que me dio hasta una chaqueta y yo no me dejaba, le decía 
hoy me voy vestida por el gerente (risas) [...] ya con la tecnología preguntando que quién 
me llamaba, que quién me escribía” (Mabel, 38 años) 
 
 “Él nunca me llegó a controlar, creo que fue más bien lo contrario fue como si nunca le 
hubiera importado, como si le hubiera tocado vivir conmigo y no que hubiera querido, ya 
para este punto lo veo así, siento que nunca sentí que me quisiera, siempre era como 
pues “si quiere salga, pues vaya, pues haga”; además sabiendo que yo no lo podía hacer 
porque yo estaba pendiente de la niña [...] cuántas veces me tocó faltar a la universidad 
los sábados cuando él no me cuidaba la niña porque él no llegaba y me decía que en 
últimas la universidad no es nada, como él no estudió” (Alicia, 35 años) 
 
 “Él tenía unas actitudes muy posesivas sobre mí, entonces como que ya representaba que 
porque estaba embarazada yo era la mujer de él entonces comenzamos a tener 
problemas graves […] yo ya tenía casi tres meses de embarazo y un amigo de él me 
estiró la mano para salir a bailar y pues a mí me gusta bailar, yo le cogí la mano y en 
ese momento él me quitó la mano y me dijo “usted no va para ningún lado, usted es mi 
mujer” y entonces yo como que quedé en shock, yo este hijueputa porque a mí me dio 
piedra [...] me dijo que no me iba a dejar, que yo tenía el bebé de él, que no lo dejara 
solo, es que cambiaba como entre bravo y otra vez culpable [...] recuerdo que sí me 
hacía reclamos como por fotos, como que alguien me posteaba o me etiquetaba me 
preguntaba cómo así, cuándo fue, quién es y entonces yo le respondía normal [...] era 
muy intensín, me llamaba en la mañana, en la tarde, en la noche, nos veíamos en la 
noche, en la mañana, en la universidad, entonces sí se volvió como una relación intensa 
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pero pues yo como que me acostumbré también a eso [...]  todo vino a cambiar cuando 
yo quedé embarazada, que noté rasgos de machismo y de celos extremos [...] él me decía 
“es que no quiero que nadie te toque, no quiero que tengas a nadie más, quiero que seas 
sólo para mí, la madre de mis hijos” (Julieth, 29 años) 
 
 “Él me hizo un comentario sobre una amiga mía en donde él me dijo como que él notaba 
que ella estaba celosa de mí, que como yo lo tenía a él y ella no, todo eso generó que yo 
me alejara un poco de Ana […] yo nunca le revisé el celular pero él sí se aprendía mis 
claves del celular y revisaba mis chats” (Alexandra, 26 años) 
 
 “él siempre le ponía peros a mis amigos y amigas […] él me empezó a aislar, no 
hacíamos nada pero yo tenía que estar con él, iba a ver pelea si me quedaba con mis 
papás y con una acosadera de “¿y a qué hora llegas?, ¿entonces no nos vimos?” pero 
me decía que él no tenía que girar en torno a mí pero yo sí a él [...] resultó diciéndome 
“es que usted tiene que entender que es mía” [...] él aprovechando que yo estaba tomada 
él cogió mi celular y aprovechó para revisar todas mis redes y conversaciones [...] él me 
manipulaba, no podía hablar con nadie” (Daniela, 24 años) 
 
 “Él poco a poco se fue molestando conmigo porque yo salía con mis amigos a tomar [...]  
empezamos a pelear porque él era muy celoso y yo lo calmaba, y era como 
reclamándome que yo me iba a ir ver con mis amigos, que mira esa foto, es que a ti te 
miran mucho y si íbamos en la calle y alguien me miraba él se enfrentaba que por qué 




Se identificó menospreciar, bromas ofensivas, comparar, descalificar/criticar, insultar en 
ámbitos públicos y privados, comentarios despectivos de la apariencia física, ridiculizar 




 “Cuando ya vivíamos juntos el man ya empezaba pues a insultarme […] él me decía que 
yo era una gorda, una perra, una asquerosa, que yo era una hijueputa (silencio) [...] Yo 
me sentía mal y más cuando me decía gorda, cuando yo me metí con él estaba pesando 
como 72 kilos, cuando terminé con él resulté pesando 60; habían días en que yo no 
comía, pasaban 2 o 3 días, sólo tomaba agua, me deprimía mucho cuando peleaba con 
él, sobre todo cuando me decía todos esos comentarios [...] me afectaba mucho, yo 
pensaba en por qué me dice todas esas cosas y me trataba así si yo lo quería” (Mariana, 
27 años) 
 
 “Empezó a pelearme, me echó de la casa [...] Recuerdo que una vez le cobré 60.000 
pesos que me debía y él me dijo que cuántos uber no me había pagado, que yo era una 
inversión” (Sandra, 22 años) 
 
 “Siempre me echaba en cara que él tenía más experiencia laboral, que él ganaba mucho 
más, que él no entendía qué hacía conmigo” (Alicia, 35 años) 
 
 “Él empezó a tratarme mal, me trató de puta, perra, zorra” (Julieth, 29 años) 
 
 “Mi inseguridad y eso también él lo tomó como un arma contra uno para perjudicarlo, 
yo lo sentí así, bueno, terminaron las cosas muy mal, él me insultaba, una vez me dijo 
que “yo era un cáncer” y pues eso es muy duro” (Alexandra, 36 años) 
 
 “Yo soy bajita y entonces él me decía “pareces una niña”, me hacía comentarios 
respecto al cuerpo [...] ya siendo novios me dijo “¿por qué estás tan acabada” no sé si 
se refería a que yo estaba fea o gorda [...] eran como comentarios que a mí me chocaban 
porque en el fondo sentía que él juzgaba mi físico, los comentarios buenos o malos 
siempre iban hacía mi físico [...] varias veces me dijo “perra, puta”, ehmm, era como 
algo constante en donde me decía groserías full [...] él me dejó tirada en un terminal y yo 




 “Él eliminaba fotos conmigo y cuando yo le reclamaba él me dijo que yo le daba pena y 
que por eso no ponía fotos conmigo […] cuando quise operarme la nariz me peleó 
porque era algo que yo quería hacer por mí, me quería sentir bien, me dijo que no me 
apoyaba, que si yo me operaba terminábamos” (Daniela, 24 años) 
 
 “Me trató como la mierda que no soy, me hizo dudar de mí misma, me dijo que soy lo 
peor, que soy una zorra, me faltó el respeto totalmente [...] me dijo que me fuera de la 
casa y yo cogí mis cosas y salí, pero fue muy humillante como me dijo que me fuera fue 
“váyase, esta no es su casa, lárguese de acá”. Recuerdo que me decía que era una perra, 




Se debe resaltar que dentro de las conversaciones ninguna mujer mencionó 
manifestaciones violentas dirigidas hacia lo sexual, sin embargo, al observar los violentómetros 
dos mujeres señalaron comentarios salidos de tono a nivel sexual y forzar a una relación sexual.  
 
A saber, desde un análisis de la violencia psicológica vivenciada por éstas diez mujeres y 
la complejidad que contiene, se logra comprender desde los fragmentos de las conversaciones 
cómo se encuentra relacionado el contexto sociocultural colombiano regido aún por una 
estructura hegemónica desde lo patriarcal, su discurso dominante y como en los antecedentes lo 
menciona Bosch (2013) los roles de género impuestos que han contribuido en la naturalización 
de la violencia ejercida por hombres hacia sus parejas mujeres, en donde aquellas 
manifestaciones “encubiertas” en los escenarios de manipulación y chantaje, tortura o terror, 
control, humillación, sexual, los cuales no ocurren de manera aislada o excluyente, sino que 
suceden transversalmente y han dejado profundas huellas en la dimensión psicológica de las 
mujeres que participaron en la investigación. 
 
Tal como lo afirma Huacuz (2011), la violencia se ha constituido como un fenómeno tan 
complejo que no se puede reducir a lo individual, la familia o pareja, sino que corresponde a una 
diversidad de aspectos socioculturales que incluye el género y por ende, intervienen en ésta 
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problemática. Se debe resaltar que los resultados también evidencian la violencia física, 
económica e incluso sexual, las cuales se entrelazan con la psicológica ya que ésta se presenta 
antes y a su vez se mantiene en la expresión de las otras modalidades. 
 
Teniendo presente la definición de violencia psicológica de Ocampo y Amar (2011) y de 
Ramírez (2015), a partir de los relatos expuestos es evidente el dolor emocional que generó en 
ellas, además dar cuenta de la sutileza de aquellas expresiones como celar, culpabilizar, 
controlar, humillar, gritar, engañar, amenazar, comentarios despectivos respecto a la apariencia 
física, entre otros que se presentaron anteriormente en cada uno de los escenarios que desde esta 
investigación compone la magnitud compleja de lo que significa e implica la violencia 
psicológica en la configuración de sí mismas, ya que en los fragmentos de sus relatos se logra 
identificar las dudas, miedos, inseguridades que produjo ésta vivencia. 
 
No obstante, hablar de violencia psicológica vivida por mujeres con un nivel educativo 
profesional, conduce a localizar especialmente dos autoras de investigaciones mencionadas en 
los antecedentes, Ana Safranoff (2015) quien fundamentó que desde su estudio las mujeres más 
vulnerables a ser víctimas de violencia psicológica son aquellas que tienen menor educación y 
que no trabajan por un salario; desde la presente investigación exploratoria y con los resultados 
obtenidos se puede afirmar que el ser una mujer con un nivel educativo profesional y manejar su 
economía no garantiza la no vivencia de una relación de pareja en la cual sea violentada 
psicológicamente, por lo cual concuerda con la autora Avellaneda (2012), en donde sustenta que 
el formarse como profesional no es un antídoto que asegure contra la violencia en relaciones de 
pareja.  
 
En tanto que, desde la complejidad es importante entender que existen relaciones auto-
eco-organizadoras en las diez mujeres referente a su ecosistema y contexto, en donde salir de la 
relación de violencia psicológica vinculó procesos de recursividad y reflexividad para ello, los 





3.2 Mi identidad: ¿Resignifiqué la versión de mí misma? 
 
Para dar respuesta al segundo objetivo, desde las conversaciones y la representación 
creativa que ellas construyeron de sí mismas, la significación de ser mujer se encuentra 
relacionada al respeto consigo mismas, no obstante, varias afirmaron que ser mujer es 
“complicado” pero que es muy significativo, también rescatando el poder “ser fuente de vida” y 
expresaron sentirse totalmente a gusto e identificadas con su sexo y género. Siendo mujeres que 
se describen como aquellas que ejercen diversos roles en su vida, desde su voz se destacan como 
berracas, rebeldes en algunos momentos de su vida, fuertes, valientes, luchadoras, 
emprendedoras, sentimentales, emocionales, con los mismos derechos y deberes que los hombres 
añadiéndole el aspecto de la equidad entre géneros. 
 
3.2.1 Reconocimiento de sí mismas 
 
 “La mujer juiciosa, echada pa’ lante, guerrera, inteligente, cosa que yo no era antes” 
(Paola, 27 años) 
 
 “Me concibo como una mujer berraca y como todo terreno [...] digamos que por el 
autoestima, pues por el lado físico no me siento mal, porque él nunca me dijo como 
gorda ni nada de eso” (Sandra, 22 años) 
 
 “Ser mujer es difícil. Porque las mujeres somos muy sentimentales, como muy dadas de 
corazón, pero tiene sus cosas buenas ser mujer, le metemos corazón a lo que hacemos, 
digamos el día a día en el trabajo, en la relación familiar, en los hijos, en el amor [...], la 
mujer ha sido como la que lleva el bulto de todo, de ser madre es la mujer, como que 
siempre la sociedad señala eso, que somos como el sexo débil a pesar de que yo fui dura, 
yo no me dejaba pero llega un momento en el que también uno se come el cuento de ser 
frágil. Hoy en día ya tenemos como más control en el ámbito laboral, personal pero lo 
que yo digo es que la mujer es muy emocional, independientemente de que uno maneje su 




 “Ser mujer es luchar, seguir adelante, uhm, porque sí es cierto que a veces las mujeres 
tenemos cosas más difíciles, pero también nosotras tenemos la posibilidad de escoger” 
(Alicia, 35 años) 
 
 “A mí me encanta ser mujer, han tocado cosas duras [...] pero para mí es todo, no 
cambiaría mi sexo como tal y tengo como tantos roles, una mujer puede cumplir tantos 
roles más que un hombre y ser mujer es mostrar ese lado tierno, fuerte, luchador, tantas 
cosas que yo digo que ser mujer para mí es una fortaleza porque tú te construyes a través 
del tiempo, o sea, de todas las experiencias que tú vives se aprende” (Julieth, 29 años) 
 
 “Ser mujer implica también que uno es fuerte, que el hecho de ser mujer de tener o no la 
fuerza de un hombre [...] que también uno puede aportar mucho a la sociedad, significa 
que damos vida [...] Yo me siento muy orgullosa de ser mujer, yo siempre he estado 
vinculada con el feminismo y pienso es en equidad” (Alexandra, 26 años) 
 
 “Para mí ser mujer en este momento es una cuestión más de lucha, de resistencia en los 
términos de uno mantenerse emocionalmente y físicamente parada frente a todo, a pesar 
de que por ejemplo fisiológicamente se sienta mal [...] lo veo más como un ser que es 
capaz de todo, porque las mujeres a pesar de que tenemos diferentes formas de enfrentar, 
como que logramos salir adelante ya sea académico, laboral, personal, familiar” (Lina, 
22 años) 
 
 “Para mí ser mujer es algo maravilloso, porque podemos dar vida pero además tenemos 
todas las capacidades para hacer todo lo que nos proponemos [...] Para mí significa que 
estoy en el sexo adecuado porque me identifico con el género, creo que me da la 
posibilidad de liderar y de mostrarle al mundo que las mujeres podemos hacer todo si no 
lo proponemos” (Daniela, 24 años) 
 
 “Uno de mujer es fuerte, la lucha [...] somos fuente de vida, nosotras damos vida, somos 
guerreras, nosotras nos tenemos que querer […] la palabra mujer es muy linda, uno 
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debe amarse tal y como es, claro, todas tenemos errores pero es cuestión de trabajarlo y 
de quererse” (Carol, 22 años) 
 
Paralelamente, desde los relatos expuestos en los escenarios de violencia, en donde la 
violencia psicológica usualmente se tiene el imaginario de que involucra netamente los malos 
tratos y palabras que incluyen lo físico, la manera en cómo se concibe una mujer visualmente. 
Sin embargo, en esta investigación se logró dar cuenta de la diversidad de manifestaciones de 
violencia psicológica que no se limita a lo físico, especialmente un caso en el que la mujer 
manifestó sentirse muy bien con su cuerpo y otro caso, en el que enmarcó la violencia 
psicológica desde los comentarios por parte de su expareja que le restaron valor respecto a su 
labor profesional y no sentirse querida debido a actos de indiferencia. 
 
Lo anterior, se interconecta inevitablemente con la idea de sí mismas que han construido 
desde su trayectoria vital, en donde expresaron la importancia del proceso de amarse con errores, 
defectos y fortalezas ya que desde la voz de ellas, haberse dado cuenta de ésto posibilitó dejar de 
permitir que sus exparejas destruyeran totalmente aquel amor propio y lograr poco a poco 
sobreponerse a la violencia psicológica que enfrentaron; de sentirse lindas, cómodas con su 
cuerpo, seguras de sus capacidades, habilidades, perseverantes con sus estudios profesionales, 
proyectos laborales y personales, de la seguridad que cada mujer debe tener de sí misma y con 
ello, atribuirse el valor que merece y no dejarlo en manos de otra persona, de pensar más en 
ellas, evidentemente cada caso es distinto en donde su proceso fue particular; también 
enmarcaron algunos reproches sobre su cuerpo, respecto a errores en ellas por soportar tantos 
malos tratos, así como expresaron la necesidad de seguir en el proceso de reforzar y/o recuperar 
seguridad y confianza en que pueden amar y ser amadas desde una lógica de relaciones 
constructivas. 
 
 “Antes yo era muy odiosa, ahorita considero que soy más humana, más consciente de que 
todas las personas sufren, tienen problemas. Igual es algo que ya pasó, que no me puedo 
echar a la pena [...] El man me dejó un complejo de cuerpo, me da pena mi cuerpo” 




 “Me siento como más amada por mí misma, me valoro más, tengo como más proyectos a 
corto y largo plazo, estoy como más aterrizada, vivo más feliz (risas). Aunque sí me 
gustaría tener a una persona y compartir mis vivencias, pero la tranquilidad no tiene 
precio” (Mabel, 38 años) 
 
 “Uno vale mucho, uno se debe amar (voz entrecortada) porque tú no puedes permitir que 
nadie te destruya y menos un hombre” (Carol, 22 años) 
 
 “Ninguna mujer debería sentirse menospreciada; me considero muy buena amiga, 
rescato mucho mi fortaleza, dándola toda en lo que hago […] a mí sí me quedaron esas 
cosas en la cabeza, sabes, no me siento linda [...] uno no puede dejarse perder a sí 
mismo, la identidad de uno mismo por alguien” (Lina, 22 años) 
 
 “Soy pila, soy buena y no voy a permitir de nuevo que un tipo me subestime por no 
cumplir su prototipo de mujer. Yo entendí que mi valor no va a quedar en manos de otra 
persona, que uno debe estar seguro de quién es y no dejarse maltratar [...] soy linda, soy 
atractiva” (Alexandra, 26 años) 
 
Desde Morín (1994) se analiza que el sujeto tiene la capacidad auto-eco-organizadora que 
está relacionada con la autonomía, así que como sistema trabaja constantemente en construir y 
reconstruir aquella autonomía en dependencia con otros sistemas y las interacciones allí 
emergentes, en los diez casos se confirma la importancia de sistemas familiares, sociales, 
laborales y su propio sistema con cualidades singulares que le permite a cada mujer formar el 
Principio de Identidad que postula el autor.  
 
Desde los fragmentos de los relatos, es explícita la autorreferencia, ya que las diez 
mujeres se sitúan desde un yo-sujeto y por lo cual, la autorreferencia se dirige también a la 
reflexividad desde la auto-exo-referencia dado que, para referirse a sí misma es necesario 
dirigirse al mundo externo. Claramente, como las diez mujeres profesionales lo exponen, existe 
en ellas aspectos que se mantienen de su identidad, sin embargo, logran en su narración dar 
cuenta de las transformaciones que conllevó el haber vivido la experiencia de una relación 
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violenta psicológicamente, aquellos cambios los denotan en su mayoría de manera propositiva, 
no obstante, tres (3) mujeres narraron que el pasar por una relación así generó en ellas 
inseguridad sobre sus cuerpos, su físico y su concepción de visualizarse hermosas, empero, se 
rescata que en estas conversaciones desde sus perspectivas personales enmarcaron estar en el 
proceso de potencializar lo que significan para sí mismas. Y en cuanto a las otras siete (7) 
mujeres, se denota cómo ellas resaltan sus cualidades personales y físicas, en conjunto con sus 
capacidades. 
 
Se hace énfasis en que la conversación con las diez mujeres sobre el reconocimiento de sí 
mismas, se complementó utilizando como instrumento una representación creativa de cada una 
de ellas, con el propósito de identificar con mayor profundidad, relacionando y sustentando los 
relatos, éstos se exponen en el apartado de anexos. 
 
Así que, el self de estas diez mujeres desde la interpretación de Ángela Hernández (2005) 
se comprende desde la configuración de las pautas dinámicas que se establecieron en las 
interacciones con sus sistemas y contextos. Por lo cual, esto se encuentra intrínsecamente 
conectado con la configuración que cada una de las mujeres posee de sí mismas, mediada por la 
vivencia de experiencias con relaciones destructivas y constructivas las cuales generaron nuevas 
formas de sentido referente a su identidad siendo ésta compleja, dinámica y relacional.  
 
3.2.2 Amor y violencia 
  
En esta medida, la significación de amor se ha configurado a través de la experiencia de 
cada mujer, sin embargo, se encuentran puntos de convergencia en cuanto a lo que implica 
actualmente el amor para ellas, como unión, lealtad, confianza, ayudarse mutuamente, cariño, el 
cual se transmite por medio de actos y palabras que busquen el bienestar hacia la persona que se 
tiene como compañero sentimental, no obstante, una de ellas expresó que el amor es doloroso, y 
a su vez, varias mujeres direccionaron el amor en los diferentes ámbitos de su vida tanto familiar, 




 “Amor significa unión, lealtad, confianza, es una mezcla de sentimientos y cualidades 
que no se pueden tantear pero que sabes que están ahí, uno lo siente con actos, con 
palabras, para mí eso es amor [...] el amor es muy bonito, muy duro pero no sé si en este 
momento tenga la capacidad de darme una oportunidad con alguien, el amor duele” 
(Paola, 27 años) 
 
 “Para mí el amor de pareja es mirar hacia un mismo punto y ayudar al otro, tener un 
mismo norte los dos, ayudar mutuamente, como tener un compañero pero sin cláusulas, 
sin forzar nada. Yo sé que sí puedo amar, poder dar amor es porque uno tiene amor 
propio en su alma” (Sandra, 22 años) 
 
 “Creo que lo que se tiene en cuenta es como los momentos que se pasan juntos, el 
respeto, el valorar lo que hace la otra persona, ya sea con amigos, con la pareja, con la 
familia, con mi hija, es como mostrar que los dos podemos trabajar mejor si estamos en 
equipo que cada uno independiente, apoyarnos mutuamente, compartir momentos, el 
respeto” (Alicia, 35 años) 
 
 “El amor en verdad son tantas cosas, es respeto, es un cariño sincero, es velar por el 
bienestar del otro y el propio” (Julieth, 29 años) 
 
 “Yo creo que cuando una persona está enamorada tiende a querer el bienestar no solo el 
de la otra persona sino el propio y el de la relación como tal, entonces no intentas ni 
siquiera querer hacerle daño a una persona con nada, ni con ofensas, ni con malos actos 
sino brindarle todo el apoyo que necesite y no darle inseguridad, que la persona se 
sienta tranquila de que tus sentimientos son legítimos y son como genuinos, que son 
verdaderos y tú lo sientes” (Lina, 22 años) 
 
 “No sé (risas), pues está el amor propio y creo que es el primero que debe estar, porque 
si yo no me quiero yo no puedo querer a nadie, pienso que el amor que tú puedas llegar a 
dar tienes que recibir lo mismo, el amor no es lo que me pasó a mí, no sé, creo que no 
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tengo un concepto claro del amor porque esto me dejó muchas dudas porque como que 
entre más das tu querer como que peor te tratan” (Carol, 22 años) 
 
Lo anterior, se relaciona con lo expuesto por la autora Esperanza Bosch (2013) citada en 
los antecedentes, en donde la concepción de amor se encuentra principalmente permeada por un 
modelo de amor romántico, el cual se construye de diferentes maneras según la cultura y el 
tiempo, en donde se puede entender en este contexto colombiano se encuentra fundamentado 
principalmente por la cultura patriarcal, en donde establece mitos, valores, comportamientos 
según los roles de género; no obstante, vincular ésto en relaciones en las que el hombre violenta 
psicológicamente a la mujer, la idea de amor transita de manera disfrazada, como una máscara 
que demuestra y recibe aquella idea de amor en formas de “cuidado, cariño, bienestar”, que 
construye una dinámica de ambigüedad y complejidad. 
  
No obstante, los relatos de las diez mujeres respecto al amor aluden a lo que actualmente 
ellas conciben después de haber pasado por una relación de violencia psicológica, en donde es 
evidente situarse a sí mismas y pensar en el admitir el amor de un otro desde el bienestar, el 
respeto y de manera recíproca, aunque la expresión de una de las mujeres “el amor duele” se 
puede interpretar por las secuelas psicológicas que produjo aquella experiencia, esto suscita 
reflexionar críticamente que el vivir una relación de amor en pareja no debería establecerse en 
una concepción de dolor como implícitamente lo expresan las demás mujeres participantes. Es 
importante mencionar que cada mujer contiene una configuración subjetiva y particular de lo que 
significa el amor, lo cual se retrata en sus relatos. 
 
Es valioso aludir a Ángela Hernández (2004) respecto al vínculo, dado que en este 
apartado se retoma desde la perspectiva del amor propio que también más adelante se seguirá 
mencionando, en donde los vínculos que se construyen implica que atribuyamos sentido a ellos 
por medio del lenguaje y la comunicación con los otros, que a través de las experiencias se 
pueden cristalizar, quebrantar o fortalecer. Las diez mujeres enfatizaron en el vínculo consigo 
mismas, en el proceso de haber recuperado y/o seguir recuperando el amor y valor de lo que 
significa cada una como mujer. 
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         Respecto a la significación de violencia, varias mujeres expresaron que la violencia fue el 
daño emocional y psicológico que dejó en ellas, lo que cada palabra y acto las lastimó; las 
mujeres que sufrieron también violencia física mencionaron que las cicatrices más dolorosas no 
fueron los golpes, sino cada palabra que las violentó psicológicamente. 
 
 “Todo lo que él me hizo sentir, me denigró, me afectó emocional y psicológicamente, a 
parte de las cicatrices que me dejó en las piernas, de sus golpes, lo que más me dolió fue 
todo lo que me dijo, eso para mí es violencia” (Mariana, 27 años) 
 
 “Yo considero que es todo lo que a ti te daña, especialmente esos comentarios, las 
acciones que impactan psicológicamente en la vida de una persona” (Sandra, 22 años) 
 
 “Es todo lo que yo viví con él, más allá de las ocasiones en las que me golpeó que igual 
me defendí pero el golpe desaparece, todo el daño psicológico y emocional que me 
generaron sus palabras fue muy fuerte” (Mabel, 38 años) 
 
 “Considero que es el haberme hecho sentir que él estaba ahí porque le tocaba, que me 
dijera que él era más porque ganaba más plata, ehm, que me hiciera sentir que no me 
quería, que yo tenía que estar por mi hija, que yo no tenía que irme, violencia es la forma 
en que me hizo sentir, me menospreciaba,  en cómo no valoraba lo que yo hacía” (Alicia, 
35 años) 
 
 “La violencia es todo lo que me va restando identidad, restando confianza en mí misma, 
restando autoestima, eso es, restando fé en mí, son cosas que pueden parecer mínimas 
pero en serio dolorosas y el efecto de la violencia es muy fuerte y son cosas que a uno se 
le quedan, no sé por cuánto tiempo pero supongo que cuando uno deja de sentir por esas 
cosas puede llegar a perdonar” (Lina, 22 años) 
 
 “Pienso que todo aquello que te haga daño, porque el amor no tiene que doler de 
ninguna forma” (Daniela, 24 años) 
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Desde el sentido de lo que cada mujer expresó respecto a lo que cada una significa como 
violencia, se evidencia la relación de sus relatos como aquellos actos dolorosos y las huellas que 
dejó esa experiencia. Y como lo ha afirmado Montserrat Sagot (2000) la ruta crítica que 
atraviesan las mujeres es un proceso en el cual ellas dan inicio a poder salir de la situación como 
víctima de violencia de pareja, por lo cual se considera un transcurso muy complejo ya que 
involucra aspectos que favorecen o desfavorecen la iniciativa de hablar con las personas cercanas 
sobre lo que se está viviendo, incluso buscando ayuda en lo que confiere a la salud, lo 
institucional y judicial; se debe resaltar que en la presente investigación no se profundizó en la 
existencia o no de denuncias, sin embargo, analizando la dificultad de acceder a la población 
debido al no tener la disposición para hablar de lo sucedido, los relatos de las diez mujeres 
profesionales brindan una posible respuesta al silencio que se le adjudica a la violencia 
psicológica especialmente en el ámbito judicial, el cual bien se sabe se maneja a partir del 
sistema probatorio. 
 
El contexto colombiano siendo aún regido por el pensamiento patriarcal, se ha constituido 
como una sociedad que sustenta la violencia de género dirigida hacia las mujeres, en donde en 
estos diez casos se demuestra cómo los hombres se posicionaron ejerciendo control y logrando el 
abuso de poder sobre la relación y su compañera sentimental vulnerándolas en todas las 
dimensiones de su vida, en donde la violencia psicológica vivida se dirigió a la destrucción de su 
identidad, las deslegitimó de su lugar como una persona amada y valorada. La construcción en 
relación a la idea de amor, de manera clara se ha promovido socioculturalmente la tergiversación 
del amor y con esto, la configuración de la aceptación y naturalización de la violencia 
psicológica. 
 
 En coherencia con lo anterior, es importante destacar que en la construcción de los 
violentómetros, seis mujeres no situaron nada en el color amarillo que se refiere al grado leve, las 
otras cuatro mujeres situaron en levedad desde su experiencia las muestras de arrepentimiento 
momentáneas, llamar reiteradamente, mentiras, comentarios salidos de tono a nivel sexual, 
engañar sexual y/o sentimentalmente, ignorar; en donde los fragmentos de las conversaciones 
otorgan la multidimensionalidad y transversalidad de las diversas manifestaciones de la violencia 
psicológica, las cuales reflejan la vivencia particular y subjetiva por la cual pasaron, que no 
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obstante, no son manifestaciones aisladas, sino que como se encuentra en los resultados se han 
convertido en este contexto colombiano como parte de lo que se concibe como “normales”.  
 
En razón de lo expuesto, el análisis crítico que desde la participación y voz de estas diez 
mujeres, se comprende la importancia de distinguir aquellas expresiones de violencia en el 
manejo de relaciones de pareja, ya que la violencia se distingue por su continuidad, por el 
contenido emocional desfavorecedor de los comentarios y acciones, y la frecuencia con la que se 
realiza; ellas lograron marcharse al dar cuenta de la gravedad que contenía su situación en la 
relación violenta, por tanto, en éstos casos el proceso de identificar las diferentes 
manifestaciones posicionó y posibilitó a las mujeres como sujetos activos en búsqueda para salir 
de la violencia psicológica. 
 
3.2.3 Permanencia y transformación de ideas 
 
La permanencia de ideas en la mayoría de los diez casos se relaciona con la idea de sí 
mismas, ya que se referenciaron desde lo que consideran que pese a la situación de violencia 
psicológica por la cual pasaron, permanecen aspectos para rescatar de ellas tales como: los 
gustos, la actitud frente a las adversidades, seguridad en sus decisiones, persistencia en sus 
proyectos y también destacar el coraje como aspecto favorable; a pesar de ello, de las diez 
mujeres algunas mencionaron seguir en el proceso de sanar y amarse a sí mismas, expresaron el 
miedo que permanece actualmente sobre enamorarse y ser lastimadas. 
 
 “Como lo berraquita, como esa persona que siempre he sido de no quedarme quieta, 
como ese perrenque, siento que eso prevalece, está ahí pero no al 100% por todas las 
cosas que me han pasado [...] esa que dice no me voy a dejar derrumbar por eso, 
resaltar mis cualidades, de que soy una mujer inteligente, bonita, tengo yo que 
decírmelas todos los días, tener ese amor propio que antes estaba pero que se había 
apagado” (Paola, 27 años) 
 
 “Yo no tenía por qué agachar la cabeza porque yo trabajaba y nadie me da nada y así 
era, yo trabajaba para mí y para ayudar en la casa [...] también hice mal, porque yo debí 
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haber sido sumisa, me faltó dejar el orgullo y la altivez para que las cosas fluyeran y de 
pronto no llegara el tema de nosotros separarnos [...] yo me separé hace como 12 años y 
hoy en día digo debí haber luchado por mi hogar, sino que como yo era rebelde, porque 
hoy en día digo que es importante una familia tanto para mi hijo como para mí” (Mabel, 
38 años) 
 
 “¿Qué queda?, como los gustos, lo que me gusta hacer, la música que escucho porque 
eso era algo que no le gustaba a él” (Alicia, 35 años) 
 
 “Ha permanecido como un coraje positivo y negativo, pues tal vez por mi forma de ser, 
yo soy un poco ruda a veces, como que no expreso a flor de piel mis sentimientos […]  
creo que se ha mantenido la manera de decir no me voy a dejar irrespetar de nadie y 
cuando tomo una decisión, ya la tomo y no me patraseo y así me digan, intervengan otras 
personas no, si ya tomé la decisión no la cambio” (Julieth, 29 años) 
 
 “Yo me considero una mujer muy fuerte porque a pesar de todas las cosas sigo parada en 
las vainas, sea lo que me esté pasando me toca anteponerme, no puedo echarme  a la 
muerte, antes de él me consideraba fuerte, con él me consideré fuerte y después de él me 
sigo considerando fuerte, porque pues no todo el mundo afronta cosas tan difíciles así, 
eso es como lo que más rescato de todo, que soy atenta, fiel con mis amistades, trato de 
generar lazos bonitos”. (Lina, 22 años) 
 
 “Lo que permanece es que soy una persona bastante sensible y eso es lo que me tiene 
como ahí pensando, cualquier cosa me afecta un montón” (Carol, 22 años) 
 
Sin embargo, hablar de aquellas ideas que permanecen, también permitió pensar en la 
transformación de ideas en conexión a lo vivido, varias mujeres afirmaron haberse dado cuenta 
de la gravedad de la dinámica de la relación en la que se encontraban, reflexionando a su vez de 
lo que implica el amor como cuidado, bienestar y que los malos tratos no son aceptables desde 
ningún punto de vista. Además, mencionaron haber cambiado en el sentido de ser más 
comprensivas con el dolor del otro y consigo mismas, que esta experiencia contribuyó en 
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construirse como mejores personas, aceptando lo que fue y lo que no planean permitir de nuevo 
con una pareja. De las conversaciones, es notable que varias trazan el camino de recuperar su 
vida, retomar el control de su forma de vestir, de expresarse, de estar de nuevo en contacto con 
sus amistades, con sus familiares, de permitirse ser libre y dejar de culpabilizarse por lo 
sucedido, de un proceso que incluye reconocer que se pasó por una relación violenta 
psicológicamente, encontrándose en varios casos transversalmente con la violencia física y 
económica. 
 
 “Yo debo admitir que cometí muchos errores como darle mucha libertad, por darle gusto 
a él reduje mi libertad […] sí sentí que después de terminar la relación me cohibí de 
muchas cosas […] Yo me di cuenta después de que terminé con él y mucha gente me hizo 
caer en cuenta de eso, me lo decían durante pero yo no lo veía, hasta cambió mi forma 
de hablar, de expresarme” (Paola, 27 años) 
 
 “Yo antes era muy agresiva, ahora soy como más paciente, más sincera, comprensiva” 
(Mariana, 27 años) 
 
 “Recuperar muchas cosas, amigos no, porque yo nunca dejé amigos por él ni él tampoco 
[...] Cambió en que me quitó la inocencia en muchos aspectos tanto sociales como 
amorosos, porque él me decía deja de ser tan buena y yo como por qué, obviamente yo 
no he dejado de ser buena porque soy una persona de mucho a dar, pero sí me cuestiono 
mucho cuando soy tan buena con alguien y como que me dejó esa duda frente a todo el 
mundo [...] conocer muchas cosas de mí que yo no sabía como qué tanta paciencia puedo 
tener, reconozco que soy paciente pero también tiene su contra, es que tú no tienes que 
aguantar tanto, tú vales mucho [...] He analizado todos los planes que hacíamos, las 
peleas y es como que eso de que era tan estúpida queda atrás, como que no me 
reconozco”. (Sandra, 22 años) 
 
 “Hoy en día puedo decir que valoro como el tiempo con mi hijo, no las cosas materiales 
porque eso se consigue, valoro como los momentos, darle un abrazo, que lo amo, valoro 
estar más para él que hace algún tiempo; eh, como de quererme a mí misma, de que si 
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me arreglo es para mí, para sentirme bien y me funciona, me maquillo y no 
necesariamente porque voy a salir sino porque me siento bien a comparación de años 
atrás donde no me arreglaba porque era como me sentía”. (Mabel, 38 años) 
 
 “Creo que hay muchas cosas que obviamente no volvería a aguantar, que desde un 
principio si algo llegara a pasar parecido desde el principio diría esto ya sé para dónde 
va  y trataría de pararlo de una vez [...] Como que me hiciera sentir mal, como que me 
hiciera comentarios en cuanto a la plata, en cuanto a mi carrera, que me hiciera sentir 
que no valgo la pena de alguna manera, un engaño, si ese tipo de cosas pasaran otra vez 
no lo permitiría, creo que tengo que reaccionar diferente, no dejarlo pasar o pensar que 
es culpa mía” (Alicia, 35 años) 
 
 “Creo que el hecho de aceptarme, de que nunca voy a ser el prototipo que me impone la 
sociedad, creo que he cambiado mucho para bien, que me estoy aceptando y por primera 
vez me estoy amando y eso implica que no delegues tu felicidad a un trabajo, ni a tus 
amigos, ni a una persona sino que sea una decisión ser feliz [...] Yo cuando me di cuenta 
de todo eso, entendí que la persona que tenga a mi lado me debe valorar, ese tiempo fue 
para darme cuenta del maltrato psicológico que uno normaliza, que uno se come el 
cuento de que uno es histérico y se le da la razón [...] ahora me siento hermosa, no me 
escudo en que todo me sale mal, yo le pongo actitud, me siento muy orgullosa de mí, mi 
semblante es muy distinto, tengo una mirada más de seguridad” (Alexandra, 26 años) 
 
 “Ahora soy más reflexiva frente a las personas, analizo más sus comportamientos, no 
juzgo, pero a partir de esa reflexión yo miro si deseo relacionarme o no con una 
persona” (Lina, 22 años) 
 
 “Yo creo que antes era muy antipática, tenía una actitud muy fea con las personas ya 
ahora no soy así, soy más amable, más tranquila […] Me hacía dudar de como yo hacía 
las cosas, yo estaba súper lavadísima de la cabeza, jamás pensé que esto me fuera a 
pasar, es el hecho de todo lo que puede llegar a causar una persona para destruirte [...] 




De lo anterior, emergió la dinámica de tensiones, enmarcada en entender que la posición 
de estas mujeres que pasaron por una relación de pareja violenta no manejaron un rol totalmente 
sumiso, ya que ellas peleaban, decían no y buscaban negociar en muchos momentos, asumiendo 
a la vez cierta rebeldía y oposición a lo que sucedía, incluso en los casos que se presentó presión 
familiar para seguir la relación.  
 
La permanencia y transformación de ideas, brinda un análisis enriquecedor en lo que se 
refiere a la violencia psicológica y su significación, a la luz de la propuesta de autores como 
Estupiñán y González (2014), en donde la conversación con las diez mujeres involucró 
dimensiones contextuales, relacionales, interaccionales y experienciales que permitieron articular 
lo vivido con su propia reflexividad, confiriendo de esta manera múltiples y nuevos sentidos a lo 
sucedido, tal como se enmarca en los relatos y en los cuales la noción de fortaleza contiene un 
sentido singular en cada una de ellas incluyendo también la perspectiva de género, de lo que 
permanece y destacan como mujeres.  
 
En relación a la permanencia de ideas, un caso que particularmente genera interés en 
cuanto a una perspectiva crítica que se puede otorgar, en donde retomando parte de su relato 
mencionó “hice mal, porque yo debí haber sido sumisa [...] para que las cosas fluyeran y de 
pronto no llegara el tema de nosotros separarnos”, en donde retomando a Huacuz (2011), se 
logra comprender la violencia socioculturalmente en donde el orden social admite y ha 
naturalizado que la mujer se doblegue a un contexto y relaciones de pareja en las cuales el 
hombre despliega su poder para la subordinación y abuso de poder, hasta el punto de que en este 
caso la mujer llevara consigo la interiorización de ello, de algún modo siguiendo la línea de lo 
que en comportamientos socialmente se consideraría “bueno” o “malo” según la imposición de 
los roles de género. 
 
No obstante, los relatos permiten contraponer el antecedente de Avellaneda (2012) en 
donde afirma que la mujer no visualiza el peligro y desprotección a la que se encuentra expuesta, 
por ende, tampoco posee capacidad para reaccionar y posicionar firmemente su derecho a poder 
ser ella, negando y normalizando la violencia, lo cual se puede refutar dado que, en el caso de 
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estas diez mujeres se evidencia el transcurrir de eventos que permitieron de una u otra manera 
intentar entender la gravedad de lo sucedido y como se mencionaba anteriormente la dinámica de 
tensiones que se estableció en la relación, en donde ellas no fueron sujetos pasivos, lo contrario, 
su posición, su voz y resistencia la intentaron mantener de algún modo; ciertamente, la 
perspectiva de encontrarse actualmente fuera de la relación posibilitó otras maneras de poder 
significar lo sucedido. 
 
Aunque, es fundamental resaltar que las diez mujeres en las conversaciones rescataron de 
una manera reflexiva de lo que aún permanece en ellas y que las caracteriza particularmente. En 
la transformación de ideas, como lo asegura Morín (1994) es notorio que cada mujer contiene su 
capacidad auto-eco-organizadora que permite la emergencia de cambios, en donde fragmentos 
como: “hay muchas cosas que obviamente no volvería a aguantar”, “jamás pensé que esto me 
fuera a pasar, es el hecho de todo lo que puede llegar a causar una persona para destruirte”, 
“yo en la vida voy a volver a permitir que alguien me vuelva a humillar”, “admitir que cometí 
muchos errores como darle mucha libertad, por darle gusto a él reduje mi libertad”, en donde se 
logra capturar fragmentos de la realidad de cada una de las diez mujeres que contiene relación y 
coinciden en cómo el hecho de haber vivido la violencia psicológica las impactó y permitió a su 
vez, la transformación de ideas sobre diferentes dimensiones del entramado de su vida. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se permite plantear implícitamente y seguir el hilo de la 
pregunta ¿Quién soy después de salir de una relación violenta?, en donde lo narrado recobra 
sentidos muy amplios de lo que quedó en cada mujer, puesto que como ellas lo relatan, el 
atravesar una experiencia psicológica tan fuerte generó aspectos favorecedores y otros no tan 
favorecedores los cuales se han podido ir identificando a lo largo de la presente capítulo. 
 
3.2.4 El perdón y amor propio 
 
Ahora, también de manera emergente, se encontró en cuanto al perdón a sí mismas, 
perdón a las exparejas y el amor propio destacados en cada una de las anteriores narraciones de 
maneras diversas pero convergentes. Se hace hincapié en las formas particulares de cada mujer 
para asumir y dar sentido a la experiencia vivida, ya que cada proceso por el cual pasaron o están 
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pasando implican tiempos y contextos diferentes que conservan relación a cómo cada una de 
ellas ha resignificado esto de algún modo. 
 
 “Recuperar como mi carácter, uhm, saber decir no, porque yo nunca le dije a él no, 
como amarme a mí misma porque yo perdí mi amor por mí misma, le entregué todo a él y 
para mí nada, yo nunca me valoré, mi bienestar estaba en si él estaba bien, nunca pensé 
en mí misma” (Sandra, 22 años) 
 
 “En este momento necesito sanarme porque la herida está muy abierta, porque a veces 
estoy bien y otra no, siento que estoy en un duelo y siento que necesito amar todo de mí, 
mi enojo, mi llanto, voy a amar todo de mí para poder construirme [...] el otro año se me 
presentó una oferta laboral muy buena y quiero progresar, quiero sanar mi corazón y no 
tener rencor, quiero perdonar porque el perdón es difícil pero necesito perdonarme y 
perdonar del todo para poder avanzar” (Carol, 22 años) 
 
 “Estoy en el proceso de perdonarme [...] Yo creo que quererse lo construye uno mismo, 
ser seguro, muchas personas te pueden decir que eres buena, pila, bonita pero si tú no te 
crees el cuento vas a quedar así, porque también todo está en lo que uno proyecte. El 
amor propio, lo que te define es lo que tú crees de ti misma [...] me siento muy orgullosa 
de la mujer que estoy formando, antes me pasaba una crisis y lloraba mal, pero este año 
dije no más, asumí mis errores, mis responsabilidades, que tengo que corregir cosas pero 
lo más importante es creer en mí y amarme tal cual soy [...] La última vez que hablé con 
él, despidiéndome de un todo y cerrando ese ciclo, le dije que lo perdonaba y que si 
algún día estaba dispuesto a pedirme perdón estaba bien, me sentí bien con eso” 
(Alexandra, 26 años) 
 
 “Yo creo que el principal obstáculo soy yo misma, no hago el deber de verme y decir sí 
esa eres tú y quiérete así, no hay más, no quiero que un tipo llegue y me haga sentir así, 
quiero sentirlo por mí misma, creo que lo que me falta es creérmelo yo, amarme a mí 




 Recuperando lo planteado por Estupiñán y González (2014), la narración de las diez 
mujeres propició que el acto de narrar y narrarse en la experiencia configurara el surgimiento de 
la organización de sentidos en conexión a la concepción de sí misma inmerso en un vaivén de 
subidas y bajadas, lo que significa el amor propio como forma de construcción y reconstrucción 
constante. A su vez, en consideración a la emergencia del perdón hacia la expareja y 
primordialmente, el perdón propio, en donde éste se logra localizar en un orden reflexivo 
“necesito perdonarme y perdonar del todo para poder avanzar”, de modo que se comprende 
desde los múltiples procesos de la experiencia vivida y afrontada, tomando sentidos particulares 
para el self narrativo de cada mujer y tal como se relaciona con lo propuesto por Bruner (1995), 
la capacidad de narración permite hacer comprensible lo acontecido, aunque esto no 
necesariamente implique que lo vivido sea concebido de una manera totalmente reconfortable. 
  
En esta medida, recuperando el proceso interaccional que implicó cada conversación, se 
considera de forma apreciativa una frase que dejó huella en la investigadora otorgando un 
valioso sentido al proyecto investigativo. 
 
“Gracias a ti por indagar, porque así uno mismo mira si ha sanado o no ciertas cosas” 
(Mabel, 38 años) 
 
Entonces, tal como lo afirma Estupiñán y González (2014) la reflexividad permitió que 
cada mujer se situara desde la auto y heterorreferencia otorgando nuevas formas subjetivas de 
sentido y brindando “la posibilidad creadora del acto narrativo/conversacional” (p.13). 
 
 
3.3 El afrontar es difícil y te transforma 
 
3.3.1 Apoyo de vínculos sociales y familiares 
 
Buscar comprender las estrategias de afrontamiento implicó poder abordar la búsqueda 
de apoyo social en donde las diez mujeres expresaron lo importante que fue tener redes de apoyo 
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como los padres, hermanos(as), otros familiares, amigos(as) para hablar de lo que sentían y 
pensaban con respecto a lo sucedido y siendo ellos un gran soporte afectivo.  
 
 “Con mis papás, en este punto siento que perdí mucho tiempo de haber compartido con 
ellos, porque tú sabes que los papás son prestados y en cualquier momento se van, uhm, 
he compartido mucho con ellos y estar con ellos para mí es la gloria, la relación ha 
mejorado un montón [...] y en lo social muy bien, con todos mis amigos volví a hablar, 
siento que tengo amistades que valen la pena, que han estado conmigo en duros 
procesos, he conocido gente bonita, yo creo que las cosas suceden por algo” (Paola, 27 
años) 
 
 “Yo siempre he sido muy apegada a mi papá, he contado con mi hermana [...] yo vine a 
contar esto, fue este año, nadie sabía. La primera persona que le conté fue a mi hermana 
en diciembre pero ya yo había acabado la relación, ella me aconsejaba para darme 
fuerza [...] yo volví a mi círculo social después de terminar la relación, antes me había 
alejado totalmente de ellos [...] Con mi familia nos unimos bastante, yo me apegué 
mucho a mi hermana le agradezco porque ella me ayudó muchísimo a salir de la crisis” 
(Mariana, 27 años) 
 
 “Yo la verdad en mi casa pues mi mamá no creía en lo de mi depresión, yo hablaba 
mucho era con mi madrina, ella fue mi apoyo, yo amigos no tengo porque quien está ahí 
es la familia, mi madrina fue soporte” (Mabel, 38 años) 
 
 “Yo siempre hablaba pues con mi hermana, obviamente ella no lo quería y ella desde el 
principio me decía que terminara con ese man, que él no me ayudaba, que no me hacía 
sentir querida (voz entrecortada)” (Alicia, 35 años) 
 
 “Yo he tenido buenos amigos, el primero que me apoyó fue Edinson [...]cuando tenía 
oportunidad de contar lo que pasaba les contaba, porque me preguntaban [...]  yo me 





 “Yo realmente hablé mucho con mis amigas y amigos, con mis papás” (Alexandra, 26 
años) 
 
 “Con mis papás, porque yo sufro de ansiedad y de depresión entonces yo estaba terrible 
[…] A algunos amigos pero como muy específicos, porque hay gente que no te logra 
entender y te juzga, que uno es muy bobo que por qué uno se deja hacer eso” (Lina, 22 
años) 
 
 “Yo terminé con él y me volví a arreglar con mi hermana” (Carol, 22 años) 
 
Entonces, se tiene en cuenta el concepto que Hernández (2005) plantea sobre la familia, 
comprendiendo que en el proceso de afrontamiento de la violencia psicológica vivida, para las 
diez mujeres las redes vinculares han sido fundamentales para el apoyo emocional, en donde a 
partir de lo conversado se evidencia que en varios casos después de haber salido de la relación 
violenta se fortalecieron más los lazos con la familia y amigos(as). 
  
En este sentido, como lo afirma Hernández (2004), desde la experiencia de estas mujeres 
se aprecia que en la construcción de vínculos, ellas significan el tejido relacional con sus 
familiares y amigos(as) siendo éstos vínculos reales y también bases de autonomía, liberación y 
pacificación en su trayectoria de vida.  
Esta búsqueda de apoyo social se analiza entendiendo que se está en constantes sistemas 
de relaciones de los cuales se es parte, siendo productor y producido en ellos, en interrelación 
con los contextos particulares en los que se encuentra cada mujer. 
 
Claramente, lo anterior se entiende desde lo propuesto por Lazarus y Folkman (1984, 
1986) respecto a las estrategias de afrontamiento, en donde los vínculos sociales y familiares se 
fundamentó como apoyo para precisamente afrontar la situación y salir de la relación violenta 
psicológicamente en la que se encontraban; y tal como lo define Londoño y su equipo 
investigativo (2006) en la Escala de Estrategias de Coping Modificada (EEC-M), la búsqueda de 
apoyo social se conforma como una estrategia comportamental que permite la expresión de 
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emociones y búsqueda de alternativas en interacción con los sujetos que constituyen su red 
vincular, para así favorecer el proceso de afrontamiento fuera de la relación violenta. 
 
3.3.2 Religión y/o apoyo profesional 
 
Analizando que el contexto colombiano se ha establecido en gran parte desde un 
pensamiento religioso, realizando un mapeo de los diez casos se encontró que cuatro (4) mujeres 
acudieron a la religión como forma de buscar obtener fortaleza y sobrellevar lo que sentían. 
 
 “Cuando terminé con él, le pedía mucho a Dios que me quitara el dolor que llevaba, que 
me mostrara como el mejor camino y sentí que él me escuchó, no soy tan creyente pero 
sé que hay algo que me escucha ahí arriba” (Paola, 27 años) 
 
 “Yo soy creyente, yo rezaba a Dios pidiéndole que me quitara esa tristeza que yo tenía, 
yo sabía que eso era pasajero pero a veces sentía que me dolía mucho pero pues de ahí a 
hablar con otra persona o algún padre no” (Alicia, 35 años) 
 
 “Yo recé y le dije a Dios que por favor me aclarara las cosas, me sentía incómoda en la 
relación pero no quería dejarlo […] como ya te mencioné creo mucho en Dios y la 
Virgen, entonces todo eso me ayudó poco a poco a darme cuenta que quizá las cosas 
pasaron por algo (Alexandra, 26 años) 
 
 “No tengo como ninguna religión, pero sí creo mucho en Dios y en el señor de los 
milagros, ehh, le pedí como no sentir dolor, que todo mejorara” (Daniela, 24 años) 
 
Del mismo modo, cuatro (4) mujeres recurrieron a la búsqueda de apoyo profesional, en 
el cual una de ellas estuvo un año y medio en tratamiento psicológico y psiquiátrico ya que le 
diagnosticaron depresión. Otro caso, expone la asistencia con un psicoterapeuta ya que desde la 
adolescencia fue diagnosticada con ansiedad y depresión, por lo cual al terminar la relación que 
tenía la afectó directamente en ello y retomó la terapia. Otra mujer, destacó que el llevar un 
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proceso psiquiátrico y terapéutico la ha ayudado a caer en cuenta de muchas cosas sobre la vida, 
sobre las relaciones, el amor, el miedo, el perdón. 
 
● “Ella me deja tareas, ella obviamente ve que yo ya venía mal, yo tuve que ir al 
psiquiatra, con psicólogo [...] Digamos ahorita estoy en un proceso terapéutico en el que 
he caído en cuenta de muchas cosas (voz entrecortada) es un revuelto de todo lo que te 
estoy hablando, una cosa que me dice Sole es que debería aprender a vivir sin miedos 
porque me eso me está generando una depresión, me da miedo volver a fracasar, sé que 
es amar una persona pero no sé qué se siente que esa persona realmente me ame” 
(Paola, 27 años) 
 
● “Tenía depresión pero yo no sabía, una vez me vi con mi madrina y ella me preguntó que 
cómo estaba, entonces ella me dijo pida cita en la eps porque yo no la veo bien, entonces 
fui y le conté a la doctora y lloré mucho, me mandaron a psicología y de ahí a 
psiquiatría, duré un año y medio tomando pastas para estar bien, yo no dormía, descuidé 
mi trabajo, fumaba muchísimo, a veces no me daban ganas de bañarme, ni de 
arreglarme porque estaba en ese estado de que se me había acabado el mundo. Y pues ya 
hablando como el tema, dejando como de echarme la culpa, de flagelarme, a tomarme 
las pastas pues fui saliendo”. (Mabel, 38 años) 
 
● “Yo ya he ido a terapia y en general es terrible porque lloro muchísimo, la terapeuta 
hace mucho enfoque en que diga las cosas […] empecé a ir a terapia y me di cuenta del 
cuidado emocional que uno debe tener, entonces cuando me pasó esto dije como vamos a 
terapia porque probablemente yo sola no pueda sobrellevar una carga tan fuerte como lo 
fue esa relación [...] En la terapia es más como en recuperarme a mí, que lo importante 
es cómo generar mecanismos en donde yo me sienta fuerte y bien conmigo misma y que 
me las crea, a que yo soy muy valiosa. Es muy difícil hablar de los recuerdos, si eso era 
amor, las preguntas se generan entre ambas” (Lina, 22 años) 
 
● “Me iban a internar en una clínica de reposo porque no comía, llegué a tener un peso de 
50 kilos pero es que realmente no podía comer, tenía como un nudo que no me bajaba y 
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terminaba vomitando pero la doctora dijo que tocaba tomar medidas necesarias a tiempo 
para evitar internarme [...]  yo estuve incluso con psicólogo”. (Daniela, 24 años) 
 
La búsqueda de apoyo a través de la religión, desde Londoño y su equipo investigativo 
(2006) se puede comprender como la estrategia comportamental que estas cuatro mujeres 
emplearon para expresar en modo del rezo y la oración para dirigir sus emociones y 
pensamientos en el afrontamiento de salir de la violencia psicológica en la cual se encontraban.  
 
Ahora, respecto a la búsqueda de apoyo profesional, también se entiende como una 
estrategia comportamental, en la cual acudir a ese recurso se encontró fundamentalmente basado 
por la motivación de estas mujeres para buscar afrontar el impacto de la violencia psicológica y 
los resultados desfavorecedores en su salud mental; en los fragmentos se evidencia que los 
procesos terapéuticos llevados por psicólogos profesionales son asumidos de manera singular en 
cada mujer, asimismo, se enfatiza implícitamente en estas cuatro mujeres el recurrir al apoyo 
profesional debido a la dificultad del afrontamiento y en búsqueda de su bienestar, así como lo 
expresó una mujer “me di cuenta del cuidado emocional que uno debe tener”. 
 
Es interesante enmarcar que actualmente en el contexto colombiano se le ha dado mayor 
importancia a la labor de los profesionales en psicología, además se debe tener en cuenta que son 
mujeres profesionales con un estrato socioeconómico que se encuentran entre el 2 y 5, por ende, 
se entiende que la accesibilidad económica a un buen servicio psicológico es favorecedora 
teniendo en cuenta su contexto y manejo de economía. 
 
3.3.3 Modos específicos de afrontamiento 
 
A saber, cada mujer empleó modos específicos para afrontar, en ejemplo, una mujer 
decidió acudir a un cuaderno como forma de diario en la que escribe sus pensamientos, sus 
acciones como una manera de poder expresar lo que siente; otro caso fue enfocarse en su trabajo 
y asistir a cursos de natación y profilácticos ya que se encontraba en estado de embarazo, otro 
caso, en el que ella se levanta todos los días a mirarse fijamente al espejo y repetir frases de amor 
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dirigidas a sí misma y el último, en donde se enfocó en cambios de su aspecto físico desde la 
práctica del ejercicio. 
 
 “Lo hago cuando se me viene un pensamiento a la cabeza que lo escribo y trato de 
sacarlo [...] literal mirarme en un espejo yo misma y decirme las cosas buenas que he 
logrado, para interiorizarlo, para que mi cuerpo y mi mente se fortalezca, para que yo 
sea consciente de mí misma” (Lina, 22 años) 
 
 “Estoy en un proceso en que todas las noches literal y ha sido parte de mi terapia 
conmigo misma de coger un cuaderno y escribir qué pensamientos tuve y qué acciones 
tengo sobre ellos” (Sandra, 22 años) 
 
 “Me enfoqué en el trabajo, la panza me empezó a crecer, me metí a natación, a muchos 
cursos para hacer, también a esos cursos profilácticos y pues yo iba sola como mamá 
soltera[...] yo me metí más a fondo en mi trabajo, eso fue como una salvación, porque me 
mantenía ocupada, entonces cuando pasó eso yo tenía 8 meses de embarazo, pensaba en 
la licencia y me dediqué fue a mi hijo, compraba cosas para el niño, para el apartamento 
[...] el trabajo y los viajes” (Julieth, 29 años) 
 
 “Empecé con el gimnasio para canalizar digamos que todo eso que tenía, pero yo estaba 
muy acabada […] También como ir a comprar ropa o algo que me haga sentir mejor, me 
pinté el cabello, volví al gimnasio súper juiciosa” (Daniela, 24 años) 
 
Los modos específicos de afrontamiento es una categoría de análisis emergente, a lo cual 
se le proporciona un interés importante en lo que confiere a la complejidad del fenómeno 
investigativo, ya que desde lo que establece la teoría de Morín (1994) respecto a los sistemas 
auto-eco-organizadores, específicamente estas mujeres proporcionan la evidencia de recurrir a 
otras maneras de afrontar a partir de su recursividad particular como sujeto, como sistema que se 




En dos casos, recurrieron al vínculo con animales, es decir, compartir más tiempo de 
calidad y cariño con sus perros(as) y gatos(as).  
 
 “También más que todo a mi perrita linda […] Ella me transmite mucha tranquilidad y 
pues no tengo una buena relación con mi mamá, somos muy opuestas, así que al ver a mi 
perrita Pacha en la casa hace que se me olviden los problemas, ella me da paz” 
(Mariana, 27 años) 
 
 “También recurrí a mis gatos, porque cuando yo llegaba triste entonces bajaba Coco y 
me buscaba para que yo le diera cariño, además tengo una perrita y recuerdo que ella se 
sentó enfrente mío hasta que yo paré de llorar y se fue cuando me calmé, eso sí fue raro; 
con los gatos no sé qué tan perceptivos sean pero sí me distraen mucho, simplemente 
verlos me alegra” (Daniela, 24 años) 
 
En correspondencia a los modos específicos de afrontamiento, también se encontró el 
vínculo con animales, desde Hernández (2004) se analiza que la construcción de estos vínculos 
reales es a partir de las diversas maneras de interacción y acceso a otro ser animal, lo cual se 
entiende que el vínculo con los animales ha ido evolucionando, dado que contextualmente ahora 
ellos son considerados como parte de la familia.  
 
Por ende, son recursos propios y que desde lo expresado por estas dos mujeres, se 
comprende el sentido afectivo y emocional al vínculo que tienen con sus perros(as) y gatos(as). 
 
3.3.4 Dificultad del afrontamiento 
          
Igualmente, visto desde el proceso que implica pasar por una relación de violencia 
psicológica, la expresión de la dificultad del afrontamiento se hizo evidente en nueve de las 
mujeres, ya que en las conversaciones expusieron la dificultad de la aceptación de la situación de 
violencia, dado que manifestaron que la relación en la que se encontraban no era realmente amor, 
en donde las afectó emocional, física y anímicamente, lo cual en varios casos conllevó a sentirse 
inconformes con su cuerpo y llegar a compararse; es importante mencionar que dos mujeres 
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manifestaron haber pasado por momentos en los que tuvieron la idea de suicidio y a su vez, 
acudieron a ayuda profesional. Y en esta dificultad de afrontar, la expresión de sanar se convirtió 
también en posibilitar perdón a las exparejas, algunas manifestaron ir más allá del pasado para 
poder avanzar y, por otro lado, otras mujeres denotaron que se encuentran en el proceso de 
elaborar y sentirse bien, desde las palabras utilizadas por ellas la tranquilidad de poder seguir con 
sus vidas y proyectos. 
 
 “A mí al principio me costó mucho darme cuenta que él no me amaba, yo era 
enceguecida por él, él solamente tiene amor por sí mismo, es una persona muy inestable, 
todo lo que yo hice por él en sus momentos difíciles sé que nadie más lo va hacer; pero 
no, no volvería a pasar por una relación de esas, tanto amor para nada, como que di el 
100 y él no dio absolutamente nada [...] Iba a los lugares en los que compartía con él 
sola con la esperanza de pronto de verlo, estuve sola, no quería hablar con nadie […] 
cuando terminé con él estaba sin trabajo, sentía que se me había acabado la vida, no 
tenía amigos, nadie me hablaba [...] me bajé 5 kilos en menos de un mes, no comía, 
tomaba agua y fumaba” (Paola, 27 años) 
 
 “Yo tengo mucho sufrimiento adentro, o sea, yo estoy muy rota por dentro, no me siento 
capaz de volver a amar […] nunca fui grosera con él, yo pasé de ser buena novia a ser 
una hueva, de poner la mejilla mil veces [...] en este momento ya no sé cómo más me 
pudo hacer daño, yo le decía a él sólo le faltó pegarme, los cachos me los pusiste, me 
mentiste, me hiciste quedar como ridícula, como una loca, celosa, como mil cosas que no 
soy (voz entrecortada) [...] Y yo no sé qué va a pasar con mi corazón pero tengo que 
repararlo de todas las formas posibles” (Sandra, 22 años) 
 
 “Esas cosas lo hacen sentir a uno como muy pequeño, que quien hacía las cosas mal soy 
yo, ehm y como nunca he tenido una buena autoestima eso me afectaba aún más porque 
así él nunca me lo dijera que me veía mal, yo sentía que era así, que tenía que bajar de 
peso, eso era cosa mía no porque él me lo dijera [...] yo sentía que tenía que cambiar, 
pero pues no tenía el tiempo, la plata, la forma de hacerlo [...] yo ya no lo quiero, porque 
lo veo y no siento nada, pero igual volver a hablar de eso duele, siempre va a doler, 
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porque es recordar momentos dolorosos, fuertes, [...]igual hay cosas que uno no dice 
porque es difícil hablar de eso” (Alicia, 35 años) 
 
 “Todo eso me empezó a generar un trauma gigante porque me empecé a comparar 
(llanto y voz entrecortada) […] después de terminar a mí me quedó algo 
impresionantemente difícil es que yo veo una chica linda y yo digo como esta vieja le 
debe gustar a él […] yo quedé traumada con las viejas, porque no me siento guapa, no 
me siento bien conmigo misma y me he llegado a sentir insuficiente [...] si me escucho 
acá diciéndote todo esto pienso ¿de verdad me dejé hacer esto?, ¿de verdad dejé que me 
dijera todas esas cosas? [...] tengo el autoestima por el piso [...] todo el tiempo me 
comparo con chicas, creo que en eso sigo súper atascada” (Lina, 22 años) 
 
 “Aunque dejar ir cuesta mucho [...] Que esto es muy complicado, sigo en el proceso de 
sanar pero ahí voy” (Daniela, 24 años) 
 
 “Yo todos los días me levantaba con un dolor de espalda, de mal humor, nada estaba 
bien […] al final me destruyó la vida porque es muy complejo aceptar que un hombre te 
pegó, tú te sientes como una mierda, porque tengo miedo de que me puedan juzgar como 
¡oiga, por qué usted es tan boba y se dejó pegar!, porque tú en un momento de esos no 
sabes qué hacer, tienes todo en contra, tienes sentimientos, miedo, no sabes cómo 
defenderte, uno se siente muy bajo. Entonces hasta uno se siente mal con uno mismo, 
porque no sé por qué no le terminé desde el primer momento en que me hizo daño” 
(Carol, 22 años) 
 
 “El devolverme me da sentimiento, como tocar fibras pero a como era hace unos años ya 
es prueba superada (risas)” (Mabel, 38 años) 
 
A lo largo de este capítulo se ha expuesto y analizado la complejidad que involucra la 
violencia psicológica, por tanto, los relatos proporcionan una perspectiva más amplia de las 
huellas psicológicas que esto generó, en donde tres mujeres expresaron de algún modo sentirse 
culpables por haber permitido situaciones violentas que las vulneraron. Además, se involucra la 
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sensibilidad de hablar del tema debido al tener que recordar tal como se distingue en la siguiente 
frase “volver a hablar de eso duele, siempre va a doler, porque es recordar momentos dolorosos, 
fuertes”; en la presente investigación es necesario enmarcar la dificultad de hablar también 
debido a la posición de las mujeres teniendo un nivel educativo profesional y adicionando la 
perspectiva del feminismo, lo cual se retrata en el siguiente fragmento: 
 
 “Ya en este momento de madurez, uno se da cuenta de muchas cosas, porque cuando tú 
crees en todo esto del feminismo, tú no quieres darte cuenta de que el tipo con el que te 
metiste es el más machista [...] Me di cuenta que el aceptar que uno es víctima es wow, 
es darte cuenta de que te maltratan y tener que aceptar, porque aceptar el maltrato es 
darse cuenta que el man no te quiere [...] igual es más duro aceptar que tú pasaste por 
una situación así cuando eres profesional, preguntarse también por qué permití que me 
tratara así, además con esa manipulación de no quiero hacerte daño pero tampoco 
quiero que te vayas” (Alexandra, 26 años) 
 
En relación a lo anterior, es considerable dirigirse a hablar sobre el concepto de víctima 
que se planteó en el marco teórico-conceptual desde Guglielmucci (2017), comprendiendo que la 
apropiación o no de situarse como víctima en el sentido jurídico y social se encuentra unida a los 
mundos de sentido de cada mujer, a las dificultades o beneficios que puede implicar esa 
clasificación y que podría llegar a determinar de alguna manera la perspectiva que construye una 
mujer de sí misma. Sin embargo, los resultados demuestran implícitamente la capacidad de las 
diez mujeres para no encasillarse en la categoría de víctima, sino de demostrar como sujeto 
activo y movilizador de diferentes potencialidades y estrategias para no determinarse en la 
relación violenta por la cual pasaron. 
 
No obstante, de los diez casos se identifica que una sola mujer se dirigió concretamente a 
la categoría de víctima, aunque en el análisis de los fragmentos de los relatos se encuentra el 
sentido en la interrelación de las experiencias, en cuanto al reconocimiento de la violencia de 




3.3.5 Reevaluación positiva y autonomía 
 
Asimismo, la reevaluación positiva y autonomía se evidenció en las diez mujeres, ya que 
atribuyeron su experiencia como aprendizaje de no querer repetir la misma historia, pero que 
también es asumido desde su voz como algo que pasó para aprender de sí mismas y lo que fue la 
relación, reflexionando sobre qué permiten y no en una nueva relación de pareja. Estas mujeres 
narran que desde su experiencia les ayudó a comprender el valor de lo que significan para sí 
mismas, de quienes las rodean y lo que realizan a diario, por lo cual, algunas de ellas resaltan el 
empoderamiento de su carácter, de su cuerpo, de sus debilidades y fortalezas, creando sus 
propios espacios, cambiando y adquiriendo nuevas experiencias personales y laborales de la 
mano de los proyectos que tienen a corto, mediano y largo plazo. A continuación, se expondrán 
los relatos de las diez mujeres respecto a esta última dimensión de análisis, ya que se considera 
primordial enmarcar la voz de la totalidad de la población abordada para el cierre de éste 
capítulo. 
 
 “Fue un aprendizaje muy grande en el sentido de no volver a cometer los mismos 
errores, de darme mi propio espacio y sobretodo, saber que es una relación pero que yo 
también tengo una vida a parte, puedo compartir con mis amigos y familia, puedo 
disponer de mi dinero para lo que yo quiera y no necesariamente pensando en que esa 
plata va a ser para invitarlo a algo; me enseñó como a respetarme [...] desde hace como 
unos tres meses me siento muy bien, me siento tranquila, no siento cargos de conciencia, 
porque siento que ya de a poquitos voy saliendo de esa mierda [...] Aprendí a no ser 
pendeja, a valorarme [...] algo que nos caracteriza a las mujeres es ser fuerte, a ser una 
mujer independiente, a no depender de nadie ni sentimental ni económicamente” (Paola, 
27 años) 
 
 “Fue una experiencia que yo debía adquirir, porque yo antes era una persona muy 
arrogante, creo que eso me ayudó a ser más humana. […] ya pasó, ya le perdoné todo lo 
que tenía que perdonarle, sus comentarios, sus golpes, que me hiciera sentir como la 




 “Es un aprendizaje porque sé qué no debo permitir [...] entonces qué tan fuerte es mi 
mente frente a las acciones que tomo, conocer más a las personas, saber que no estoy 
con una persona por necesidad ni por sentir que la persona está bien conmigo, sino por 
sentir que estamos bien juntos, que una relación tiene que ser 50/50 no 90/10 como era 
mi relación [...] ya salí de esta, no es rabia, sino como impulso [...] sé qué cosas puedo 
permitir y qué no, entonces por ese lado es positiva la vaina [...] Me siento muy 
empoderada [...] quiero recuperar lo que soy” (Sandra, 22 años) 
 
 “La madurez y el no volver a pasar por algo así […] pienso mucho antes de hacer algo, 
miro las consecuencias de mis actos, si yo hago esto qué consecuencias puede traer a mi 
vida y a mi entorno, es lo que yo pienso hoy en día, entonces es bueno [...] pienso que eso 
es un aprendizaje grande. [...] ya etapa superada, perdoné, sané mi corazón, liberé, 
estoy tranquila, fue una etapa que tenía que vivir y ya, con sus cosas buenas y malas, 
porque tengo a mi hijo, que quedaron experiencias que hicieron lo que hoy en día soy, 
más centrada en mis cosas, con proyectos [...] aprender a perdonar [...] no dejo que esas 
cosas malas me afecten tanto porque no me llevan a ningún lado, hoy en día pienso 
positivo y me están saliendo bien las cosas” (Mabel, 38 años)  
 
 “Como dejar atrás todo eso, tratar de pensar en mí, que lo que haga me beneficie, 
pensar más en mí que en cualquier otra persona, eso es lo importante […] Queda que 
tengo que pensar en mí, en mi hija, bueno, ya en estos momentos, como mamá uno 
siempre piensa primero en sus hijos pero cuando va pasando el tiempo uno se va dando 
cuenta que tengo que pensar en mí, a veces uno deja pasar demasiado el tiempo 
pensando en ellos y deja a un lado lo propio, que mis cosas, mi espacio, ehm, mis 
proyectos son como viajar, salir del país” (Alicia, 35 años) 
 
 “Eso es una relación de aprendizaje a los trancazos, a que uno no debe dejarse humillar 
de nadie y no dejarse convencer, porque claro, al principio yo lo perdonaba pero fue una 
relación tóxica, que ya uno lo reconoce ahorita [...] pero definitivamente cuando uno 
está metido en esa relación y da muchas cosas y como que te sientes protegida pero ¿por 
tu propio agresor?, es para aprender, hay que identificar señales, lo que pasa es que uno 
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lo hace tarde y yo aprendí con él un amor bonito al principio, como un amor ideal pero 
que se desdibujó totalmente cuando quedé embarazada, entonces aprendí a no confiar 
tanto y a no meter tanto a una persona en la vida de uno” (Julieth, 29 años) 
 
 “Me siento muy feliz, creo que es bueno poder hablar y que otras mujeres se den cuenta, 
que no solamente sufren maltrato las mujeres de estratos socioeconómicos bajos o que 
no tienen estudio profesional, no, que eso también se da en esferas altas, en mujeres 
profesionales [...] Este año he notado el cambio de la persona que yo era antes a la que 
soy ahora, se nota hasta con la mirada, yo me veo como más bonita [...] todo eso me dejó 
un aprendizaje enorme y que igual sigo en el proceso de todos estos cambios que me 
están beneficiando” (Alexandra, 26 años) 
 
 “Yo creo que todas esas experiencias ayudan a formar el carácter de cierta manera, este 
año ha sido increíble porque me gané una beca para estudiar en Alemania, empecé a 
trabajar con una gran abogada […] aprendí muchas cosas [...] como que al final de todo 
esto lo único que voy a poder encontrar es empoderamiento, porque cuando tocas fondo 
lo único que te queda es subir. Entonces de ahora en adelante lo que me queda es 
aprender que un hombre o cualquier otra persona no puede minimizarme [...] analizar 
muy bien con qué clase de persona quiero estar para no luego tener que enfrentarme a 
relaciones tan tormentosas, eso me dejó” (Lina, 22 años) 
 
 “Yo terminé de estudiar y me entró la desesperación de seguir trabajando y estudiando, 
no me quiero quedar estancada. Yo siento que el éxito está en tener el poder de hacer el 
cambio y hacer el cambio, yo siempre me he querido meter en la política por eso, está en 
mis proyectos” (Daniela, 24 años) 
 
 “Me salió trabajo, llegaron como cosas positivas […] pienso que uno debe vivir las 
cosas a su tiempo, sin afán, uno debe disfrutar de su vida, de tener amigos, de viajar, de 
hacer las cosas sin que alguien te esté reteniendo porque primero debe estar tu 
bienestar, no es necesario tener a un hombre para ser feliz [...] esto me sirvió de 
experiencia de que cuando un hombre me haga algo malo lo debo dejar y no generar 
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dependencia, porque para ser feliz uno no debe ser dependiente. Eso me deja de 
experiencia, que uno vale mucho como para estar sufriendo por alguien” (Carol, 22 
años) 
 
La reevaluación positiva que define Londoño y su equipo investigativo (2006), desde las 
estrategias de afrontamiento de las mujeres, se interpreta en los diez casos como una estrategia 
que realmente busca el poder aprender de las dificultades, intentando reconocer aquellos 
aspectos positivos y de manera optimista que contribuye a permitir el paso de pensamientos que 
ayudan en el afrontamiento de haber pasado por la vivencia de la violencia psicológica. 
 
La tranquilidad, el perdón, el bienestar, el aprendizaje fueron expresiones constantes por 
parte de ellas durante las conversaciones, se puede comprender en relación a lo vivido y la 
manera en que lograron salir de aquellas relaciones y se han co-construido cada una en las 
dimensiones emocional, psicológica, física e irla configurando en su realidad; en donde se 
relaciona con la autonomía que se comprende desde Morín (1994), en la cual cada una de estas 
mujeres es un sistema que se mueve en la auto-eco-organización, añadiendo que después de 
haber vivido la experiencia de una relación violenta que generó caos en su identidad y contextos, 
inestabilidad en su realidad, tuvieron la capacidad de favorecerse trabajando constantemente en 
construir y reconstruir su autonomía como sujetos-mujeres. 
 
Del mismo modo, se analiza que las diez mujeres tienen aspectos de su identidad que se 
enmarcan en lo generativo, todas acudieron a redes vinculares en donde se puede comprender la 
complejidad y dinámica de su self y contexto.  
 
Como se ha revelado en los relatos, estos permiten analizar los procesos de 
resignificación que cada mujer llevó a cabo, relacionando la perspectiva de Estupiñán y 
González (2014), Bruner (1995) y Gergen (1996) respecto a la resignificación, entendiendo que 
lo psicológico emerge en procesos de auto-eco-organización inmersos en el acto narrativo, por lo 
cual los significados y sentidos que cada mujer atribuyó se encuentran vinculados a sus 
contextos, a las condiciones que de las relaciones y situaciones posibilitan las transformaciones y 
nuevas formas de construir y reconstruir su autonarración, lo cual contiene la capacidad de 
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reflexividad propia como sujeto-mujer en la construcción de sentidos sobre su versión de sí 
misma y su trayectoria de vida respecto al haber pasado por la experiencia de violencia 
psicológica en una relación de pareja, en donde la interacción y vínculos con sus entramados 








El objetivo central de la presente investigación, era comprender cómo las mujeres que 
han pasado por violencia psicológica en una relación de pareja resignifican su versión de sí 
mismas, relacionando las estrategias de afrontamiento implementadas a partir de su experiencia.  
 
A partir de los resultados y análisis obtenidos de estos, en primera medida se concluye 
que el conocer las diferentes manifestaciones de la violencia psicológica que vivieron en común 
las diez mujeres profesionales en una relación de pareja, permitió profundizar en la complejidad 
de lo que realmente implica la violencia psicológica, en donde se evidencia el ejercicio de poder 
y control por parte del hombre, estas manifestaciones en su mayoría tuvieron como objetivo 
aislar a la mujer de diversas maneras ya mencionadas anteriormente en los resultados.  
 
La violencia psicológica se expresa ampliamente en escenarios de manipulación y 
chantaje, tortura o terror, control, humillación, sexual y en donde no ocurren aisladamente, sino 
que como se evidencia a través de los relatos, éstas manifestaciones acontecen transversalmente 
y acompañadas de otras modalidades como lo son la violencia física, económica y sexual, lo cual 
expone los fragmentos de realidades que se interconectan. 
 
Las expresiones de la violencia psicológica vividas y sufridas por las diez mujeres, 
visibilizan de manera alarmante las diversas formas y la contundencia de una violencia que 
socioculturalmente en el contexto colombiano se enmarca una gran resistencia a la aceptación de 
su existencia y no se le considera “tangible”, pero que realmente generó tanto sufrimiento en las 
mujeres que la vivenciaron.  
 
La presente investigación demuestra que tener un nivel educativo alto y manejar su 
economía no es un aspecto determinante que garantice el hecho de que una mujer no sea 
violentada psicológicamente en una relación de pareja, lo cual deconstruye la idea de que sólo las 
mujeres con estrato socioeconómico y/o nivel educativo bajo vivencian este tipo de experiencias 
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violentas. Por esto, es necesario, analizar cómo las diversas expresiones de la violencia 
psicológica en relaciones de pareja emergen en el contexto colombiano, el cual contiene 
lamentablemente aspectos socioculturales de un pensamiento patriarcal, regida a través de roles 
de género impuestos y un modelo de amor romántico en donde aquellas manifestaciones 
transitan de manera disfrazada como formas erróneas de la idea de “cuidado”, lo cual 
actualmente sigue naturalizando, normalizando y legitimando la violencia ejercida por hombres 
hacia sus parejas mujeres. 
 
Así pues, las huellas emocionales que genera la violencia psicológica se encuentra 
relacionada con la identidad, con la versión que cada sujeto tiene de sí mismo, entendiendo que 
la violencia psicológica se dirige directamente a la destrucción y desvalorización del yo y la cual, 
en estos diez casos está atravesada por lo que significa ser e identificarse como mujer; no 
obstante, se llegó a un hallazgo interesante, generalmente las investigaciones hablan de las 
secuelas que deja la violencia psicológica en la percepción que la mujer tiene de sí misma en 
cuanto a su físico y lo cual es verdadero, sin embargo, no en todos los casos, de las diez mujeres 
que participaron sólo tres expresaron no sentirse a gusto con su cuerpo después de haber salido 
de la relación violenta, las otras siete mujeres resaltaron su percepción sobre sí mismas de 
manera favorable, es decir, la violencia psicológica no siempre se focaliza en comentarios 
despectivos sobre el físico, sino como ya se evidenció anteriormente encuentra diversas formas 
de violentar la identidad de manera particular a cada mujer. 
 
Ahora, el haber vivido una relación violenta psicológicamente no impidió la 
resignificación que las mujeres construyeron sobre sí mismas con respecto a lo sucedido, en 
donde se expresó implícitamente cómo cada mujer posee su capacidad auto-eco-organizadora 
que permitió la emergencia de transformaciones, ésto entrelazado con las estrategias de 
afrontamiento que implementaron a partir de su experiencia de vida, lo cual demuestra la 
recursividad personal y contextual de afrontamiento con estrategias dirigidas hacia lo emocional 
y comportamental. A saber, los diez casos presentaron mecanismos similares, en donde se resalta 
que todas acudieron a redes vinculares y a partir de la voz de ellas, se comprendió que tienen 
características generativas de su self; de esta manera, la interacción y dinámica de los vínculos 
119 
 
que encontraron en sus redes de apoyo, se constituyeron desde lo constructivo, favoreciendo los 
procesos de resignificación los cuales son contextuales. 
 
En este sentido, el remitirse a la autorreferencia a través de la narrativa, el acto de narrar 
y narrarse posibilitó a cada mujer la organización de nuevos sentidos sobre su versión de sí 
mismas, sus vínculos con otros, sus contextos y con ello, se potencializó la emergencia de la 
reflexividad, primordialmente desde los procesos de fortalecimiento del self, en la cual se 
localizó significativamente el amor propio como forma de construcción y reconstrucción inmersa 




 La presente investigación se llevó a cabo con un gran interés por aportar en la 
priorización de las voces de las mujeres profesionales sobre su experiencia en una 
relación de pareja violenta psicológicamente, lo cual se abordó desde una perspectiva 
cualitativa, compleja, relacional, contextual, buscando a su vez un nuevo sentido de 
investigar y generar conocimiento. Por lo cual, se recomienda a futuros colegas que se 
interesen en la investigación de la violencia psicológica, desde un abordaje que sitúe a los 
sujetos participantes de manera activa y sensible, lo que amerita la pertinencia e 
importancia del fenómeno en su complejidad. 
 
 Además, se recomienda acercarse a conocer una cantidad más amplia de casos, realizar 
estudios con mayor alcance poblacional que favorezcan la comprensión e intervenciones 
a desarrollar en lo que confiere a la violencia psicológica dirigida hacia las mujeres en el 
contexto colombiano. 
 
 En lo referente tanto a los estudios sobre violencia de género, como en la materialización 
de las políticas públicas, se recomienda visibilizar la violencia psicológica considerando 
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Anexo B. Modelo del Violentómetro 
 






















































































































Anexo E. Consentimiento Informado 
 
UNIVERSIDAD EXTERNADO DE COLOMBIA 
FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES Y HUMANAS 
ÁREA DE FAMILIA 
LÍNEA: VIOLENCIA, DINÁMICAS SOCIOPOLÍTICAS Y CONFLICTO 
PROGRAMA: PSICOLOGÍA  
TESIS PRE- GRADO: VIOLENCIA PSICOLÓGICA CONTRA LA MUJER EN 
RELACIONES DE PAREJA, RESIGNIFICACIÓN DE LA IDENTIDAD Y 





Yo ___________________________________________, con documento de identidad C.C No. 
_____________________, certifico que he sido informada con la claridad y veracidad debida 
respecto al ejercicio investigativo que la estudiante KAREN YISETH ALONSO NOMESQUE 
con documento de identidad C.C No. 1030683046 de Bogotá, me ha invitado a participar, en 
donde actúo consecuente, libre y voluntariamente como colaboradora, contribuyendo a éste 
proyecto investigativo de forma activa. Soy conocedora de la autonomía suficiente que poseo 
para retirarme u oponerme al ejercicio académico, cuando lo estime conveniente y sin necesidad 
de justificación alguna, que no me harán devolución escrita y que no se trata de una intervención 
con fines de tratamiento psicológico; además que se respetará la buena fe, confiabilidad e 
intimidad de la información por mí suministrada, lo mismo que mi seguridad física y psicológica. 
Por esto, otorgo mi autorización para que mi nombre e información brindada sean utilizados para 
la presente investigación de manera anónima, únicamente con fines investigativos. 
  
  
________________________________ 
Firma 
C.C.  
